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Prólogo

La porcicultura es una de las áreas ganaderas más dinámicas que 
existe en el país, además de ser la actividad pecuaria que posee di-
ferentes sistemas de producción enfocados a la generación de diver-

sos productos para el mercado. En México existen distintos estratos de 
producción, desde las empresas integradas verticalmente hasta los pe-
queños productores artesanales, familiares o rurales; en éstos últimos es 
muy importante la integración hacia una producción tecnificada, lo cual 
no significa que se conviertan en grandes consorcios sofisticados de pro-
ducción; significa que se tecnificará la aplicación de medidas tecnológicas 
específicas que aumenten su producción. Es necesario, por lo tanto, que 
los estudiantes de medicina veterinaria y disciplinas afines tengan acceso 
al aprendizaje de aspectos específicos de la producción porcina aplicables 
en este tipo de granjas. 

De ahí surge la necesidad y el interés de generar materiales de apren-
dizaje específicos en torno a la producción porcina a pequeña escala. Uno 
de los materiales más útiles como consulta es un libro, en él se tiene acceso 
a conocimientos que no siempre se discuten en los programas de las asig-
naturas que se imparten durante la licenciatura.

Esperamos que la reacción que provoque este libro estimule en el 
lector la curiosidad por alcanzar un vasto horizonte teórico, práctico y 
descriptivo sobre la producción de la especie porcina; asimismo desea-
mos que para el estudiante sea el punto de partida para la conformación 
de un sólido bagaje, necesario para el ejercicio de su profesión como ve-
terinarios en los diversos ámbitos relacionados con aspectos alternativos 
de la producción porcina. Aspiramos a que la lectura de esta compilación, 
incremente sus habilidades prácticas en el área de planeación de sistemas 
de producción alternativos con lo cual crecerán las posibilidades de que 
se integren a diversos estratos de producción y no sólo en el ámbito del 
sistema de la porcicultura tecnificada.

Los coordinadores
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❚❙Capítulo 1
Características de la producción porcina

Eva María Montero López

El origen del cerdo: una perspectiva histórica

El primer ancestro del cerdo doméstico, el Coryphodon, habitaba 
tanto en el oeste de América del norte durante el final del pa-
leoceno, como en Euroasia en el eoceno temprano. Fue uno de 

los grandes mamíferos; era un herbívoro que pesaba entre 600-700 
kilogramos, con un estilo de vida semi-acuático; tenía colmillos muy 
voluminosos los cuales utilizaban para arrancar raíces y tubérculos. 
La estructura de los huesos de las patas sugiere que fueron animales 
muy lentos en movimiento y se infiere que tenían el cerebro muy pe-
queño (Mark y Philip, 1995). A partir del Coryphodon, la evolución da 
origen a tres distintos grupos: el Dycotyles, el Sus y el Phacochoerus. 

Figura 1.1. Coryphodon 
Cortesía de Simon and Schuster Publishing Company North 

Dakota Geological Survey (2006). 
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De estos tres grupos, únicamente el género Sus dio origen a la 
familia de los suidos, que incluye a la especie más difundida de ar-
tiodáctilos ungulados no rumiantes, comúnmente conocidos como 
cerdos. Esta familia se remonta al eoceno superior hace 35 millones 
de años. Durante el neógeno, hace 23 millones de años, los suidos se 
diversificaron en más de 30 géneros, que se difundieron y se coloni-
zaron en diferentes partes de Euroasia y África.

Carl Linneaus (1707-1778) en 1758 denominó al cerdo salvaje 
como Sus scrofa, mientras los cerdos domésticos fueron nombrados 
inicialmente Sus domesticus por Johann Christian Erxleben (1707-
1778) en 1777. Y años más tarde (1890), Rütimayer, basado en las 
características de los molares (M3) identifica tres tipos de cerdo pre-
histórico: el Sus scrofa ferus o cerdo salvaje, el Sus scrofa domesticus o 
cerdo doméstico y el Sus scrofa palustris o cerdo de la turba (Rowly-
Conwy et al., 2012).

La familia de los suidos existentes hoy en día consta de 15 es-
pecies agrupadas en varios géneros, de las cuales se mencionan: Sus 
scrofa euroasia, el cerdo salvaje del este de India o Sus scrofa vittatus, 
y el cerdo del sureste asiático o Sus scrofa christatus (Ruvinsky et al., 
2011; Peter et al., 2012). 

El cerdo salvaje de euroasia o jabalí, se extendió por Europa, el 
norte de África y Asia hace cientos de años, aunque en menor pro-
porción en comparación con el cerdo doméstico. Este tipo de suino 
se caracteriza por tener el pelo más grueso, con una cresta a lo largo 
de la espalda, cabeza larga y grande, patas largas, colmillos grandes y 
fuertes, orejas cortas y erectas, cuerpo de tamaño medio, gran habili-
dad para correr y pelear. El color de los animales adultos es casi negro 
con una mezcla de gris con marrón, y de los animales jóvenes a rayas 
en diferentes tonos (Peter et al., 2012).

Domesticación del cerdo 
Dentro de los animales domésticos, el cerdo es el más dif ícil de identi-
ficar como “salvaje” o “doméstico” a partir de los registros zoo-arqueo-



Capítulo 1 ❙❚ Características
de la producción porcina

19

lógicos. Además, lo que el término domesticación significa cuando se 
aplica a una especie tan versátil como el cerdo, es muy subjetivo, ya que 
las relaciones humano-cerdo son dif íciles de encasillar en la simple di-
visión “salvaje” o “doméstico” (Rowly-Conwy et al., 2012). Evidencias 
arqueológicas demuestran que los cerdos fueron domesticados por 
primera vez en el periodo neolítico –edad de piedra– alrededor de 
9000 años a.C., en el este de India y en el sudeste asiático. También 
existen referencias de domesticación alrededor de 7000 años a.C. en 
Jericó, que se encuentra en la actual Jordania, al norte del Mar Muerto 
(Ensminger y Porker, 1997; Maria et al., 1999 y Marcel et al., 2012).

El cerdo, salvaje o doméstico, es una de las especies relativamente 
más sencillas de relacionar con el humano, por la facilidad para su 
manejo y el de sus crías, además que merodeaban los asentamientos 
humanos con la finalidad de alimentarse de sus desechos, ya que el 
ser omnívoros les permite una amplia gamade alimentos a consumir, 
llegando a nutrirse con los excedentes de las cosechas, como ocurre 
en la actualidad con el maíz en América o la cebada en Dinamarca, 
por ejemplo, y la segunda finalidad era para intentar protegerse de los 
depredadores, los cuales a su vez huían de los humano (Ly, 2001; Vu 
et al., 2007). 

El primer foco de domesticación, se especula, ocurrio en el este 
de la India actual; posteriormente cerdos de este país, fueron llevados 
primero a China alrededor de 5000 años a.C. y luego desde ahí fueron 
llevados a Europa en el segundo milenio de nuestra era, donde se cru-
zaron con los descendientes del cerdo salvaje, con lo que se realizó la 
fusión de las cepas europeas y asiáticas de Sus scrofa y conformaron la 
base de la mayor parte de las razas actuales (Ensminger y Porker, 1997).

Origen del cerdo doméstico en América 
A la llegada de los europeos al continente americano no existía el cerdo 
doméstico en las regiones que ellos colonizaron; se considera que 
los primeros cerdos Ibéricos llegaron a América en el segundo viaje 
de Cristóbal Colón, en 1493, aunque otros estudios han demostrado 
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que los suinos ya existían en América desde unos 500 años a.C. al ser 
introducidos por pobladores asiáticos y escandinavos en algunos de los 
múltiples viajes que realizaron al continente (Flores y Agraz, 1996).

Todo parece indicar que después de la colonización europea 
fueron cuatro los tipos de porcinos que poblaron el continente 
americano:

 ❚ Tipo Céltico. Fue originario de España, presenta la frente ancha, 
cráneo corto, hocico largo, orejas medianas y caídas hacia adelan-
te, el color predominante era el negro. Hacia 1925 todavía confor-
maba el 65% de la población de cerdos en México (Yarza, 2006).

 ❚ Tipo Ibérico. Esta raza es de cráneo largo, frente estrecha, 
cara alargada, orejas medianas y caídas sobre los ojos, lampi-
ños del cuerpo y de color negro grisáceo (Yarza, 2006). Todavía 
en el año 1930 abarcaba el 60% de la población de cerdos en 
el estado de Guerrero y entre el 10 al 15% en el resto del país 
(Perezgrovas, 2007).

 ❚ Tipo Napolitano. Proviene de la península itálica. Son animales 
de talla media, esqueleto fino, de color pardo o cobre, orejas me-
dianas y caídas, presentan arrugas en la piel. En los estados de 
Oaxaca y Veracruz se les conoce con el nombre de “chinahuates” 
(Yarza, 2006; Perezgrovas, 2007).

 ❚ Tipo Asiático. Esta clase presenta el cráneo corto, frente ancha 
y plana, cara corta y achatada, orejas pequeñas y erectas, el color 
predominante es el negro. A estos animales se les conoce como 
“cuinos” (Flores y Agraz, 1996; Perezgrovas, 2007). Se aparean 
entre sí en forma desordenada y dan origen a cerdos de tipo crio-
llo, como el Pelón Mexicano y el Cuino. Estas dos variedades se 
mantienen como los cerdos predominantes en el país hasta fina-
les del siglo XIX.
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Entre 1884 y 1903, cuando se inauguraron las rutas de ferrocarri-
les desde la ciudad de México a Ciudad Juárez y a Nuevo Laredo, se 
importaron los primeros cerdos de razas mejoradas de origen euro-
peo como Duroc y Poland China procedentes de Estados Unidos, así 
se inició el mejoramiento genético, que hoy en día continúa. Este tipo 
de razas tienen su origen en Europa, sobre todo, a partir de cerdos de 
la raza Berkshire (Flores y Agraz, 1996).

En la tercera década del siglo XX se reinició la importación de 
cerdos de tipo europeo, también desde Estados Unidos con la llegada 
de cerdos de las razas Hampshire, Yorkshire y Chester White (Flores 
y Agraz, 1996).

Al final de la segunda Guerra Mundial (1939-1945), en todas par-
tes donde se criaban cerdos se tendió hacia la industrialización de la 
especie; en consecuencia se produjo una reducción en el número de 
unidades de producción, aunque aumentó su capacidad. Se comenzó 
con la selección de características productivas específicas, mejorando 
así sus parámetros productivos, tendencia que se extendió durante la 
época de los años sesenta y setenta, sobre todo en países desarrolla-
dos. Una consecuencia, en particular sobre las mejoras en la prolifici-
dad o tamaño de camada de las cerdas, fue la distribución de la raza 
Landrace fuera de Dinamarca en los años cincuenta.

Los cerdos se pueden clasificar de diferentes maneras por sus ca-
racterísticas f ísicas como color, forma y tamaño de las orejas y perfil; 
por la región geográfica de origen; si son autóctonos. Aunque para fi-
nes comerciales, todas estas características se reducen a dos y poseen 
rasgos con mejoras productivas y reproductivas (Martínez, 2002).

a. Razas que mejoran características de producción como la rapi-
dez de crecimiento, grasa dorsal, rendimiento magro, etc. que se 
les conoce como razas terminales.

b. Razas que mejoran características reproductoras como tamaño 
de la camada al nacer o al destete y peso al destete, y se les conoce 
como razas maternas (Universidad de Venezuela, 2009).
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En la década de los cincuenta se instala en México la primera 
compañía de alimentos balanceado que fue Purina; veinte años des-
pués se instala la primer casa genética PIC, lo cual trae una mejora en 
la producción de las granjas comerciales.

A partir de ese momento la porcicultura experimenta una tras-
formación, de ser una actividad local destinada a la obtención de 
manteca a una actividad global, industrializada, preocupada por ob-
tener los mayores índices de producción de carne magra.

Desde finales de los años ochenta muchos aspectos de la produc-
ción de cerdo se modifican con el aumento el tamaño de las granjas; 
con el establecimiento de empresas porcinas localizadas en sitios 
múltiples; al reducir la edad de lactancia; con incorporación de la 
alimentación por fases; con la aparición en el mercado de diversas 
compañías genéticas y de productos alimenticios para animales, y el 
uso generalizado de la inseminación artificial y a los avances en el de-
sarrollo de biológicos para la protección de los cerdos contra diversas 
enfermedades emergentes. En suma, se había alcanzado la moderni-
dad definitiva; no había marcha atrás, sin embargo este avance no se 
ha extendido de forma general y ahora existen una serie de problemas 
y obstáculos, que en ese momento no se previeron.

Características de la porcicultura 
contemporánea: condiciones y problemáticas
La carne de cerdo es la de mayor consumo a nivel global y el de-
sarrollo de la industria porcícola es constante en todo el mundo.  
La producción porcina registra un crecimiento tanto en el número 
de cabezas, como en el volumen de carne producida en todo el orbe.  
La carne de cerdo juega un papel importante como principal fuen-
te de proteína en países en desarrollo como en países desarrollados.  
En el Cuadro 1.1 se presenta la producción y consumo de carne de 
cerdo en los últimos años (Altamirano, 2012).
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Cuadro 1.1.
Producción y consumo de carne de cerdo en el mundo 

(miles de toneladas).

Año 2008 2009 2010 2011 2012

Producción 97,826 100,547 102,902 101,662 104,357

Consumo 97,934 100,398 102,684 101,286 103,780

Adaptado de Johnson, 2013.

En México la carne de cerdo ocupa el tercer lugar en la produc-
ción nacional después de la carne de pollo y bovino; el inventario na-
cional de porcinos durante el año 2010 fue de 15, 435,412 cabezas; en 
2011 se observó un aumento a 15, 547,000 de cabezas, lo que repre-
sentó un incremento del 0.72% en relación con el 2010 (INEGI, 2010; 
Latorre, 2012; FIRA, 2012). 

Entre los principales estados productores de cerdo en canal está 
Jalisco con una producción de 187,944 toneladas, seguido de Sonora 
con 183,913 toneladas; ambos estados aportan el 38.26% de la pro-
ducción nacional (INEGI, 2011; Sagarpa, 2012). En tercer lugar se en-
cuentra Veracruz con el 8.8%, seguido de Puebla con 8.3%, y Yucatán 
con 5.8% (Puente, 2014).

El consumo per cápita en México es de 15.7 kg por año, lo cual 
está ligeramente por arriba de la media mundial, pero resulta bajo si 
se compara con otros países como China donde es de 39.5 kg por año; 
en la Unión Europea el consumo es de 43 kg por año, y en Estados 
Unidos de Norteamérica es de 28 kg por año (Figura 1.2). El consumo 
en nuestro país, relativamente menor, está más asociado al bajo poder 
adquisitivo de un sector de la población que a la falta de aceptación de 
la carne de cerdo (Bobadilla et al., 2010).
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Consumo per cápita de carne de porcino, 2000-2011
kg de carne en canal equivalente

50

40

30

20

10

0

2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011

China Europa Estados Unidos Mundial

Figura 1.2. Consumo per cápita de carne de porcino, 2000-2011 
(Financiera Rural, 2012).

En México la industria porcina se ramifica en tres sistemas o mo-
dos de producción los cuales son: sistema tecnificado, semi-tecnificado 
y artesanal o de traspatio.
 ❚ Sistema tecnificado. La porcicultura industrializada o tecnificada 

es aquella en la que se utilizan avances tecnológicos, de manejo, 
nutrición, sanitarios y genéticos; entre éstos se encuentra un con-
trol estricto de animales y personal así como de medidas sanitarias; 
instalaciones en las que se manejan en confinamiento y pisos de 
rejilla en gran parte de los casos; el manejo está preestablecido 
por día; se utilizan registros dentro de cada área y programas de 
cómputo para recopilar y analizar la información obtenida dentro 
de la granja; se emplea la inseminación artificial como método re-
productivo en el 100% de los casos; la alimentación consiste en die-
tas balanceadas, concebidas para animales en diferentes estadios 
fisiológicos y se ofrecen en forma automatizada y son elaboradas 
en la misma granja. 

El manejo zoosanitario en la mayoría de los casos es preventivo, 
mediante estudios epidemiológicos, medidas de bioseguridad y de 
inmunización; se emplean como reproductores líneas genéticas de 
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un sólo origen mejoradas mediante una selección previa del mate-
rial genético dependiendo del fin zootecnico productivo deseado, 
bien de los requerimientos del mercado al que se dirigen los cerdos 
de abasto. Esta porcicultura abarca del 40-50% del inventario na-
cional y aporta el 75% de la producción nacional de carne de cerdo 
(Trujillo y Martínez, 2012).

Todas estas acciones tienen la finalidad de producir carne de 
cerdo para cubrir y satisfacer las necesidades de un mercado, que 
en la actualidad tiene la tendencia a demandar alimentos bajos en 
grasa. Las granjas tecnificadas, en general, tienen un gran impacto 
sobre la producción mundial de carne de calidad, tienden a me-
jorar su inocuidad por medio de la adopción de los sistemas de 
calidad y prácticas eficientes de producción, las cuales disminuyen 
los riesgos para la salud animal y humana, así como factores rela-
cionados con la sanidad de los animales, seguridad alimentaria, cri-
terios ambientales y normas de bienestar animal, que en conjunto 
son atributos cada vez más valorados por los consumidores, y por 
tanto, incluidos en los criterios de producción para generar mayor 
confianza en el producto final (Sagarpa, 2012).

 ❚ Sistema semitecnificado. En este caso se han tratado de repro-
ducir algunas de las condiciones del sistema tecnificado, pero con 
recursos económicos limitados y sin desarrollarlos con la amplitud 
que se aplica en los sistemas intensivos. Las medidas sanitarias, por 
ejemplo, son variables; solamente en maternidad se tiene un siste-
ma de flujo por edades; el tipo genético de los animales es diverso; 
el control de producción es cuestionable en muchos casos; el uso 
de inseminación artificial es variable, y se manejan líneas genéticas 
mejoradas de orígenes diversos. La alimentación consiste en una 
dieta balanceada que pocas veces se realiza en la propia granja, y 
la mayoría de las veces se compra. El alimento se les brinda de ma-
nera manual o con sistemas semi-automatizados. Este tipo de por-
cicultura tiene un porcentaje de distribución nacional aproximado 
del 20%, aunque tiende a reducirse (Trujillo y Martínez, 2012).
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En estos dos tipos de granjas existen factores negativos que afec-
tan la eficiencia, por ejemplo, algunas de estas empresas también ge-
neran un impacto ambiental negativo relacionado con la producción 
de gases nocivos con efecto invernadero y un inadecuado manejo de 
las excretas, al desecharlas sin un tratamiento previo, a los drenajes o 
a cuerpos de agua entre otros que frecuentemente no se consideran 
debido a que en México aún no existe presión legal o supervisión 
oficial para el tratamiento de las excretas (Dirección General de 
Prevención y Calidad Ambiental, 2010).

La imagen que se ha creado al respecto de las granjas tecnifica-
das y semitecnificadas ha terminado por generar dudas y crear una 
opinión negativa ante la sociedad debido a la gran concentración de 
cabezas en espacios reducidos, el confinamiento de los cerdos y la 
aparente falta de bienestar animal en estas empresas.

De manera específica en las granjas semi-tecnificadas, la falta 
de aplicación de un flujo de producción y el cálculo de instalaciones 
como herramientas para lograr una planeación más precisa, origina 
problemas de hacinamiento y manejo que derivan en problemas sa-
nitarios y de bienestar animal que tienen consecuencias desfavora-
bles en el nivel de producción. Son frecuentes los obstáculos en la 
comercialización de los cerdos y en la adquisición de materias pri-
mas. A esos factores se auna al efecto de la actividad humana sobre 
el ambiente que se origina al carecer de sistemas de mitigación del 
impacto ambiental de las granjas porcinas. Este sistema –debido a las 
problemáticas antes planteadas– tiende a reducirse, al no poder man-
tenerse operativamente, o bien al hacer una conversión a un sistema 
tecnificado.

También es importante mencionar que tanto la porcicultura in-
dustrializada como la semi-tecnificada se han afectado a nivel mun-
dial por el encarecimiento de los granos para alimentación animal, 
debido a su utilización en la producción de biocombustibles; estas 
formas de producción son totalmente dependientes por comple-
to del aporte mundial de granos al estar desligada de la agricultura. 
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Este hecho ha tenido una fuerte repercusión en el mercado de los ali-
mentos para consumo humano, y sobre las ramas de la ganadería que 
soportan la alimentación del ganado, mayoritariamente, en alimentos 
balanceados. 

Diversas evaluaciones y cálculos proyectados para el año 2050 in-
dican que la población mundial alcanzará los nueve mil millones de 
habitantes, lo que significará un aumento equivalente al 100% de las 
necesidades de alimento; naturalmente se reflejará en un aumentó en 
el costo de los insumos. En la actualidad los principales ingredientes, 
maíz y soya, aumentaron considerablemente sus costos en países de 
Latinoamérica entre un 15.3% y 9.2%, respectivamente; en México la 
soya aumentó su costo desde hace dos años hasta en un 15% (Campos, 
2012; FAO, 2013).

En el último lustro esta situación ha originado un incremento 
en los costos de producción, ya que en los sistemas industrializados 
los costos por concepto de alimentación llegan a rebasar el 75% de 
los costos totales de producción. En países como Ecuador y Perú se 
observó un incremento del 4%, en Venezuela, 19%, y en México se 
alcanzó hasta un 20% (Figura 1.3). En países de la Unión Europea, 
también se elevaron los costos de producción y de igual forma llegan 
a superar hasta un 75%, como en Italia, los Países Bajos y Dinamarca 
(Campos, 2012).

Distribución de costos
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Figura 1.3. Distribución de costos que incluyen a los países de la región 
Andina, Brasil, Argentina y México (PIC, 2011).
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 ❚ Sistema a pequeña escala (artesanal, rural o de traspatio). Este 
sistema se clasifica a partir del número de animales y, de manera 
general, consiste en aquellas granjas que tienen entre una y 50 re-
productoras o su equivalente en progenie. En otro tipo de clasifica-
ción se considera granja a pequeña escala aquella con un máximo 
de 192 animales, tal y como se muestra en el Cuadro 1.2 con datos 
generados por SIAP/Sagarpa en el estado de Guanajuato.

Cuadro 1.2.
Estructura de la piara promedio en diferentes tipos de granjas 

porcinas del estado de Guanajuato.

Tipo de granja

Tipo de animal Pequeñas Medianas Grandes

Total de cerdos 192 475 4420

Total de reproductoras 31 311 550

Lechones 56 48 1375

Cerdos en crecimiento 46 8 1250

Cerdos en desarrollo 19 10 0

Cerdos en finalización 36 93 1240

Sementales 3 6 5

Adaptado de Puente, 2014.

Este tipo de productores pueden localizarse en traspatios de 
zonas urbanas o periurbanas, en condiciones rurales; en algunos 
casos su forma de producción puede considerarse artesanal, aunque 
en otros imitan condiciones industriales de crianza. Con un porcen-
taje de distribución nacional aproximado del 30%, es una actividad 
porcícola en ocasiones de subsistencia; en ocasiones de ahorro, pero 
en muchos casos es un negocio que puede considerarse una empresa 
a pequeña escala (PYMES), la cual manejan en muchos por mujeres y 
niños (porcicultura familiar), y llegan a tener entre uno y 300 cerdos 
(Martínez, 2002; Ramírez et al., 2010). Desde el punto de vista del 
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tipo de animales existente en las granjas, los cerdos en crecimiento y 
engorda representan la mayor proporción, seguido por las reproduc-
toras, lechones y sementales. 

La etapa de lactación es igual o mayor a 28 días; en ciertas granjas 
sin un control de la producción, la calidad genética es baja en algunos 
casos y aunque este factor es cada vez menos frecuente, su rusticidad 
y adaptación al medio les permite producir carne con menor cantidad 
de nutrientes; el sistema de alimentación de los cerdos de traspatio 
está basado en el uso de alimentos balanceados, esquilmos y desper-
dicios de la industria alimenticia de las ciudades o de las casas como: 
barredura de panadería, desperdicios de cocina, pan duro, sémola de 
trigo, tortilla dura, masa agria y desperdicios de frutas y verduras (ver 
capítulo 6) (Rivera et al., 2011; Mota et al., 2012).

El principal problema de este tipo de porcicultura es la falta de 
acceso a tecnologías adecuadas, ya que la copia de sistemas de pro-
ducción tecnificados para granjas industriales no es adaptable a este 
tipo de pequeñas empresas, ni sostenible financieramente, por tanto la 
atención de este libro se concentra en este tipo de productores y en sus 
necesidades (Losada, 2011). En los capítulos siguientes se analizarán 
las condiciones de producción en este sector de la industria y se revi-
sarán algunos aspectos de la producción de cerdos, enfocarán desde 
el punto de vista de la producción alternativa en granjas a pequeña 
escala.
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❚❙Capítulo 2
Situación de la porcicultura 

a pequeña escala
Eva María Montero López
Roberto Martínez Gamba

Introducción

La producción de cerdos a pequeña escala, conocida en forma 
tradicional como traspatio, rural, familiar o artesanal, es una ac-
tividad que han estigmatizado tecnocratas productivistas de la 

porcicultura, quienes representan los intereses de las grandes indus-
trias de producción. Se ha propuesto en diversos medios la prohi-
bición de este tipo de porcicultura ya que afecta los intereses de los 
grandes consorcios porcícolas. Sin embargo, a pesar de los intentos 
de limitación, este sistema de producción lo realizan múltiples grupos 
de personas en todo el mundo. 

En algunos casos este tipo de producción se realiza con el apoyo 
de empresas coordinadoras que optimizan la producción de estos 
pequeños productores. Un ejemplo es la provincia china de Sichuan 
donde se decidió impulsar la porcicultura a pequeña escala sin con-
centrarla en pocas manos o granjas; ahí se han mantenido como fuente 
de producción porcina a un sinnúmero de pequeños productores que 
únicamente son administrados por especialistas que homogenizan el 
estado sanitario, la adquisición de materia prima, material genético, 
medicamentos, etc.

En algunos países industrializados también existen este tipo de 
casos, por ejemplo en algunos estados del sur de Estados Unidos se ha 
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promovido entre desempleados y veteranos de guerra, la implemen-
tación de pequeñas granjas como fuente de recursos. 

La elección de la crianza y comercialización del cerdo como es-
trategia para aliviar la pobreza es una opción que con frecuencia selec-
cionan las personas de bajos recursos económicos, ya que representa 
el animal idóneo para un fácil acceso a los ambientes rurales y subur-
banos con mínimos requerimientos de espacio, gran versatilidad en el 
uso de alimentos no convencionales, alto rendimiento, rápida veloci-
dad de crecimiento y de fácil venta; también permite a sus poseedores 
la elaboración de productos culinarios como el chicharrón y las car-
nitas que son de gran demanda en la población, lo cual permite la ob-
tención de dinero rápido en caso de emergencias (Rivera et al., 2011). 

No obstante que la mayor cantidad de cerdos que abastecen las 
zonas urbanas proviene de sistemas tecnificados localizados en dife-
rentes estados del país y del extranjero, un porcentaje importante de 
cabezas es producido de manera local a través de la porcicultura a 
pequeña escala en zonas rurales y urbanas. Para algunas zonas urba-
nas como la ciudad de México por ejemplo, los datos en la literatura 
informan una producción media estimada en 7000 toneladas de carne 
(Rivera et al., 2011).

Estudios publicados en la década de los años ochenta, informan 
que en México entre 50 y 60% de la producción porcina se explotaba 
bajo el sistema de producción a pequeña escala, también conocido 
como artesanal, familiar o de traspatio, en todo el territorio nacio-
nal; este sistema de producción ha disminuido en porcentaje debido 
al crecimiento de las ciudades y a la disminución de la población 
rural durante los últimos 20 años; actualmente la porcicultura arte-
sanal, familiar, de traspatio o rural abarca 28 a 30% de la producción 
nacional de carne de porcino (Figura 2.1) (Ramírez y Alonso, 2010; 
Ruíz, 2011). 

En este tipo de porcicultura hay más propietarios, se calcula en 
más de un millón, y tienen desde un cerdo en engorda hasta varias 
centenas, y en otros casos cantidades variables de hembras reproduc-
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toras. De acuerdo con el último Censo Agropecuario (2009), México 
tenía un total de nueve millones de cabezas de ganado porcino, de las 
cuales se reconoce que 3,246,000 corresponden a animales de regu-
lar calidad genética, alojados en unidades de producción artesanal, 
aunque es dif ícil hacer una estimación real, ya que la mayoría de estas 
explotaciones recurren al sacrificio in situ y en ocasiones los propie-
tarios de los cerdos niegan su existencia a las autoridades por temor 
a la supervisión o de verse extorsionados por diversos funcionarios 
públicos; estas granjas se encuentran distribuidas en todo el territorio 
nacional; existe una tendencia a agruparse en los estados del centro y 
sur del país (Losada, 2011).

Sistemas de producción porcícola

Tecnificado
50%

20%

30%

Semitecnificado

Artesanal o de traspatio

Figura 2.1. Distribución nacional de los diferentes tipos  
de sistemas porcícolas.

Condiciones históricas de las granjas 
a pequeña escala
Este sistema se caracteriza por ser una actividad familiar donde 
se acepta que las personas encargadas de realizar las tareas diarias  
(como alimentar a los animales y asear los corrales) son menores de 
30 años en un 56%, y mujeres en un 69%; sin embargo, un estudio re-
ciente asienta que 50% de las personas encargadas de las labores son 
jóvenes y adultos de más de 50 años (Mutua et al., 2011).
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Los animales criados en este sistema pertenecen a un mecanismo 
de ahorro y una fuente de ingreso ya que dentro de las actividades 
económicas marginales, la cría de cerdos es la que tiene un carácter 
comercial más acentuado, además, cuando los animales se destinan al 
autoconsumo son una fuente de alimento de alto valor biológico para 
la familia y la comunidad (Ramírez y Alonso, 2010; Losada, 2011).

Las instalaciones que se tienen en este tipo de granjas general-
mente son corrales con paredes de madera o mamposteria, con te-
chos de láminas o de materiales que se encuentran en la zona, donde 
se albergan entre uno y diez cerdos en promedio, con pisos de tierra o 
parcialmente de concreto; bebederos de tipo artesa o canoa, comede-
ros de canoa rústicos, protegidos con cortinas de costales o de plástico 
en los lados; ocasionalmente tienen un declive que desemboca en una 
canaleta que colecta los líquidos y los saca de la granja hacia cultivos 
o al drenaje público, mientras que los sólidos se juntan manualmente 
y se almacenan en tambos de plástico para después disponer de ellos. 
Muchos de estos productores no tienen una relación con actividades 
agrícolas, por ende, el desecho de los sólidos es complicado y pocos 
tienen acceso a sistemas de tratamiento de excretas.

En este tipo de granjas la lactancia es más prolongada que en 
granjas intensivas pues dura entre 28 y 35 días; se caracterizan por 
mantener animales de calidad genética diversa, lo que repercute en 
los rendimientos productivos, específicamente camadas poco nume-
rosas y una velocidad de crecimiento baja, aunque por otro lado su 
rusticidad les permite adaptarse a condiciones adversas del medio 
ambiente y de alimentación. Es necesario recordar que un animal con 
un ambiente desfavorable gasta su energía para adaptarse a ese me-
dio; reservas que en un ambiente favorable se destinarían a la pro-
ducción (Carrero, 2005; Smulders et al., 2006). Sin embargo, existen 
productores que tienen animales de una muy alta calidad genética, 
generalmente obtenidos por medio de la inseminación artificial, los 
cuales tienen un rápido crecimiento y poca cantidad de grasa.
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La alimentación de estos animales son desperdicios de cocina 
que generan las mismas familias; sobrantes de las cosechas conocidos 
como esquilmos agrícolas, desperdicios de restaurantes, fruterías 
etc., aunque también se utilizan con mucha frecuencia alimentos co-
merciales que en ocasiones no son de buena calidad y que resultan en 
un mayor costo de producción (Boggess et al., 2008). Los productores 
a pequeña escala no suelen organizar su producción para obtener 
una máxima ganancia; ellos pretenden ahorrar por este medio. 
Argumentan que la utilización de desechos alimenticios es la forma 
más adecuada para practicar la producción, aunque los cerdos tarden 
más tiempo en prepararse para el sacrificio. En su lógica, y en la de 
un país con escasez de capital, es una racionalidad sin objeciones. 
(Grande, 1993)

En la mayoría de las ocasiones, este tipo de operaciones no tienen 
un control reproductivo y cualquier macho puede montar a cualquier 
hembra, o se utiliza la renta del semental, con el riesgo de transmisión 
de enfermedades de granja en granja. En muchas de estas granjas no 
se utilizan registros, por lo que se desconocen los niveles de produc-
ción tanto reproductivos como productivos; por ejemplo, la situación 
productiva de las hembras reproductoras, número de partos, días 
abiertos, destetados por hembra al año, etc. Se desconoce, además, si 
el tiempo de engorda se prolonga, y si se tiene una mayor conversión 
alimenticia (Perezgrovas, 2007). 

El manejo zoosanitario para este rubro es prácticamente nulo; en 
muchos de los casos no hay medidas de bioseguridad básicas, ni un 
diagnóstico de las enfermedades, ni una supervisión de los tratamien-
tos por un médico veterinario, lo cual se considera un riesgo para la 
salud humana. La mayoría de las enfermedades pueden prevenirse; 
sin embargo, el tratamiento representa un mayor costo, además de 
que hay un retraso en el crecimiento y los cerdos requieren periodos 
de alimentación más largos para enviarlos al mercado. Para estos pro-
ductores sería más económico prevenir la enfermedad que tratarla, 
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pero no tienen acceso a una orientación sobre medidas preventivas o 
de bioseguridad y recurren, por recomendaciones de otros producto-
res, a la compra de medicamentos a precios elevados, que en la ma-
yoría de los casos no son útiles (Carrero, 2005).

Otro problema es la comercialización de los animales: no cuentan 
con un mercado fijo y se comercializan a intermediarios o a carniceros 
de la zona, adaptándose a los precios establecidos por estos últimos 
(FAO, 2011). La venta de cerdos de traspatio tiene como objetivo final 
la producción de carne y subproductos. Otras formas de producción 
incluyen la maquila de sementales, así como la venta de lechones re-
cién destetados para la cría o la engorda; animales gordos para el sacri-
ficio (peso vivo en el rango de 90 a 105 kg) y reproductores de desecho. 
Las formas de venta son el “bulto” (un valor dado por animal) y por 
el peso vivo del animal pesado en la casa del propietario (FAO, 2011).

La porcicultura a pequeña escala también presenta ventajas, por 
ejemplo, con instalaciones simples no se necesita una fuerte inversión 
en la construcción de corrales, ya que éstos se adaptan de acuerdo 
a las posibilidades económicas del productor o a la etapa fisiológica 
en la que se encuentren las hembras reproductoras o los cerdos 
para engorda. Tener pisos de tierra y colocarles camas de paja, de 
cascarilla de arroz, de esquilmos agrícolas etc., coadyuva a una menor 
incidencia de problemas en miembros locomotores, como sucede en 
los sistemas industrializados con pisos más duros como el concreto; 
además, se estimula a los animales a estar más activos, lo cual se re-
fleja en un aumento de consumo de alimento y, a su vez, disminuye el 
lapso de producción; en hembras lactantes permite que los lechones al 
explorar –como parte de una conducta normal– consuman alimento 
sólido a una edad más temprana comparado esto con otro tipo de 
sistemas. Estas prácticas benefician la conducta de los animales y me-
jora su bienestar: disminuyen las estereotipias, la angustia y pasividad 
que presentan los animales en confinamiento. Asimismo, permite 
conductas naturales como explorar, hozar e interacción social, que 
están dentro de los comportamientos específicos de la especie, lo 
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cual disminuye las conductas anormales como mordedura de cola, 
de orejas; que los cerdos molesten a sus compañeros de corral, hecho 
que en nuestros días es de gran importancia ya que los consumidores 
exigen este tipo de beneficios para los animales (Van de Weerd y Day, 
2009; Spoolder et al., 2009). 

En el rubro nutricional se tienen algunas ventajas ya que muchas 
veces el productor brinda como alimentación el excedente de sus co-
sechas o sobrantes de la región, consiguiéndolas a un menor costo. 
En el caso de productores suburbanos se tiene acceso a desperdicios 
con precios módicos de mercado, de restaurantes o diversos tipos de 
comedores. El uso de estos productos, sin embargo, se realiza de ma-
nera empírica lo cual limita las ventajas que tenía su costo, por lo 
que es necesario la aplicación de conocimientos nutricionales en su 
empleo. Por ejemplo, en China el 65% de la producción de Ipomoea 
batatas llamada comúnmente batata, papa dulce o camote, se destina 
a la alimentación animal. Un estudio realizado en el norte de Vietnam 
donde se tienen excedentes en la cosecha de batata, se demuestra que 
es una adecuada fuente de alimento, ya que proporcionan una buena 
cantidad de energía y sus hojas contienen proteína; basta con dejar-
las secar al sol. Esta actividad se realiza con el fin de preservar estos 
excedentes con muy buenos resultados en la disminución en costos 
de producción y mayor ganancia de peso diaria (Van de Weerd y Day, 
2009). Es muy importante que este tipo de productores tenga una 
guía en el desarrollo y suministro de los alimentos para sus animales, 
ya que de ese modo podrán alcanzar los beneficios mínimos para el 
sostenimiento de su actividad. 

Sin embargo, mucho de lo antes mencionado es necesario anali-
zarlo con detalle en el caso de cada granja artesanal o familiar, porque 
no son consideraciones definitivas. 
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Situación actual de las granjas 
a pequeña escala
Las condiciones de producción en las granjas a pequeña escala tien-
den a ser variables, lo anterior se comprueba en un estudio realizado 
por Losada (2011), en granjas a pequeña escala en la periferia de 
la ciudad de México. En este trabajo, contrariamente a la idea que 
siempre se ha tenido, tenían un común denominador en aspectos 
como la propiedad de la granja (mayormente hombres), su nivel 
escolar indicaba su capacidad de lectura y escritura, y hubo casos 
de profesionales que tenían posgrados. Sin embargo, el grado de 
dedicación a la actividad no mostraba más alla del 70% de su tiempo, 
y sólo el 10% eran personas dedicadas a la actividad del campo. 

El 80% de las unidades de producción están habitadas por familias 
y 90% de ellos afirmó que los cerdos eran la especie animal principal 
que poseían. En 70% de los casos, el dueño es el que se encarga del 
cuidado de los animales, mientras que 30% se apoya con trabajado-
res a sueldo. Los productores, en su mayoría, mostraron su interés 
en recibir asesoría técnica (80%) y todos aceptaron que les gustaría 
conocer más aspectos sobre la producción porcina. De las granjas que 
se visitaron, 50% se dedicaba a la engorda, 30% eran producciones de 
ciclo completo que vendían una parte de la producción como lechón 
destetado y otra parte la mantenían para finalizarla y venderla por 
kilogramo.

En ese estudio se encontró que los corrales del total de las granjas 
evaluadas están hechos de techo de lámina con puertas de hierro, pa-
redes de ladrillo y piso de concreto; los comederos incluyen de tolva 
y tipo canaleta mientras que los bebederos abarcaron desde chupón 
automático hasta mangueras y baldes. En la mayoría de los casos no 
se realiza tratamiento de aguas residuales y éstas se eliminan directa-
mente en el drenaje. Todos los productores prefieren utilizar cruzas 
(híbridos), principalmente Yorkshire-Landrace/Pietrain y Yorkshire-
Landrace/Duroc; ninguno de los productores mostró interés en el 
uso de razas criollas. 



Capítulo 2 ❙❚ Situación
de la porcicultura a pequeña escala

43

El alimento más utilizado, contrariamente a lo esperado, es el 
concentrado balanceado específico para cerdos de tipo comercial, sin 
embargo la mayoría de los productores (90%) lo usa sólo como com-
plemento y no como alimento básico. En segundo lugar (50%) estuvo 
la tortilla de maíz molida, utilizada como fuente de energía seguida 
por la escamocha (40%) (desperdicios de cocina) generalmente reco-
lectada de casas, restaurantes, hospitales y escuelas; el pan y el maíz 
quebrado eran utilizados también como fuente de energía pero en 
menor proporción (30%), mientras que las vísceras, sorgo, pasta de 
soya (20%) y sangre (10%), aportan proteínas (Losada, 2011).

El porcentaje de fertilidad promedio para el total de las granjas 
fue del 90% con rangos que iban del 75 al 95%; la mayoría de los pro-
ductores (60%) cruzan a las hembras primerizas a partir del peso en 
un peso promedio de 108 kg (90-120 kg) y sólo 20% prefieren que sea 
al segundo calor. En tanto, 100% de los productores coincidió en que 
sus hembras tenían dos partos al año, con un promedio de 12 lecho-
nes nacidos en cada parto por hembra (rango entre 10 y 16 lechones). 
Los partos por hembra oscilan entre 8 y 12 lechones. Los lechones 
destetados por hembra en cada parto fueron en promedio 9.7 (8-10). 
El 100% de los productores afirmó destetarlos por edad, en un pro-
medio de 33 días, con intervalos de 18 a 45 días. En el caso de los 
productores que realizaban monta directa (80%), ésta se hacía en pro-
medio 1.8 veces (1-2) en tanto que los que realizaban inseminación 
artificial (20%) afirmaron utilizar una dosis por hembra dividiéndola 
en tres aplicaciones, con un costo promedio de 325.00 pesos por dosis 
(Losada, 2011).

La mayor parte de los productores (80%) tiene enfermedades en 
la unidad de producción. Se considera que las enfermedades respi-
ratorias son las que más afectan a los animales (80% de las granjas), 
mientras que las enfermedades digestivas (diarreas) ocupan el 20%. 

El principal lugar en el que los productores venden a los anima-
les, ya sea a intermediarios o clientes particulares, es en la casa (40%) 
o a pie de granja (30%); sólo una minoría los vende en el rastro (10%) 
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o directamente al carnicero (10%). La mayor parte de los productores 
(90%) vende a los animales por kilogramo. Los productores entre-
vistados afirmaron que el objetivo de tener cerdos era para la venta 
comercial; dos de ellos señalaron que los utilizan para cubrir gastos 
emergentes y otros dos también para el autoconsumo (Losada, 2011). 

En ese mismo estudio se analizó la estructura de costos de pro-
ducción en las diferentes granjas, encontrando mucha variación por 
unidad y por rubro (Cuadro 2.1).

Cuadro 2.1.

Rangos del porcentaje de los costos de producción  
en granjas a pequeña escala con diferente fin zootecnico 

en la zona central de México.

Rubro
Granja 

engordadora

Ciclo completo 
con venta de 

cerdos gordos

Granja de ciclo 
completo con 

venta de lechones 
y cerdos gordos

Granjas n 6 4 4

Animales % 24.3-46.3 3.75-4.1 39.4-64.1

Alimento % 19.8-47.4 38.7-59.4 29.9-81.2

Mano de obra % 13.5-54.6 19.6-24.4 18.5-41.9

Modificado de  Losada, 2011. 

Una de las principales recomendaciones que se le pueden hacer 
a un productor a pequeña escala es que no imite sistemas de pro-
ducción aplicados en grandes industrias tecnificadas, éstos no están 
hechos para él; más bien debe pensar o asesorarse en función de su 
sistema e ir mejorando éste, integrando aspectos de tecnificación 
específicos. 
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También es muy importante que el pequeño productor entienda 
que tecnificar no es hacer granjas más grandes o comprar jaulas o 
corraletas de moda; por tecnificación debe entenderse la implemen-
tación de prácticas de adecuadas de manejo reproductivo, sanitario, 
alimenticio y ambiental.

Este es el panorama en general que existe en nuestros días en 
la porcicultura a pequeña escala, en los siguientes capítulos se hará 
una serie de recomendaciones de alternativas tecnológicas de pro-
ducción, adaptadas a porcicultores ubicados en este estrato con el fin 
de mejorar su proceso productivo.



Alternativas para la producción porcina
a pequeña escala ❙❚ Eva María Montero López y Roberto Martínez Gamba

46

 K  Literatura citada

 ■ Boggess M, Stein HH. 2008. Alternative feed ingredients in swine 
diets. University of Illinois and Kansas State University. Kansas State 
University, Manhattan, KS 66506. http://old.pork.org/filelibrary/re-
sources/04836.pdf [consultada: 19 noviembre 2014].

 ■ Carrero GH. 2005. Manual de Producción Porcícola. Tulúa, Valle del 
Cauca, Colombia: Servicio Nacional de Aprendizaje (SENA), Centro 
Latinoamericano de Especies Menores (CLEM). 45.

 ■ FAO. 2002. La reducción de la pobreza y el hambre: la función fun-
damental de la financiación de la alimentación, la agricultura y el 
desarrollo rural. Conferencia Internacional sobre la Financiación 
para el Desarrollo, 18-22 de marzo de 2002. Monterrey, México: 
Departamento Económico y Social.

 http://www.fao.org/DOCREP/003/Y6265S/Y6265S00.HTM 
[consultada: 19 noviembre 2014].

 ■ Grande CD. 1993. Situación actual de la nutrición del cerdo. En: 
Castrejón PF, Cisneros F, García LR, Grande CD, Hoyos G, Laparra 
J. Alimentación y Nutrición del Cerdo. México: División de Educación 
Continua FMVZ-UNAM.

 ■ Losada N. 2011. Costos de producción y evaluación del impacto de di-
versos insumos sobre la rentabilidad de unidades productoras de cer-
dos de traspatio en la zona metropolitana de la Ciudad de México 
[tesis de licenciatura]. México, DF: Universidad Nacional Autónoma 
de México.

 ■ Mutua FK, Dewey CE, Arimi SM, Ogara WO, Githigia SM. 2011. 
Indigenous pig management practices in rural villages of Western 
Kenya. Livestock Research for Rural Development 23(7): 144.

 ■ Oliveiro C, Heinonen M, Valros A, Hailli O. 2008. Effect of the  
environment on the physiology of the sow during late pregnancy, fa-
rrowing and early lactation. Reproduction Science 105: 365-377.

http://old.pork.org/filelibrary/resources/04836.pdf
http://old.pork.org/filelibrary/resources/04836.pdf
http://www.fao.org/DOCREP/003/Y6265S/Y6265S00.HTM


Capítulo 2 ❙❚ Situación
de la porcicultura a pequeña escala

47

 ■ Perezgrovas GR (editor). 2007. Cría de cerdos autóctonos en comu-
nidades indígenas. Barrio de Fátima, San Cristóbal de las Casas, 
Chiapas, México: Universidad Autónoma de Chiapas-Instituto de 
Estudios Indígenas, Centro Universitario Campus III. 87-120. Serie 
Monograf ías 9.

 ■ Ramírez NR, Alonso SM. 2010. Buenas prácticas de manejo (BPM’s)
para un modelo de porcicultura artesanal (pro-sustentable y pro-or-
gánico). Memorias de 18ª Reunión Anual CONASA; diciembre 6-8. 
Cholula, Puebla, México: Consejo Técnico Consultivo Nacional de 
Sanidad Animal.[consultada en CDROM: 12 marzo 2012].

 ■ Rivera J, Losada H, Cortés J, Grande D, Vieyra J, Castillo A, Gonzalez R. 
2007. Cerdos de traspatio como estrategia para aliviar pobreza en dos 
municipios conurbados al oriente de la Ciudad de México. Livestock 
Research for Rural Development 19(7). Cali, Colombia: Centro para 
la Investigación en Sistemas Sostenibles de Producción Agropecuaria 
(CIPAV). http://www.lrrd.org/lrrd19/7/rive19096.htm [consultada: 06 
noviembre 2011].

 ■ Ruíz LA. 2011. Costo de producción de lechones destetados bajo un 
sistema en transición a producción orgánica [tesis de licenciatura]. 
México, DF: Universidad Nacional Autónoma de México.

 ■ Smulders D, Verbeke G, Morméde P, Geers R. 2006. Validation of 
a behavioral tool to assess pig welfare. Physiology & Behavior 89: 
438-447.

 ■ Spoolder HAM, Geudeke MJ, Soede NM. 2009. Group housing of 
sows in early pregnancy: a review of success and risk factors. Livestock 
Science 125: 1-14.

 ■ Van de Weerd HA, Day JE. 2009. A review of environmental enrichment 
for pigs housed in intensive housing systems. Applied Animal Behaviour 
Science 116(1): 1-20..





Alternativas para la producción porcina
a pequeña escala

49

❚❙Capítulo 3
Opciones para la mejora genética 

en granjas a pequeña escala
Roberto Martínez Gamba

Introducción

La importancia del material genético en las granjas porcinas radica 
principalmente en el impacto que éste provoca en algunas de las 
principales variables de producción y por lo tanto en la rentabi-

lidad del sistema; uno de los problemas asociados a las granjas a pe-
queña escala son los bajos rendimientos productivos y reproductivos 
de los animales, lo que deja en desventaja aspectos como prolificidad, 
velocidad de crecimiento y calidad de carne cuando se trata de com-
pararlas con granjas de tipo industrial bien tecnificadas.

Uno de los aspectos que mayor efecto y transformación tienen en 
la productividad de una granja a pequeña escala, por lo tanto, es la in-
corporación de genética mejorada; la incorporación de animales me-
jorados directamente o por medio de inseminación artificial en una 
granja a pequeña escala permite la diversificación de genes que traen 
consigo la mejora de la producción en cada población. Lo cierto es que 
en este tipo de granja en ocasiones no es posible la adquisición de ani-
males mejorados, por lo tanto es necesario buscar un aumento en la 
frecuencia de genes deseables, ya sea por selección o por cruzamiento, 
que son los principales métodos de mejoramiento genético en el ámbito 
de producción comercial, en especial a los que tienen acceso directo 
los productores a pequeña escala (NSIF, 1999; Schinkel et al., 2000). 
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Las principales características que se buscan mejorar son aque-
llas que tienen importancia económica para el productor, con lo cual 
la producción de los animales y su calidad es mayor, redundando en 
mayores ingresos directa o indirectamente. Estas pueden clasificar-
se en cuatro grupos: características reproductivas, de producción, 
de la canal y morfológicas. A continuación se mencionarán algunos 
ejemplos de los cuatro grupos de características que pueden tomar-
se en cuenta para mejorar en granjas a pequeña escala (SNIF, 2001; 
Martínez et al., 2002).

 ❚ Reproductivas: edad a la pubertad, tamaño de la camada, peso al 
nacer, producción láctea, crecimiento de los lechones, conducta 
materna e intervalo de destete al estro. 

 ❚ De producción: velocidad de crecimiento o peso a una edad fija y 
el consumo de alimento.

 ❚ De la canal: grasa dorsal, largo de la canal, la cual se basa en la ob-
servación de la conformación del animal y el rendimiento magro, 
que si bien es importante es dif ícil de estimar para productores 
pequeños que venden sus animales a pie de granja.

 ❚ Morfológicas: conformación general, aplomos, número y confor-
mación de las tetas, tamaño de la vulva, conformación de la vulva 
y tamaño testicular. 

Estas características, sin embargo, responden de forma muy di-
ferente, por lo que los métodos para mejorarlas son variados y la res-
puesta que tendrá cada una de ellas también será diferente, para lo cual 
es importante saber cuál es la característica que se desea mejorar para 
partir de ese punto en la selección del material (Pond y Maner, 1984).

En pocas palabras, un solo tipo de cerdo que se incorpore a la 
población, no mejorará toda la producción de la granja. 

Introducción de material genético
Un productor a pequeña escala puede mejorar sus animales fenotípica 
y productivamente, si introduce animales mejores a los que tiene, o 
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seleccionando sus mejores animales para incorporarlos a un sistema 
de cruzamiento específico a sus necesidades. En el primer caso es 
importante establecer qué características se desea mejorar; elegirá, 
entonces, a los animales que se introducirán a la propia granja. Por 
ejemplo: se puede mejorar a los animales que serán utilizados para 
obtener hembras o machos de reemplazos; o bien si lo que se desea es 
obtener mejores animales para abasto, se puede necesitar que estos 
crezcan rápido y a bajo costo o puede ser necesario que sean cerdos 
que tengan poca grasa; para todo esto existen tipos genéticos con fi-
nes específicos (INTA, 2012).

Si bien existen numerosas razas de cerdos, en la actualidad sólo 
cinco se usan en la producción comercial y son la base de las diversas 
líneas o tipos genéticos de animales híbridos comerciales. Estas razas 
se han dividido en dos grupos de acuerdo con sus características. 

Se tienen, por un lado, las razas maternas, que generalmente son 
blancas y se caracterizan por ser hembras con excelente habilidad 
para la producción láctea y cuidado de sus camadas, y suelen ser nu-
merosas; por otro lado, están las razas paternas, que producen hijos 
con adecuada conformación muscular, ideales para el abasto; además 
de contar con un mayor nivel de rusticidad, por lo que se adaptan con 
mayor facilidad a condiciones adversas del medio ambiente. Pueden 
ser de color obscuro y de capa blanca (Martínez, 2002; Ollivier y 
Foulley, 2010). 

Razas más utilizadas en México
Raza Yorkshire o Large White. La mayor parte de los cerdos de 
esta raza pertenecen a la variedad Large White. Son animales de color 
blanco, largos, perfil subcóncavo, orejas erectas y de tamaño grande. 
Las hembras son altamente prolíficas, tienen un buen instinto ma-
terno y óptima producción láctea; los machos tienen un buen cre-
cimiento, excelente comportamiento reproductivo y características 
sobresalientes en el eyaculado. La carne de estos animales resulta ser 
muy magra, aunque no todos tienen una complexión muy musculosa 
(Flores y Conteras, 1996; González, 2014).
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Figura 3.1. Large White 
(Cortesía del Dr. G. Ramírez H.).

Raza Landrace. Son animales originarios de Dinamarca, de color 
blanco, orejas largas y caídas, hocico largo y perfil recto, cuerpo alar-
gado, sólida conformación de la glándula mamaria, la fertilidad y pro-
lificidad de la raza son excelentes, la producción láctea de las cerdas 
es mayor que en cualquier otra raza, los machos tienen buena libido y 
una excelente producción espermática (Martínez, 2002).

Figura 3.2. Landrace.
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Raza Duroc. Esta raza proviene de Estados Unidos y presenta una 
capa de color rojo sólido con variantes desde el dorado hasta el rojo 
cereza pasando por el rojo grisáceo; el color de la capa siempre es 
más claro en la región ventral. Las orejas son de tamaño mediano y 
dirigidas hacia el frente, perfil recto, con grandes masas musculares, 
cuerpo largo, con sólida estructura ósea y excelentes aplomos. Posee 
elevada rusticidad, velocidad al crecimiento, satisfactoria conversión 
alimenticia, notable rendimiento en canal y con alto porcentaje de 
carne magra. Una proporción alta de las hembras no tienen camadas 
numerosas y no son tan prolíficas productoras de leche como las ra-
zas maternas (Berruecos, 1972; González, 2004).

Figura 3.3. Duroc.

Raza Pietrain. Estos animales son originarios de Bélgica, tienen una 
capa blanca con manchas negras en diferentes partes del cuerpo; ca-
beza relativamente pequeña con perfil recto o subcóncavo, las orejas 
son pequeñas y pueden estar erectas o ligeramente caídas. Las hem-
bras a pesar de su docilidad tienen una baja producción láctea y son 
poco prolíficas; los machos no tienen tanta libido como los cerdos de 
raza Yorkshire o Landrace. Las ventajas de esta raza son: musculatura 
extrema, canal magra, menor contenido de grasa dorsal y mayor peso 
del jamón (Martínez, 2002; González, 2004).
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Figura 3.4. Pietrain.

Raza Hampshire. Los cerdos Hampshire son originarios de Inglaterra 
aunque sus características actuales se fijaron en Estados Unidos de 
América en el siglo xix. Son de color negro con una franja blanca a 
nivel del hombro; la cabeza es pequeña; tienen orejas medianas y erec-
tas, el perfil es recto, poseen consistentes aplomos y estructura ósea. 
Tienen sólida rusticidad, presentan aceptable rendimiento en canal y 
buena calidad de la carne; en general, no son prolíficos (Lesur, 2003).

También existen otras muchas razas usadas en pequeñas granjas 
empleadas en cubrir necesidades de mercado o crianza específicas, el 
ejemplo clásico es la raza Berkshire que ofrece cierta condiciones de 
marmoleo de la carne; además existen muchas más razas, en espe-
cial razas locales que poseen características particulares muy asocia-
das a la región donde pertenecen como los cerdos Ibéricos y el Pelón 
Mexicano. Sin embargo, es importante dejar en claro que esta raza no 
participa en la creación de híbridos comerciales (Méndez et al., 2002; 
Lemus y Ly, 2010). 

Es muy importante saber que dentro de las razas existen indi-
viduos con diferentes características de producción; por ejemplo, se 
pueden encontrar cerdas Duroc con mayor capacidad reproductiva, 
o cerdos Yorkshire con características de canal superiores, en estos 
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casos las empresas genéticas fijan esas características especiales y for-
man una línea genética que se usa con un fin específico. Es posible que 
se encuentren en el mercado líneas genéticas comerciales dirigidas a 
ciertos objetivos y que se nombren en relación con los intereses de 
mercadeo de cada compañía genética (Maxter, Body, Camborough 23) 
(Méndez et al., 2002; NSIF, 2002).

Figura 3.5. Hampshire.

Mejora genética dentro de la granja
La mejora genética se basa en el establecimiento de un sistema de cru-
zas específico y la realización de un esquema específico de selección.

Sistema de cruzas

En la producción comercial muchas veces no se emplean animales 
de razas puras como los ya citados, sino que se usan cerdos híbridos 
que tienen una mayor producción como se explica a continuación. El 
cruzamiento es una herramienta de mejora genética que los produc-
tores tienen a su disposición; se alcanza la heterosis (hibridismo) de la 
piara, y así la posibilidad de explotar diferencias entre razas o líneas, 
para escoger de esta manera las mejores características, con el fin de 
obtener crías superiores a los animales de las razas puras (NSIF, 2001; 
Martínez, 2002).
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Entre los efectos de la heterosis en la mejora de características, se 
cita lo siguiente (Martínez, 2002; Buxadé, 2006):

 ❚ Edad y peso a la pubertad.
 ❚ Fertilidad.
 ❚ Tasa de ovulación.
 ❚ Tamaño de la camada.
 ❚ Tasa de concepción.
 ❚ Producción láctea.
 ❚ Sobrevivencia embrionaria.
 ❚ Vigor de la progenie.
 ❚ Volumen de eyaculado.
 ❚ Concentración espermática.
 ❚ Peso y tamaño de la camada al destete.
 ❚ Velocidad de crecimiento. 

Cabe resaltar que casi todas las mejoras por heterosis son im-
portantes en características de tipo reproductivo, lo anterior permite 
determinar de acuerdo con Martínez (2002), qué:

1. Para obtener la mayor producción de cerdos de abasto es conve-
niente el uso de hembras híbridas o cruzadas, lo cual permitirá 
una mayor cantidad de crías. 

2. Para obtener hembras de reemplazo es conveniente usar hembras 
híbridas de líneas maternas cruzadas con semental también de 
raza o línea materna, ya sea éste puro o híbrido.

A continuación se describen tipos de cruzamientos que se pue-
den usar en granjas a pequeña escala.

Cruzas para obtener hembras de reemplazo

Cruza simple de dos razas. En la cruza simple el objetivo es obtener 
una cerda híbrida como futura reproductora; el ejemplo clásico con-
siste en cruzar un semental Yorkshire con una hembra Landrace, y se 
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obtiene una cerda híbrida 50% Yorkshire y 50% Landrace (YL). Pero 
en granjas donde se requieren muchos reemplazos y las condiciones 
ambientales y de manejo no son adecuadas, el mantenimiento de 
hembras Landrace puras en la granja puede no ser lo adecuado ya 
que éstas son en extremo delicadas, por lo que en este tipo de granja 
se recomienda usar un macho Landrace con una cerda Yorkshire 
(LY). La hembra Landrace-Yorkshire (LY) se usará como futura 
reproductora (Martínez, 2002).
Cruza rotativa. En esta cruza se emplea una hembra híbrida York-
Landrace y se cruza con un semental Landrace (diferente al de la raza 
de su padre que era Yorkshire) y se obtienen hembras 75% Landrace 
y 25% York (L x YL); para obtener la siguiente generación, estas hem-
bras se cruzarán con un macho Yorkshire y se tendrán 67.5% York y 
37.5% Landrace. Estas hembras, que se obtienen, de una cruza rotati-
va son menos productivas que una YL o LY.

En granjas a pequeña escala en las cuales se desconoce el tipo 
de hembras existentes, el cruzamiento rotativo es el ideal para obte-
ner reemplazos. Un ejemplo más de cruza rotativa sería emplear un 
macho Duroc con una hembra Landrace y a las hijas cruzarlas con 
machos Yorkshire, aunque sería un proceso complejo y lento para una 
granja a pequeña escala.
Cruzas para la obtención de hembras rústicas. En ocasiones es 
necesario obtener una cerda más rústica para lo cual las opciones 
ideales podrían ser:

 ❚ Macho Duroc de línea materna con hembra Yorkshire-Landrace 
o Landrace-Yorkshire (D x YL; D x LY).

 ❚ Macho Hampshire con hembra Landrace (HL)
Cruzas para obtener cerdos para abasto. Se recomienda cruzar un 
macho de línea paterna puro o híbrido con una cerda híbrida del tipo 
que sea, lo cual se conoce como un cruzamiento terminal, y sirve para 
engordar cerdos o para vender lechones para engorda, pero nunca 
para producir futuras reproductoras.
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Ejemplos de cruzamientos terminales:
 ❚ El macho Duroc con hembra materna (YL, LY, HL).
 ❚ El macho Pietrain con hembra materna (YL, LY, DYL, HL).
 ❚ El macho Hampshire con hembra materna (YL, LY, HL).

También puede ser necesario emplear machos híbridos para me-
jorar la calidad del semen y el crecimiento de las crías, los más reco-
mendables se describen a continuación.

 ❚ El macho Pietrain-Duroc (PD).
 ❚ El macho Duroc-Hampshire (DH).
 ❚ El macho Pietrain-Hampshire (PH).
 ❚ El macho Pietrain-Yorkshire (PY) para mercados de cerdo de 

abasto blanco.

A continuación se presentan ejemplos gráficos de algunos de  
estos cruzamientos.

Macho Landrace Hembra Yorkshire

Hembra LY

Figura 3.6. Cruzamiento abierto para la obtención de cerdas 
híbridas Landrace-Yorkshire.
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Cerda híbrida 50%
Yorkshire 25%

Landrace y 25%
indefinido

YorkshireHibrida 50% Landrace

IndefinidaMacho Landrace

Figura 3.7. Cruzamiento rotativo para obtener hembras 
de reemplazo a partir de hembras de raza indefinida.

Cerdo/s híbrido/a
Pietrain x (Y x L)

50:25:25

YorkshireLandrace

LY Macho Pietrain

Figura 3.8. Esquema de un cruzamiento terminal para obtener 
cerdo de abasto con el empleo un macho Pietrain.
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Es muy importante que los productores a pequeña escala estén 
conscientes que no hay un esquema de cruzamientos que ofrezca 
todo, es necesario que cada productor tenga un esquema que le per-
mita obtener hembras reproductoras y otro para cerdos de engorda o 
para vender lechones.

Esquema de selección
En las granjas porcinas se desechan animales reproductores (hem-
bras y sementales) por problemas reproductivos, lesiones en aparato 
locomotor, mortalidad o simplemente porque ya finalizó su vida  
reproductiva. Para suplir a esos animales es necesario implementar 
un programa de reemplazo con la finalidad de mantener el inventario 
y cambiar esos animales reproductores por otros que sean potencial-
mente mejores. Este requerimiento habrá que llevarlo a cabo en todo 
tipo de granja; específicamente para una granja a pequeña escala, la 
implementación de un programa de selección de reemplazos es una 
de las herramientas más importantes para cambiar el nivel tecno-
lógico. En una granja a pequeña escala los costos de producción se 
pueden reducir a través de un programa interno de selección y con 
esto se maximiza la recuperación de la inversión (NSIF, 2002). Lo an-
terior hace necesario realizar una adecuada selección de los futuros 
reproductores.

Antes de empezar un programa de selección en pequeñas gran-
jas, es fundamental tener un sistema de identificación para los ani-
males reproductores. Cada semental y hembra reproductora deberán 
estar identificados de alguna manera que permita distinguirlo de los 
otros. Lo más común es el uso de aretes de plástico con números 
consecutivos; o bien por medio de muescas que se les hacen al nacer. 
En granjas pequeñas de veinte o menos hembras la identificación por 
nombre o descripción de cada animal podría aplicar perfectamente, 
para lo cual se anotaría el nombre del animal en el registro. 
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Otro elemento necesario es un registro de parámetros de cada 
animal reproductor; puede hacerse en un formato diseñado ex pro-
feso para tal fin o simplemente usar una libreta donde se anoten los 
datos elementales. Los datos básicos son:

Para las hembras 
reproductoras Para futuros reemplazos

Identificación de la hembra
Número individual y de camada

(así se conoce a la madre, al padre
y la fecha de nacimiento)

Parto (si se conoce el dato) Peso al destete

Fecha de monta Peso a una edad fija
(154 días o 5 ½ meses)

Semental

Lechones nacidos totales
y número de camada

Edad al destete

Peso al destete de todos sus lechones
(si es posible conseguir el dato)

Selección de sementales

Los sementales se pueden obtener de la propia granja, aunque es re-
comendable adquirirlos con un proveedor de confianza que asegure 
el estado sanitario de los machos. El énfasis se hará en función del 
objetivo que se tenga pensado al seleccionar al macho. 

Si se va a escoger un macho para cruza terminal, es necesario 
pensar en parámetros como son el índice terminal o sus valores ge-
néticos para ganancia de peso, grasa dorsal y carne magra; es impor-
tante recordar que estas características se mejoran poco a través del 
cruzamiento, y es la selección el principal método de mejora para un 
productor a pequeña escala (Flores y Agraz, 1996).
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Si el proveedor no ofrece esos datos entonces es necesario to-
mar en cuenta:

1. La edad del animal.
2. La relación entre la edad y el peso, se buscarán animales con el 

mayor peso a una edad fija. Más de 100 kg a los cinco meses y 
medio. Si no se proporciona el dato o no se puede pesar, se pue-
de hacer la zoometría midiendo en metros la circunferencia del 
tórax y la longitud de la nuca a la base de la cola, aplicando la 
siguiente fórmula:

Peso = circunferencia del torax2 (m) x largo (m)

3. El espesor de grasa dorsal; si no se ofrece el dato o no se pue-
de medir, al menos es importante fijarse que el lomo del animal 
parezca partido a la mitad longitudinalmente y se observe una 
depresión circular arriba del maslo de la cola, ambos indicadores 
de poca grasa dorsal. 

Para el caso de sementales que se van a emplear en la obten-
ción de hembras de reemplazo es necesario conocer además; el índice 
materno o los valores genéticos para tamaño de la camada, en caso 
de que el proveedor no aporte esos datos sería necesario conocer, al 
menos, el tamaño de la camada de la que proviene el semental o el 
promedio de lechones nacidos de su madre.  Lo anterior es muy im-
portante y no se debe confiar en que le indiquen a uno que es de “línea 
materna” sin comprobarlo. Para realizar la selección de un macho, 
independientemente si es de línea materna o terminal, es importante 
observar que los testículos tengan un buen diámetro, que éstos sean 
del mismo tamaño y se encuentren a la misma altura; un número de 
al menos 14 tetas bien conformadas con tres pares antes del ombligo; 
observar que tenga óptima conformación muscular en especial del 
jamón; adecuados aplomos; que no presente lesiones en la muralla o 
en el cojinete plantar y si se alojará en climas extremosos o condicio-
nes de alojamiento no adecuadas por completo. Elegir animales que 
presenten rusticidad (Martínez, 2002). 
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En el caso de granjas donde no exista información de los anima-
les respecto de la edad de los cerdos, una herramienta de medición de 
la madurez sexual en correlación con el desarrollo testicular y corpo-
ral es el índice gonadosomático; éste se obtiene de dividir el volumen 
testicular entre el peso corporal del individuo y el volumen testicular 
se puede estimar a partir de las mediciones del ancho y largo del tes-
tículo (Adebayo et al., 2009).

Selección de hembras

Las hembras también pueden adquirirse por un proveedor externo o 
bien seleccionarse dentro de la misma granja. Para el caso de hembras 
que se compren lo ideal, al igual que en los machos de línea materna, 
es solicitar datos como el índice materno o los valores genéticos para 
tamaño de la camada; en caso de que el proveedor no aporte esos 
datos, sería necesario conocer al menos el tamaño de la camada de la 
que proviene o el promedio de lechones nacidos totales de su madre. 
Nunca se debe comprar una cerda de reemplazo fijándose solo en su 
corpulencia o tamaño, ya que éste no tiene relación con la cantidad de 
lechones que va a concebir.

Para seleccionar las hembras dentro de la granja es muy útil ba-
sarse en registros de producción, ya que de esta manera se ve el histo-
rial de la madre de la cerda que se pretende seleccionar, y se pueden 
calificar aspectos como número de parto, número de lechones naci-
dos totales, pesos al nacimiento, peso al destete, número de desteta-
dos. Se elige cada camada de crías siguiendo el patrón de animales 
que están por arriba del promedio de la granja. Incluso se pueden 
calcular índices maternos empleando una hoja de cálculo y con la 
asesoría de un médico veterinario zootecnista.

En sistemas de porcicultura a pequeña escala, sin embargo, no 
siempre se tienen registros de producción actualizados para llevar a 
cabo los programas de selección así que se basarán en características 
sencillas de medir durante el tiempo de lactancia; se elegirán crías 
con cuerpos largos, que tengan aplomos adecuados, observar el ta-
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maño y la conformación de la vulva, entre otros (Figura 3.9); con el 
mayor número de tetas posibles; observar que del ombligo hacia la 
región craneal cuenten al menos con tres pares de tetas mínimo y que 
los pezones no sean ciegos (Figura 3.10).

Figura 3.9. Cerda joven con una adecuada conformación 
de la vulva.
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Figura 3.10. Cerda con adecuada conformación 
de la glándula mamaria. 

También se debe tomar en consideración la conducta de la ma-
dre, que tenga desarrollado instinto materno y óptima producción 
láctea. En las futuras reproductoras es importante la velocidad de 
crecimiento a lo largo de su vida y para seleccionarlas correctamente 
se deben medir los pesos al destete y al final de la engorda y registrar 
los días entre estos pesajes para obtener la ganancia diaria de peso 
(GDP); de este modo, sólo se seleccionarán hembras con más de 550 
gr de GDP. En el caso de que no sea posible pesarlas, se puede aplicar 
la misma fórmula antes descrita para estimar el peso.

Al tener un programa de selección bien configurado se obten-
drán mejoras rápidas en variables de crecimiento, consumo de ali-
mento y calidad de la canal. En el caso de variables reproductivas las 
mejoras de un programa de selección serán más lentas, debido al bajo 
índice de herencia de esas características. 

A manera de conclusión se puede plantear que la mejora de las 
características genéticas en granjas a pequeña escala es factible siem-
pre y que se tenga en cuenta qué se quiere seleccionar, qué caracterís-
ticas se pueden medir en la granja o en los animales a comprar y en 
tener un sistema de identificación de animales.
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❚❙Capítulo 4
Manejo reproductivo en granjas 

a pequeña escala
Susana Espinosa Hernández

Introducción

La reproducción es uno de los factores clave en la producción 
porcina, cuyo principal objetivo es obtener el mayor número de 
lechones destetados por animal, unidad de tiempo y al menor 

costo posible. En muchas granjas a pequeña escala esto no se logra 
porque tienen camadas poco numerosas, principalmente debido al 
desconocimiento de algunos factores de manejo y procesos fisiológi-
cos que es necesario tomar en cuenta durante la reproducción, ya sea 
por medio de monta directa o inseminación artificial. 

Lo que principalmente se debe tomar en consideración es el ma-
nejo de la cerda primeriza o de reemplazo. En primer lugar es impor-
tante conocer los aspectos relacionados con la pubertad y la madurez 
sexual; en segundo lugar la detección del celo y, finalmente, el aparea-
miento. A continuación se explican algunos conceptos importantes 
que se deben tomar en cuenta en granjas a pequeña escala.

Manejo reproductivo de la hembra primeriza
Pubertad 

La pubertad es la fase en que se une la inmadurez con la madurez 
sexual y en la cual aparece la capacidad reproductiva (Rozeboom  
et al., 1995); se reconoce por la presentación del primer estro o celo 
detectado. Desde un punto de vista práctico, es importante que la 
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cerda joven presente la pubertad a una edad temprana, ya que ésta se 
relaciona con el fin de su fase de engorda, lo que debe suceder entre 
85 y 110 kg de peso (Young y King, 1981); si bien no se va a aparear 
a esa edad, es conveniente saber si está ciclando para programar su 
entrada en la granja y realizar las prácticas sanitarias y de aclimatación 
necesarias antes de ser apareada por primera vez. Es importante tener 
en claro que el potencial reproductivo del hato aumenta, a medida que 
el número de días no productivos asociados al desarrollo de la cerda 
joven se reducen (Kirkwood y Aheme, 1985). La pubertad en las cer-
das domésticas tanto criollas como mejoradas se presenta alrededor 
de los 190 días de vida (Knott et al., 1984), sin embargo ocasional-
mente puede aparecer en animales tan jóvenes como de 102 días y 
en otras hembras en forma tardía, a los 250 días de vida (Pearce y 
Hughes, 1987). 

A partir de las anteriores referencias se han realizado estudios de 
factores que influyen en la aparición de la pubertad como el peso vivo, 
espesor de la grasa dorsal y ganancia diaria de peso, a partir de las 
cuales algunos investigadores han propuesto que la pubertad ocurre 
después de alcanzar un mínimo nivel de magrez (Cunningham et al., 
1974), obesidad (Den Hartog y Van Kempen, 1980; Beltranena et al., 
1991) o la proporción de grasa-magro (Kirkwood y Aheme, 1985). Por 
el contrario, Young y colaboradores (1990) observaron que en cerdas 
con estimulación ambiental, ni el peso vivo, ni el espesor de grasa dor-
sal y la ganancia diaria de peso estaban relacionados con la edad a la 
pubertad, pero si son variables que se deben alcanzar antes de que 
ocurra la madurez sexual (Kirkwood y Aheme, 1985). Por otro lado 
se reportan factores que influyen con el inicio de la pubertad: la raza 
(Hutchens et al., 1982; Patterson et al., 2001), la nutrición de su ma-
dre (Hard et al., 1982), el confinamiento (Christenson y Roman, 1984; 
Eliasson et al., 1991), la nutrición de la cerda primeriza (Friend et al., 
1981) y la exposición al macho o reubicación de la cerda (Karlbom, 
1982; Patterson et al., 2001).
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Factores que retrasan la pubertad

Se sabe que las hembras que tienen la aparición de la pubertad de ma-
nera tardía, tienen una vida reproductiva más breve (Rozeboom et al., 
1996; Koketsu et al., 1998). Es importante establecer el manejo de de-
tección de celo desde los 150 días de vida. Las condiciones sociales o 
de crianza influyen de manera importante en la aparición de la puber-
tad (Irgang et al., 1992); hembras aisladas socialmente durante la época 
prepúber alojadas en un corral pequeño, enjauladas o sujetas con co-
llar tardan en alcanzar la pubertad, si se compara con aquellas alojadas 
en grupos (Mavrogenis y Robison, 1976; Flowers y Daly, 1989). Este 
tipo de condiciones de crianza son frecuentes en algunas granjas a 
pequeña escala, por lo cual es importante que los propietarios eviten 
esta forma de crianza o alojamiento si desea reproducir exitosamente 
a estas hembras cuando lleguen a la madurez. 

Otro factor que puede retrasar la pubertad es la temperatura am-
biente elevada, se reporta que temperaturas superiores a 25 °C pue-
den causar tal efecto, es por eso que futuras reproductoras deben alo-
jarse en las mejores condiciones de sombra, espacio y acceso al agua 
desde etapas tempranas de su vida (Larsson et al., 1988).

El modo de alimentación también puede retrasar la edad de pre-
sentación de la pubertad; por ejemplo una severa restricción en la 
dieta, mientras que un aumento de nutrientes no parece tener efecto 
positivo. Se sabe que una ganancia de peso del destete a la engorda de 
550 g/día es favorable para la presentación de la pubertad, lo que se 
traduce en un peso cercano al menos a 85 kg a una edad entre 165 a 
180 días. Si bien se conoce que bajo ciertas condiciones, la tasa de ovu-
lación (número de óvulos liberados en un celo) puede incrementarse 
por un aumento en la ración diaria de alimento (flushing), la sobrea-
limentación no tiene efecto sobre la edad a la pubertad (Rilo, 1996). 

La condición que más influye en la presentación de la pubertad, 
tanto en hembras confinadas como no confinadas es el contacto con 
un verraco. Si la exposición comienza durante los 135 a 165 días de 
vida, la pubertad ocurre a una edad menor (Mavrogens y Robison, 
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1976). Esperar hasta que las hembras tengan más de 165 días de vida 
resulta en una mayor edad a la pubertad, pero una respuesta más sin-
cronizada en el lote, con un 60 a 90% de las hembras en calor en un 
lapso de tres a siete días (Flowers y Daly, 1989). El manejo ideal para 
una granja a pequeña escala consiste en conocer perfectamente la 
edad de las futuras reproductoras; si es posible identificarlas por me-
dio de aretes o muescas; mantener a las hembras en grupos pequeños 
de preferencia de menos de cinco animales, pero nunca solas, aleja-
das de los machos enteros durante la etapa de engorda (Mavrogens 
y Robison, 1976) y al acercarse el momento esperado de la pubertad 
(cuatro y medio a seis meses de vida) ponerlas en contacto con un 
macho adulto (Pearce y Hughes, 1987). La presencia de machos ma-
duros y diferentes (si es posible tenerlos), ayuda a aumentar el efecto 
de inducción o el estímulo causado, el efecto es debido en gran parte a 
la acción sinérgica de los estímulos visuales, táctiles (el macho se frota 
en la grupa o en los flancos de la cerda), olfatorios y señales auditivas 
(escuchar al macho gruñir) (Pearce y Hughes, 1987). 

El manejo del macho para estimular a las hembras se hará de 
acuerdo con el tipo de granja, por ejemplo: el contacto con el macho 
a través de una reja; llevar a las hembras al corral del macho; llevar a 
las hembras y al macho a un corral en común; llevar al macho al corral 
de las hembras, o corrales continuos de las hembras con el macho. Es 
importante considerar que llevar a las hembras en grupos al corral del 
macho y advertir que el contacto f ísico se realice, tiene mejores resul-
tados que los manejos antes mencionados (Pearce y Hughes, 1985; Van 
Lunen y Aheme, 1987; Hughes et al., 1990; Patterson y Pearce, 1994).

Se recomienda mantener a las hembras primerizas durante su 
engorda alojadas en grupos, con una alimentación balanceada, a una 
temperatura menor de 25 °C. Para inducir la pubertad lo ideal es ex-
ponerlas al macho entre los 135 y 165 días de vida, organizando a las 
hembras en grupos y llevándolas al corral del macho tendrá mejores 
resultados y se logrará una pubertad temprana. 
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Madurez sexual

La madurez sexual, a diferencia de la pubertad, es el momento en el 
cual la cerda está f ísicamente preparada para iniciar su vida reproducti-
va (Young et al., 1991). Esta etapa se presenta entre las 32 y 34 semanas 
de vida (224 a 238 días de vida), con un peso ideal de 135-140 kg y con 
16-18 mm de grasa dorsal, aunque existe evidencia que debería ser de 
hasta 22 mm en cerdas con una habilidad materna superior. En algunas 
ocasiones es necesario dejar pasar el primer y segundo celo para lograr 
las condiciones adecuadas (Rozeboom et al., 1996).

Una cerda que se cruza para su primer parto con un peso por de-
bajo del ideal tendrá camadas menos numerosas, lechones más débiles 
(Pay et al., 1973), producirá menos leche, por lo tanto se destetaran 
camadas menos pesadas (Rozeboom et al., 1996) y sobre todo, per-
derá fácilmente condición corporal durante su primera lactancia, lo 
cual repercutirá de igual, e incluso de peor manera para las siguientes 
gestaciones (Young et al., 1990).

Es muy importante que se esté consciente de todo lo anterior 
en torno a las granjas pequeñas. Se deberá contar con la mejor con-
dición f ísica y ambiental antes de inseminarla, asegurarse de no dar 
monta o inseminación al primero o segundo celo y por lo tanto a un 
peso bajo; para lograr este propósito es necesario registrar cuándo 
una cerda presenta la pubertad, entonces, se identificará, como ya se 
mencionó; detectar el celo cada día después de la presentación de la 
pubertad; esperar que la hembra tenga el tamaño o peso adecuado y 
solo entonces aparearla.

Un registro como el que aparece en el cuadro 4.1 es una herra-
mienta de utilidad para darles seguimiento a estas hembras durante 
el periodo considerado de adaptación, así identificará el número de 
celos suficientes para poder servirla.
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Cuadro 4.1.
Ejemplo de registro para seguimiento de celos 

en hembras primerizas.

Cerda
/identificación

Fecha
de primer celo o 

pubertad 

Fecha
de segundo 

celo

Fecha
de tercer 

celo

Peso 
estimado

Detección de celo 
En la especie porcina la detección de celo es la práctica de manejo 
más importante que se realiza con las hembras reproductoras; en el 
inciso anterior se plasmó la importancia de identificar la pubertad y el 
momento de apareamiento de las hembras primerizas. La identifica-
ción oportuna del inicio del celo en las hembras primerizas y adultas 
permitirá programar las montas o inseminaciones de una forma co-
rrecta para lograr una camada lo más grande posible. Es muy común 
que en granjas a pequeña escala esta detección no sea correcta y, por 
ende, las montas o inseminaciones no coincidan con el momento de 
la ovulación de las hembras, lo cual provoca camadas de tamaño re-
ducido (siete a nueve lechones). Se evita así la expresión del potencial 
genético real de la hembra, que en la actualidad puede oscilar entre 11 
y 12 animales por camada.

Los principales errores que afectan la presencia de celos son: la 
falta de estímulos a las hembras para que presenten celo; un tiempo 
insuficiente en su cuidado, y suponer que cualquier momento es pro-
picio para realizar la monta o la inseminación.

Como ya se ha dicho, es recomendable que el primer aparea-
miento sea al tercer celo, lo cual permitirá identificarlo con regula-
ridad; se evitará, así, seleccionar hembras irregulares que pueden 
poner en riesgo la eficiencia reproductiva de la piara. En el caso de 
hembras multíparas que ya se encuentran dentro del ciclo reproduc-
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tivo, se espera que presenten celo entre los cuatro y siete días des-
pués del destete; cuando esto sucede la cerda ya debe estar en un 
corral cercano al macho. Hay que recordar que las cerdas de segundo 
y cuarto partos son las que tienen mayor fertilidad, y las cerdas de tres 
a cinco partos son las más prolíficas (mayor número de lechones por 
camada) (Koketsu, 2005).

Para realizar la detección del celo, tanto de hembras primerizas 
como de multíparas se debe observar la vulva de la cerda, ya que en-
rojece y se edematiza, esto es, aumenta ligeramente de tamaño un par 
de días antes del inicio del celo y es un signo de proestro, no de celo; ya 
al inicio del estro se observa un moco vulvar cristalino, la edematiza-
ción baja un poco, la cerda está inquieta y no come (Pearce y Hughes, 
1987); se aísla o bien trata de montar a otras hembras; sin embargo, el 
principal signo es que la hembra se manifiesta en celo frente al macho 
y permite que éste trate de montarla (Pearce y Hughes, 1987). Al estar 
en contacto con el macho celador se quedará quieta (muestra de que 
está receptiva para que el macho la monte). Para confirmar esta con-
ducta se puede realizar la prueba de “cabalgue”: se realiza colocando 
la hembra con el macho y una persona ejercerá presión en el área pos-
terior del dorso mientras coloca la otra mano o la rodilla suavemente 
en la zona del ijar, simulando la presión que ejerce el macho al mon-
tarla (Espinosa, 2010). En esta práctica es necesario usar al semental 
de la granja o bien tener un macho celador si se realiza inseminación 
artificial; lo ideal sería llevar a las posibles hembras en celo al corral 
del semental, a un área sombreada o a un corral específico para ese 
fin, donde no estén otras hembras, ni muchas personas o algún otro 
distractor para el semental. En el caso de que estas condiciones no 
sean factibles, se llevará al semental al corral de las hembras, pero en 
este caso la detección deberá ser más cuidadosa. El tiempo mínimo 
para la detección de celo deberá hacerse al menos quince  minutos y 
la detección debe realizarse dos veces al día: temprano en la mañana 
y al caer la tarde, buscando las horas de menor temperatura. Es un 
error que únicamente se pase al semental frente a las posibles hem-
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bras en celo porque el semental tardará en identificar a las hembras; 
son éstas las que se manifiestan en celo frente a él (Patterson et al., 
2001; Van Lunen y Aherne, 1987). Es muy importante, por último, 
que no coincida la detección del celo con el momento de la alimen-
tación, ni con otros manejos como tratamientos o desparasitaciones.

Proceso de apareamiento o inseminación 
artificial 
El siguiente proceso en el ciclo reproductivo es la monta o la insemi-
nación artificial (ver Figura 4.1), como ya se citó, está muy relacionada 
con la detección del estro y en particular con el momento de la ovula-
ción, que en la cerda puede tener algunas variables. Si en una granja a 
pequeña escala se quiere obtener un rendimiento productivo óptimo 
de las hembras reproductoras, será necesario considerar los siguientes 
aspectos para saber la duración del estro y cuándo realizar la monta o 
la inseminación artificial (momento óptimo de inseminación): 

 ❚ El estro o celo dura aproximadamente 72 horas. En las cerdas jó-
venes que apenas van a iniciar su vida reproductiva, el celo puede 
tener una duración breve de 48 horas; en este lapso es importante 
la revisión cuidadosa de las hembras para evitar que se nos pase 
una hembra en celo.

 ❚ El reflejo de inmovilización en presencia del macho es de unos 
cuantos minutos, por lo que es necesario que la detección del 
calor se realice en grupos menores a diez hembras para que no 
pase inadvertida la inmovilización por distracción del personal.

 ❚ La ovulación se presenta entre las 36 y las 48 horas después de 
iniciado el estro.
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Hembras primerizas

Selección
hembra

primeriza

Pubertad

Repetidoras Gestación

Parto
lactancia

DesteteIntervalo destete
a primer servicio

I.A.
o monta

Madurez
sexual

21 días después
114 días

Hembras multíparas

4 a 7 días

21, 28 o 35 días

Figura 4.1. Ciclo productivo de la hembra primeriza y de la 
hembra multípara (Espinosa, 2002).

Para fines reproductivos se divide a las hembras en tres catego-
rías de acuerdo al estado fisiológico en el que se encuentren:

 ❚ Hembras destetadas regulares: son aquéllas que vienen de lactar 
por cierto tiempo (21, 28 o 35 días); éstas entran en estro de 4 a 7 
días después de ser destetadas y es un estro regular.

 ❚ Hembras primerizas: son aquellas que han sido seleccionadas 
como pie de cría; presentan su segundo o tercer celo y ya cum-
plen con las características adecuadas para darles monta o inse-
minación artificial, claro, considerando que la duración del estro 
y el momento de inicio de la ovulación son irregulares.

 ❚ Hembras “problema”: son aquellas cerdas que no provienen de 
un “destete”, aquí se encuentran las abortadas, repetidoras, las 
que no manifestan celo pocos días después del destete o cuyos 
signos de celo no son marcados; todos estos casos presentan un 
estro irregular y por lo tanto se tiene que trabajar más con la ayu-
da del macho celador para detectar el momento en que presenten 
el celo (Espinosa, 2002). 
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En el cuadro 4.2 se muestra el momento óptimo para realizar la 
inseminación artificial contabilizando las horas a partir de la detec-
ción del celo.

Cuadro 4.2.
Momento óptimo para dar monta o inseminar a cerdas 

reproductoras (horas después de iniciado el celo.

Tipo de cerda 1era monta o IA 2da monta o IA 3era monta o IA

Primeriza
0 (inseminar al momento 

de detectar el celo)
12 24

Destetada
24 (inseminar 24 horas

después de detectar
el celo)

36 No es necesaria

“Problema”
0 (inseminar al detectar 

el celo)
12 24

En el cuadro 4.3 se muestra el momento adecuado para realizar 
la monta después de la detección de celo, considerando que se hace la 
detección en la mañana (am) y en la tarde (pm), lo cual puede ser más 
práctico para una granja a pequeña escala.

Cuadro 4.3
Momento óptimo para realizar la monta después 

de la detección del celo.

Tipo de 
animal

Detección 
de celo

Primera 
monta

Segunda 
monta

Tercera 
monta

Primeriza Mañana
Mañana del 
mismo día

Tarde del 
mismo día

Mañana

Adulta 
(destetada)

Mañana
Mañana del 
siguiente día

Tarde Mañana

Estos intervalos de apareamiento son indistintos, ya sea para 
monta directa o inseminación artificial.
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Recomendaciones al momento
de realizar la monta
Para poder realizar la monta es necesario tomar en cuenta algunos 
factores (Pearce y Hughes, 1985; Van Lunen y Aherne, 1987; Hughes 
et al., 1990; Patterson et al., 2001):

 ❚ Es preferible llevar a la hembra al corral del macho, así el semen-
tal tendrá mayor jerarquía por estar en su territorio, logrando 
que la hembra se comporte sumisa y se deje montar.

 ❚ El macho no debe ser joven o sin experiencia, ya que la hembra 
no tendrá interés en él y pueden llegar a golpearlo, causando una 
mala experiencia al macho que después la asociará con el mo-
mento de la monta.

 ❚ La hembra sólo pude resistir como máximo el doble de su peso, 
eso quiere decir que el macho que la monta no pese más del do-
ble del peso de la hembra, debido a que pueden causar lesiones 
graves en patas, incluso fracturas.

 ❚ Si observamos que la hembra no está interesada en la monta y 
el macho comienza a golpearla o querer montarla debemos se-
pararlos rápidamente, ya que el semental puede causarle daños 
graves a la hembra

Recomendaciones al momento
de realizar la inseminación artificial 
Enjuagar la vulva con agua y secarla, cuidando que el lavado sea úni-
camente externo y que no entre agua.

 ❚ Colocar al macho cerca de la hembra, de tal modo que al verlo y 
olerlo se excitará y presentará el reflejo de inmovilización.

 ❚ Se procederá a introducir la pipeta de inseminación previamente 
lubricada con gel o incluso con unas gotas de semen, cuidando 
que la pipeta no roce la vulva en el momento de introducirla para 
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evitar que ésta se contamine; al introducirla se dirige ligeramente 
hacia arriba para evitar que choque con el meato urinario y evitar 
alguna lesión en la hembra (Espinosa, 2010), como se muestra en 
la Figura 4.2.

Vagina

Cervix

Vejiga

Figura 4.2. Técnica de inseminación artificial convencional. 

Existen diferentes tipos de pipetas entre las más utilizadas se en-
cuentra la de tirabuzón y de esponja. La pipeta se introduce pasando 
por la vagina hasta llegar al cérvix, ya en el cuello uterino, que tiene 
forma de anillos en espiral como se observa en la Figura 4.3; si se uti-
liza una pipeta en forma de espiral, esta se embona en sentido contra-
rio a las manecillas del reloj, hasta sentir un tope y jalar ligeramente 
la pipeta para asegurar que está en el cérvix. En caso del catéter de 
esponja este no requiere ser atornillado, entra directamente.

Figura 4.3. Pipetas con punta de esponja y de tipo espiral.
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 ❚ Mover con suavidad la botellita o bolsa de semen. Habrá que re-
cordar que éstas deben protegerse de la luz antes de ser introdu-
cidas. Habrá que cortar la punta de la botella o bolsa introducir al 
catéter de la pipeta, el semen por gravedad se deslizará. Hay que 
tener paciencia para que el semen por gravedad baje; se evitará 
presionar para que éste salga más rápido. Se dará un ligero masa-
je en la grupa a la cerda para simular que el macho la está mon-
tando, de este modo la hembra se estimulará (Espinosa, 2002; 
Espinosa, 2010).

Figura 4.4. Botella y bolsas para inseminación artificial.

Características de la dosis seminal
Un factor relevante que se tendrá presente para una inseminación 
exitosa es la calidad de la dosis seminal que se utilizará. La adquisi-
ción de las dosis es un punto elemental, deben comprarse en lugares 
donde se garantice la calidad de su producto; es importante el estado 
sanitario de los sementales ya que existen agentes patógenos que pue-
den transmitirse a las cerdas a través de semen. 
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Las características que debe cubrir una dosis seminal se enume-
ran a continuación:

 ❚ Volumen: para una inseminación convencional se requieren de 
75-100 ml.

 ❚ Color: blanco ligeramente translúcido (no como agua, tampoco 
blanco como leche).

 ❚ Olor: sin olor.
 ❚ Temperatura de transportación y almacenamiento: de 15º-17 °C.
 ❚ pH: neutro.
 ❚ Motilidad minima: 80%.
 ❚ Concentración para inseminación convencional: 2,500-4,500  

millones de espermatozoides.
 ❚ Anormalidades: menor a 25%.
 ❚ Acrosomas normales: mayor a 60%.

Otros aspectos que se deben tomar en cuenta, de manera con-
junta durante el manejo de las dosis, son los envases de las dosis 
seminales que deben estar limpios y secos; no rotos ni abiertos. En 
caso de almacenar las dosis por más de 24 horas se requiere que éstas 
se mantengan a una temperatura de 15-17 ºC, colocándolas dentro 
de una caja de poliuretano con un refrigerante congelado, el cual no 
debe estar en contacto directo con las dosis (envoltura con papel pe-
riódico o cartón), y un termómetro de vidrio para registrar la tem-
peratura. También es necesario homogeneizar las dosis al menos dos 
veces al día ya que los espermatozoides se precipitan en el fondo del 
envase y mueren.

A modo de conclusión, la realización de los cuidados anterior-
mente descritos permitirá aumentar la fertilidad de manera general y 
sobre todo el tamaño de la camada. Si es cierto que los cuidados des-
critos y recomendados parecen excesivos para una granja a pequeña 
escala; ésta debe poseer la tecnología que debe incluir un pequeño 
productor para alcanzar logros satisfactorios en torno al nacimiento 
de lechones.
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❚❙Capítulo 5
Prácticas de manejo alternativo 

en granjas a pequeña escala 
Eva María Montero López

Introducción

El hombre indujo la domesticación del cerdo manteniéndolo cerca 
de su hábitat para aprovechar las habilidades reproductivas y la 
velocidad de producir carne de calidad que tiene esta especie 

(Monard et al., 2003). Cuando se somete a los cerdos al confinamien-
to se les está sacando de su medio natural, alterando su homeosta-
sis –su capacidad de mantener una condición interna estable– y su 
comportamiento, por lo tanto es necesario llevar a cabo una serie de 
actividades que mitiguen ese cambio ambiental y le ofrezcan al animal 
las mejores condiciones posibles para producir; este conjunto de acti-
vidades que son responsabilidad del criador de cerdos o porcicultor se 
conocen con el nombre genérico de “manejo” o “prácticas de manejo” 
(Fraser, 1987; Noonan et al., 1994).

El manejo de aquellas actividades que se realizan en la granja de 
manera directa con los animales y las que están relacionadas con los 
alojamientos y el ambiente. Estas actividades pueden destinarse a un 
día de la semana; por ejemplo la atención de partos, el destete; pueden 
ser actividades de manejo que se tienen que realizar en forma diaria 
como la limpieza de corrales o la alimentación a los animales. Esto en 
su conjunto cubre las necesidades de los animales en las granjas y sirve 
para detectar animales enfermos y otras anomalías. Estas prácticas 
preventivas se reflejarán en una producción con bajo índice de pro-
blemas y mayores rendimientos (Lesur, 2008). 
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El manejo en una granja a pequeña escala es tan importante 
como en una granja industrial; el productor a pequeña escala no debe 
escatimar esfuerzos en el manejo de sus cerdos para lograr el mejor 
rendimiento posible y la culminación debe fructificar en una produc-
ción abundante, como ocurre en algunos países europeos en cuyas 
granjas pequeñas (manejadas por el propietario y su familia) logran 
parámetros de producción iguales, e inclusive más altos que granjas 
con más población que se operan en forma industrial.

En una granja de cerdos existen individuos de diferentes edades 
y estados fisiológicos; desde hembras reproductoras hasta cerdos de 
engorda, pasando por recién nacidos y en algunos casos la combi-
nación de éstos en el mismo medio y de manera simultánea, como 
sucede en los parideros, donde viven hembras adultas lactando con 
lechones recién nacidos. Por lo tanto, es importante establecer prác-
ticas de manejo específicas para cada momento de la vida del cerdo.

En el capítulo anterior se expusó el manejo de la reproducción del 
pie de cría; en este capítulo se revisarán las prácticas de manejo nece-
sarias en las etapas de parición y lactancia, destete y engorda. 

Manejo durante la etapa de alumbramiento
y lactancia
En algunas granjas a pequeña escala esta etapa sucede en uno o varios 
corrales dentro de la granja, en ocasiones juntos y en otros casos se-
parados; en otras granjas pequeñas existe el concepto de área de ma-
ternidad a imitación de granjas industriales donde existen una serie 
de alojamientos, parideros o corrales, que están juntos en una misma 
área y separados del resto de los animales de la granja.

El objetivo del productor a pequeña escala debe ser la obtención 
del mayor número de lechones nacidos vivos, logrando el mínimo de 
lechones nacidos muertos, conseguir un bajo porcentaje de mortali-
dad durante la etapa de lactancia y así alcanzar el máximo número de 
lechones destetados, con el mejor peso posible, y todo esto lo debe 
lograr con la menor pérdida de condición corporal de la cerda y al 
menor costo posible (Buxadé, 2006).
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Las actividades de manejo en esta fase se dividen en función de 
tres etapas fisiológicas: preparto, parto y lactancia, a continuación se ci-
tarán las principales consideraciones de manejo para cada una de ellas.

Manejo en el preparto
El objetivo del manejo en esta etapa es preparar a la cerda para el mo-
mento del parto, las actividades que se realizan son: 

 ❚ El corral o área de maternidad debe estar lavado y desinfectado 
una semana antes de la llegada de la cerda o las cerdas próximas 
a parir. Debe incluirse el lavado y desinfección de comederos, 
fuentes de calor, etc., para lo cual podría emplearse creolina. 

 ❚ Aplicar a la cerda un desparasitante externo a base de ivermecti-
nas, cambendazol, mebendazol, etc., de preferencia dos semanas 
antes del parto. Una forma sencilla de hacerlo es colocar un 
gramo de cambendazol o mebendazol por cada 10 kg de peso de 
la cerda en su alimento diario.

 ❚ Bañar a la cerda antes de pasarla al corral o al área de maternidad.
 ❚ Preparación del lugar de partos para la llegada de los lechones, 

controlar la temperatura, la humedad y evitar corrientes bruscas 
de aire. 

 ❚ Entre una semana y tres días antes del parto se debe laxar a la 
cerda con salvado de trigo o melaza; se hará una mezcla con el 
alimento, la ración del laxante es: salvado de trigo 200 g en 2 kg 
de alimento, y melaza el 3% de la ración. También se pueden usar 
25 g de sulfato de magnesio, colocándolo en la dieta diaria de la 
cerda (2 kg), (SENA, 2005; Johan y Koeslag, 2006; Secretaría de 
Desarrollo Social, 2008).

Manejo en el parto
El principal objetivo de las actividades de manejo en esta fase es lo-
grar que la cerda tenga al parto la mayor cantidad de lechones vivos 
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y que estos sobrevivan las primeras horas después del nacimiento, es 
importante evitar partos distócicos (partos con problemas), vigilar la 
salud de la cerda, de su camada y reducir o anular mortalidades. Una 
práctica de manejo muy importante es la dieta de la cerda 12 horas 
antes de la fecha de parto o bien cuando los signos de parto sean claros 
(FAO, 1994).

Identificación de los signos inminentes del parto

De acuerdo con la Secretaria de Agricultura y Pesca del Valle de 
Cauca (2007) y la Secretaría de Desarrollo Social (2008) algunos 
signos son:

 ❚ Las cerdas tratan de preparar el nido (48 h antes del parto).
 ❚ La cerda se muestra muy inquieta (48 a 24 h antes del parto).
 ❚ La vulva aumenta de tamaño y hay tumefacción de la ubre  

(48 h antes del parto). 
 ❚ Presencia de calostro (24 h antes de parir).
 ❚ Contracciones abdominales (levanta la pata posterior al estar 

echada).
 ❚ Aumenta la temperatura corporal hasta 40 °C.
 ❚ Hay expulsión de sangre y líquidos. 

El manejo durante el parto dirigido a los lechones comprende las 
siguientes actividades:

 ❚ Recibir a los lechones y eliminar envolturas fetales, principal-
mente de la nariz y boca.

 ❚ Frotar y secar al lechón para evitar que pierda calor, puede ser 
con papel periódico o con un trapo limpio. Nunca se le colocará 
en una caja, donde esté separado de la cerda. Se debe colocar 
en una de las tetas para que trate de tomar calostro, que es la 
primera leche de la cerda y contiene inmunoglobulinas que son 
elementos imprescindibles para la protección del lechón contra 
diversos agentes patógenos causantes de enfermedad.
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 ❚ Habrá que colocarlo cerca de una fuente de calor como un foco 
de 150 watts de luz concentrada a 40 cm del piso; otra opción es 
ponerlo sobre material de cama y cerca de la cerda; una mezcla 
de mitad paja y mitad viruta representa una excelente cama para 
lechones. En el caso de no contar con ellas, una base de cartón 
con papel periódico encima, da resultados benéficos.

 ❚ Ligar, cortar y desinfectar el cordón umbilical, con una distancia 
de 3 a 4 cm de la base del vientre, el material para ligar se reco-
mienda que sea hilo de algodón previamente desinfectado. La 
esterilización del material para ligar y cortar el cordón umbilical 
puede ser con yodo diluido al 20%; una vez cortado el ombligo 
se colocará un poco de violeta de genciana o de azul de metileno 
(UAF, 2011).

 ❚ Hecho lo anterior es necesario poner a los lechones a tomar ca-
lostro. A los lechones débiles o pequeños se les puede suminis-
trar calostro obtenido de su madre directamente con una jeringa 
vía oral en una cantidad de 5 ml por toma (Buxadé, 2006).

Manejo durante la lactancia
En esta etapa el principal objetivo es la vigilancia del estado de salud 
tanto de la madre como de la camada con el propósito de lograr un 
mayor número de lechones destetados y bajo índice de mortalidad. 
A continuación se discuten algunos de los manejos que se realizan en 
esta etapa (Buxadé, 2006; Secretaria de Agricultura y Pesca del Valle 
de Cauca, 2007).

Ante todo es necesario brindar un ambiente satisfactorio a la ma-
dre y a los lechones; bajar gradualmente la temperatura ambiente en 
el nido o área de los lechones, o en la lechonera en caso de que ésta se 
emplee, como se muestra en el cuadro 5.1.
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Cuadro 5.1.
Reducción gradual de temperatura en lechones.

Edad en semanas oC

1 30-32 oC

2 28-30 oC

3 26-28 oC

4 24-26 oC

Es importante asegurar que la cerda tenga alimento suficiente 
y agua a libre acceso con el fin de mantener la producción de leche.  
La alimentación de la cerda se realizará conforme pasan los días des-
pués del parto como se muestra en el cuadro 5.2. 

Cuadro 5.2.
Proceso de alimentación de la cerda después del parto.

Días posparto Suministro de alimento

1 Dar 1 kg/día, dividido en dos raciones al día.

2 Dar 2 kg/día, dividido en dos raciones al día.

3 Dar 3 kg/día dividido en dos raciones o más al día.

A partir del  cuarto día se le brindará una mayor cantidad del alimento,
éste dependerá de lo que pida el animal.

 ❚ Realizar únicamente los manejos mínimos al lechón: aplicación 
de hierro dextran en una dosis de 200 mg o dos ml (en produc-
tos que vienen a una concentración de 100 mg por ml) por vía 
inyectable intramuscular en la tabla del cuello (atrás de la oreja) 
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al tercer día de nacidos, ya que las reservas de este mineral en el 
lechón son bajas, y la cantidad presente en la leche materna es 
insuficiente (Brown et al., 1996).

 ❚ Una sola aplicación es suficiente para los lechones, ya que 
cuando se terminen esos 200 mg, los lechones ya tienen acceso 
al alimento de ellos (preiniciación); o bien, el de la cerda cuyo 
alimento aporta el hierro suficiente, aún más en animales alo-
jados con acceso a piso de tierra los cuales adquieren el hierro 
directamente del suelo (Brown et al., 1996).

La castración, finalmente, debe realizarse de una semana a 15 
días después de nacidos.

Diversas técnicas de castración
Castración quirúrgica sin anestesia. Esta técnica es la utilizada conven-
cionalmente en las granjas; no se utiliza ningún tipo de analgésico ni 
anestésico. Existen estudios que demuestran que este manejo resulta 
ser el más traumático para los animales ya que esta técnica demostró 
un mayor número de vocalizaciones (chillidos) y de comportamientos 
sugerentes de dolor: gritos, menos interacción social, mayor tiempo 
postrado y posición de perro sentado (Hay et al., 2003; Von Borell  
et al., 2009).

Castración quirúrgica con anestesia local. Esta técnica utiliza lido-
caína como anestésico local, inyectado vía intra-testicular o aplicado 
en el cordón espermático, y se considera efectivo para reducir el dolor 
(Marx et al., 2003; Von Borell et al., 2009). Se observó que las vocali-
zaciones eran menores que en la castración sin anestesia, aunque la 
aplicación parenteral de la anestesia requiere manejo y la propia inyec-
ción provoca dolor. El estrés al final es el mismo (Prunier et al., 2006). 
En esta técnica se tiene que evaluar la disponibilidad de tiempo para 
aplicar la inyección con el anestésico local y la espera para la reacción 
deseada, además del costo por la aplicación del producto.
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En estas dos técnicas Carrol y otros autores (2006) midieron dos 
variables: el crecimiento de los animales y no se encontró ningún 
efecto de la castración en la velocidad de crecimiento. La otra variable 
fue el efecto de la edad a la castración, que tampoco afectó el creci-
miento posterior de los lechones (Kielly et al., 1999). En otro estudio, 
el equipo de McGlone (1993) menciona que los cerdos que se castran 
a una corta edad, de uno a tres días de vida, presentan depresión; se 
asume que cuando se realiza a temprana edad y aún no se establece 
el orden de la tetas, existe desventaja para los cerdos castrados ya 
que no podrán competir por las mejores tetas. Se observó, asimismo, 
que los cerdos castrados a los cuatro días de edad tienen una mejor 
curación de las heridas, comparado con los castrados a los siete, diez 
y veintiocho días de edad (Von Borell et al., 2009).

Una alternativa a la castración es la inmuno castración; ésta con-
siste en la aplicación de dos dosis de vacuna (Improvac® Elanco) por 
vía subcutánea en la tabla del cuello, cada una se aplica con dos sema-
nas de diferencia, al menos, pero puede ser más tiempo, y el resultado 
es la inhibición de la función testicular. Einarsson (2006) comparó 
el comportamiento de machos inmuno castrados que recibieron las 
vacunas entre las 14 y 18 semanas de edad, y de machos castrados 
quirúrgicamente. Después de la segunda aplicación de la vacuna, los 
cerdos dedicaron menos tiempo a la conducta socio sexual que ca-
racteriza a los cerdos machos, cuando se registró a las 21 semanas 
de edad, no hubo diferencia en el comportamiento socio sexual, o de 
alimentación comparado con cerdos castrados quirúrgicamente. 

Este tipo de castración tiene como ventajas que no es doloro-
sa y causa menor estrés comparada con las castración sin analgesia 
ni anestesia; la desventaja es que el producto tiene un costo elevado 
y solo se puede adquirir en grandes volúmenes (frasco con muchas 
dosis) lo que lo hace un método poco accesible para productores a 
pequeña escala (Von Borell et al., 2009; Brunius, 2011). Sin embargo, 
cuando un productor a pequeña escala decide sacrificar y comercia-
lizar a sus cerdos por sí mismo, la técnica tiene muchas posibilidades 
ya que permite un rendimiento mucho mayor en los animales.
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A continuación se hace una breve descripción de la técnica de 
castración convencional más utilizada, sin analgesia ni anestesia. 

 ❚ Inicialmente se necesita una hoja de bisturí, previamente desin-
fectada con yodo; yodo diluido al 20%, azul de metileno o violeta 
de genciana, y guantes. 

 ❚ Limpiar la zona del escroto con yodo diluido al 20%; se realiza 
una incisión en la parte ventral del escroto sobre la línea media; se 
incide la piel del escroto, el tejido subcutáneo y preferentemente 
debe evitarse la incisión de la túnica vaginal, pues si se extrae el 
testículo con la túnica vaginal la inflamación subsecuente es no-
tablemente menor. 

 ❚ Se extrae el testículo, se presiona con fuerza el conducto defe-
rente y el paquete vascular (arteria y vena espermática) para in-
terrumpir unos segundos la irrigación sanguínea y se tira con 
fuerza del mismo para lograr una buena hemostasia (proceso de 
coagulación). Se repite la operación con el otro testículo. 

 ❚ Se realiza, finalmente, la aplicación de antiséptico y cicatrizante  
(azul de metileno o violeta de genciana) directamente en la he-
rida para evitar infecciones subsecuentes. Este último paso se 
deberá repetir de tres a cinco días después de la cirugía. 

 ❚ La herida no se sutura con la finalidad de evitar producción de 
bacterias que provoquen una infección y para reducir el riesgo de 
contaminación (Vargas et al., 2009).

Existen otros manejos que se realizan en algunas granjas, aunque 
no todos son necesarios con todo y que los productores frecuente-
mente consideran su uso debido al desconocimiento o a la influencia 
que ejercen colegas de su gremio; son innecesarios el corte de cola, el 
muesqueo o aretado y el descolmillado.

El corte de cola es un manejo que se realiza con la finalidad de eli-
minar el mechón de pelo que está en la cola, ya que resulta llamativo 
para otros cerdos y les induce a morderlo (Simonsen et al., 1991). Se 
tiene la creencia de que esta práctica no es dolorosa; es falso, se ha de-
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mostrado que en la punta de la cola hay nervios periféricos. Una vez 
amputada, incluso, puede llegar a ser muy sensible por la formación 
de neuromas (tumor benigno derivado de la proliferación de fibras 
nerviosas); en amputaciones humanas son los responsables de dolor 
crónico (Simonsen et al., 1991). Sin embargo, la efectividad del corte 
de cola no es segura; se sabe que de los animales que llegan a rastro el 
9% de animales con cola cortada presenta mordedura en esta región 
(Hunter et al., 2001). Por otro lado, Chamber (1996) señala que esta 
conducta anormal es más común en granjas donde se realiza el corte 
de cola. Ambos estudios demuestran que el corte de cola no previene 
la mordedura de cola.

Estas conductas se deben a que en los sistemas de crianza se les re-
primen conductas naturales como el tiempo de lactancia, la interacción 
social, las actividades exploratorias y el juego (Moinard et al., 2003). 

La identificación se realiza por muesqueo y aretado. La identifi-
cación en los cerdos es un componente importante para el registro y 
control de ciertas actividades como su sacrificio o su venta, así como 
para brindar seguridad al seguir la trazabilidad (es la capacidad de 
seguir un producto a lo largo de la cadena de suministros, desde su 
origen hasta su estado final como artículo de consumo), para ofrecer 
garantías de seguridad y proteger la salud pública (Leslie et al., 2010). 
En las granjas, los métodos de identificación como muesqueo y are-
tado son manejos de rutina, en lo cuales también se observa que a los 
animales les causa estrés y dolor, medido en vocalizaciones y en com-
portamientos como un incremento en el movimiento de la cabeza 
(Marx et al., 2003). Para disminuir un poco el estrés causado por esta 
actividad se deberá realizar con rapidez y poca manipulación.

El descolmillado se realiza con la creencia de que previene a la 
cerda de daños en la ubre durante la alimentación de los lechones o 
lesiones durante la lucha por establecer un orden de las tetas. Este 
manejo causa daños en las encías que pueden provocar infecciones, 
además de que los lechones al sentir dolor por la extracción de los 
colmillos dejan de comer y se observa que la ganancia de peso tiende 
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a disminuir. Es una actividad que no se recomienda realizar, ya que no 
mejora la producción de leche de la hembra y si puede impedirla. El 
descolmillado no impide las peleas entre lechones durante la lactancia 
y, además, no tiene relación con las mordeduras en etapas más avanza-
das ya que las piezas dentales que se cortan son caducas (“dientes de le-
che”) y se caen de todas maneras entre las ocho y diez semanas de vida 
(Fraser y Thompson, 1991; Brown et al., 1996; Weary y Fraser, 1999).

Todos estos manejos causan dolor y estrés; en diversos experi-
mentos se observó que después de una crisis de estrés los animales 
manipulados van a la ubre y succionan las tetas, ya que esta actividad 
al parecer les produce relajación. En un estudio hecho en ratas be-
bés se demostró que el comportamiento de miedo disminuye consu-
miendo leche; en otro estudio se observó que los animales bajo estrés 
muestran un aumento en contacto con alguna fuente de calor (como 
lámparas), para imitar la temperatura de la ubre y reducir los niveles 
de estrés (Noonan et al., 1994).

Se deberá realizar el destete cuando los lechones tengan la edad y 
peso suficiente. En granjas a pequeña escala el destete suele ser a una 
edad mayor en comparación con los sistemas de producción intensiva. 
En las primeras es común encontrar destetes tardíos a los 28 días o 
más, lo cual beneficia a los lechones, ya que la permanencia junto a 
la madre le permite aprender a consumir alimento a una edad más 
corta, además de que mantener la lactancia les transfiere inmunidad 
y los animales muestran una conducta con menor estrés, al momento 
de reagruparlos (Johnson et al., 2001; Hötzel et al., 2004; Scott et al., 
2009; UAF, 2011). El destete  debe realizarse separando a la cerda de 
sus lechones y colocando a ésta en otro corral (véase Capítulo 4). Los 
lechones pueden mantenerse en el mismo corral donde estaban con 
la cerda o son trasladados a un corral específico para ellos.

En granjas donde la lactancia se realiza a los 28 días, o más, se 
observan con menor frecuencia conductas anormales comparado 
con granjas donde el destete se realiza a los 21 días o antes; otra ven-
taja que tiene el destete a los 28 o más días es que al convivir mayor 
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tiempo con la madre, aprenderán a comer a una edad más temprana 
y probarán el alimento de la madre; el beneficio se refleja en el ahorro 
en costos de pre-iniciadores; además que seguir consumiendo leche 
representa un medio de transferencia de inmunidad, lo que trae una 
disminución de enfermedades intestinales (Day et al., 2002).

Manejo durante la etapa de destete 
En esta etapa se tiene como objetivo reducir o evitar el índice de 
morbilidad, y el índice de mortalidad; en este lapso los animales se 
encuentran muy susceptibles, ya que se les ha separado de su madre 
y se les llevó a un ambiente desconocido con nuevos compañeros lo 
que es causa de estrés en los cerdos y puede predisponerlos a enfer-
medades, por esta razón hay que brindarles un ambiente confortable 
y satisfacer  sus necesidades. 

La etapa de destete en granjas industriales tiene una duración de 
siete semanas, aunque puede variar respecto del tiempo de lactan-
cia; comprende desde la semana cuatro de vida hasta la semana diez, 
cuando los cerdos alcanzan un peso promedio de entre 25 y 30 kg. 
Sin embargo, en granjas a pequeña escala puede ser recomendable 
retrasar la lactancia hasta las cuatro o cinco semanas de vida, ya que 
es muy importante que los lechones al ser separados de la madre pue-
dan sobrevivir y crecer bien en corrales sencillos en piso de cemento; 
también es importante que no sean dependientes de un alimento es-
pecializado que en muchos casos no puede adquirir un productor a 
pequeña escala. 

Algunas de las actividades con mayor importancia en esta área 
son las que a continuación se describen (Johnson et al., 2001; Hötzel 
et al., 2004; Secretaría de Agricutura y Pesca del Valle del Cacua, 
2007; UAF, 2011): 

 ❚ Lavar y desinfectar las corraletas o corrales antes de la llegada de 
los cerdos destetados.
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 ❚ Calcular, como se especificará en al capítulo 7, la capacidad de los 
corrales de acuerdo al peso de salida de los animales. 

 ❚ Evitar corrientes bruscas de aire, colocando cortinas de costal, 
de lona, de plástico o de algún material que se tenga disponible.  
Cuidar que no se deje sin ventilación la sala o el lugar donde se 
encuentren (Lesur, 2008; UAF, 2011).

A la llegada al corral de destete los animales deberán ser reagru-
pados por peso, ya que el establecimiento de jerarquía entre los le-
chones es normal y por ello las peleas se presentarán; para minimizar 
tales peleas, se puede colocar enriquecimiento animal o juguetes en 
los corrales como botellas de plástico con líquido de colores diversos, 
trozos de mangueras, cuerdas; todos estos juguetes deben estar lim-
pios y no haber estado en contacto con otros cerdos; otra medida que 
ayuda a disminuir las peleas es reducir la intensidad de luz el día de la 
llegada de los animales (Day et al., 2002; Scott et al., 2009).

Algunas prácticas recomedables son:

 ❚ Limpieza diaria de corrales (Lesur, 2008). 
 ❚ Revisar que los comederos siempre tengan alimento y que los 

bebederos funcionen correctamente (SENA, 2005; Secretaría de 
Desarrollo Social, 2008).

 ❚ Colocar un comedero con bocas suficientes para que los lecho-
nes coman al mismo tiempo; se podrán reducir las peleas por el 
consumo.

 ❚ Vigilar el estado de salud de los animales, que consiste en dar dos 
rondas diarias en el área de corraletas y observar el comporta-
miento de los animales; en caso de haber enfermos se les medi-
cará y lo más importante será evitar que haya enfermos usando 
estrategias de medicina preventiva y el método más importante 
es dando a los animales un medio confortable (UAF, 2011).
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Manejo en la etapa de engorda
El objetivo en esta etapa es lograr un mayor número de cerdos fina-
lizados en el menor tiempo posible al menor costo, reducir o evitar 
los índices de morbilidad y de mortalidad, asimismo, habrá que lograr 
disminuir la conversión alimenticia. Se puede afirmar que el mejor 
manejo para cerdos de engorda es no manejarlos.

La etapa de engorda en granjas a pequeña escala tiene una du-
ración promedio de 14 semanas; de la semana 12 a la 26, los cerdos 
alcanzan un peso de salida de entre 90 y 110kg. 

A la llegada de los animales se reagruparán por pesos; una vez 
más se establecerán las jerarquías entre ellos, demostrando quién es 
el líder del grupo; es recomendable enriquecer el ambiante del corral 
utilizando el manejo que se ha recomendado en el área de destete 
(Beattiet et al., 1995; Scott et al., 2009). 

Algunas de las actividades recomedables de manejo durante 
esta étapa: 

 ❚ Lavar y desinfectar los corrales de engorda antes de la llegada de 
los animales (Buxadé, 2006).

 ❚ Calcular el espacio por animales, el cual se realizará tomando en 
cuenta el peso de salida de los animales (véase especificaciones 
en Capítulo 7).

 ❚ Evitar corrientes bruscas de aire, colocando cortinas de costal, 
de lona, de plástico o de algún material que tengamos disponible, 
cuidando no dejar sin ventilación la sala o el lugar donde se en-
cuentren (Lesur, 2008; UAF, 2011). 

 ❚ Limpieza diaria de corrales (Lesur, 2008).
 ❚ Revisar que los comederos siempre tengan alimento y que 

el flujo de agua sea adecuado (SENA, 2005; Secretaría de 
Desarrollo Social, 2008). 
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Vigilar el estado de salud de los animales, el cual consiste en dar 
dos recorridos o rondas diarias a todos los corrales de la granja y ob-
servar el comportamiento de los animales, identificando a aquellos 
individuos que manifiestan una conducta diferente o que presentan 
signos clínicos de enfermedad; en algunas granjas se realiza el mé-
todo del graneo, que consiste en lanzar un puño de granos al corral, 
los animales por curiosidad se levantarán a olfatear y a comer, los 
animales que no respondan a esta motivación se sospecha que no se 
encuentran en un estado de salud óptimo. En caso de haber enfermos 
es necesario medicarlos y utilizar estrategias de medicina preventiva 
para evitar la proliferación de enfermedades, ya que éstas conllevan 
un aumento en los costos de producción y la pérdida de animales.

A manera de conclusión, la realización de estas rutinas en el ma-
nejo de los animales traerá como beneficio al pequeño productor in-
corporar la tecnificación, por ende, una mayor productividad para su 
negocio. Es muy importante su realización de manera general, pero no 
es necesario que en todas las granjas se realicen las mismas prácticas 
de manejo de la misma forma y al mismo tiempo. Cada granja deberá 
ser evaluada y determinar cuáles se manejan de manera específica.
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❚❙Capítulo 6
Alternativas para la alimentación 

del cerdo en granjas a pequeña escala
Marco Antonio Herradora Lozano

Introducción

En algunas zonas del mundo existe una porcicultura industria-
lizada con acceso a novedosas tecnologías y recursos naturales 
como tierra, agua y cultivos; sin embargo, esta porcicultura ge-

neradora del mayor porcentaje de la carne de cerdo que se consume 
a nivel mundial es cada vez más demandante del alimento, el cual 
de manera convencional está compuesto principalmente por cerea-
les (65-70%) y oleaginosas (15-20%). Distintos factores como la ge-
neración de biocombustibles (Hunt y Stair, 2008), intereses políticos 
y económicos del mercado internacional, y más reciente el cambio 
climatológico, han provocado que estos productos sean inaccesibles 
tanto para la población humana, como para una parte importante 
del sector pecuario, sobre todo de monogástricos y rumiantes que se 
engordan en corral. Son precisamente las aves y los cerdos, las prin-
cipales fuentes generadoras de la proteína de origen animal, que se 
consumen a nivel mundial. 

El sector agrícola nacional, por otra parte, es incapaz de generar 
los productos que demanda la población, de ahí que se tenga que im-
portar el 41.5% de los cereales y el 98% de la soya que se consume en 
México. La disponibilidad de ingredientes convencionales como maíz, 
sorgo, trigo y pasta de soya, son escasos y alcanzan precios exorbitan-
tes; en este contexto la alimentación de los cerdos representa más del 
80% de los costos de producción; aunque hasta hace menos de una 
década, representaba menos del 75%.
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El maíz y la pasta de soya son los principales ingredientes emplea-
dos en la formulación de dietas para cerdos, en particular en aquellos 
países que cuentan con una porcicultura tecnificada y alta disponibi-
lidad de esos insumos; su empleo, sin embargo, depende de manera 
sustancial de su costo. Llegan a sustituirse por sorgo y trigo (en el 
caso del maíz) y harinas de pescado, carne y hueso (en sustitución 
de la pastas de soya). Aunque los aportes nutrimentales del maíz y 
la pasta de soya han sido estandarizados industrialmente, sobre todo 
el de la soya, existen varias alternativas adecuadas para cubrir los re-
querimientos nutricionales; al mismo tiempo que se reduce el costo 
de la ración (SNIIM, 2012). En los últimos diez años el aumento en el 
costo de los granos y suplementos, junto con un inventario deprimido 
de cereales (debido a una mayor demanda de los mismos) son aspec-
tos que aquejan tanto a pequeños como a medianos porcicultores de 
todo el mundo porque el costo del alimento juega un papel determi-
nante para la rentabilidad de las empresas porcinas.

Los ingredientes alternativos con potencial económico que 
pueden emplearse en la alimentación del cerdo, en general, son sub-
productos obtenidos a partir de las siguientes industrias: molienda y 
procesamiento de granos y cereales; panadería y repostería; cervecera 
y destilería; producción de bebidas, jugos y frutas; vegetales; grasas y 
aceites; lácteos; huevo y aves procesadas, así como subproductos de la 
industria restaurantera. Estos subproductos pueden emplearse para 
sustituir sólo una porción de la energía y proteína proporcionadas en 
la dieta completa; significa que no deben considerse sustitutos totales 
de los cereales y la pasta de soya. La cantidad apropiada que deberá 
emplearse de los ingredientes alternativos, dependerá de los requeri-
mientos nutrimentales del cerdo en sus diferentes etapas productivas 
(Cuadro 6.1); del costo y disponibilidad del ingrediente, calidad de 
la proteína y perfil de aminoácidos, disponibilidad de nutrientes 
(digestibilidad), palatabilidad, presencia de factores antinutricionales 
(FAN), tasa de inclusión, vida en el anaquel, así como la edad de los 
cerdos que habrán de consumir la dieta.
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Cuadro 6.1.
Requerimientos nutrimentales mínimos por etapa productiva*.

Elemento
Hembras
gestantes
y machos

Hembras
lactantes

 Peso corporal por kg

3-5 5-10 10-20 20-50 50-80 80-120

Energía
(kcalEM/kg)

3265 3265 3265 3265 3265 3265 3265 3265

Proteína
cruda (%)

12.43 17.85 26.0 23.7 20.9 18.0 15.5 13.2

Calcio (%) 0.75 0.75 0.90 0.80 0.70 0.60 0.50 0.45
Fósforo (%) 0.60 0.60 0.70 0.65 0.60 0.50 0.45 0.40
Consumo 
diario (kg)

1.88 5.00 0.25 0.50 1.00 1.86 2.58 3.08

Adaptado de NRC, 1998.
*Los requerimientos deben ajustarse a las necesidades de cada granja en particular 
respecto de la genética, época del año, salud de la piara, instalaciones y otros factores.

Costo. El productor debe estimar el costo de los ingredientes; tomará 
en cuenta los gastos de transportación, maniobras, combustible y alma-
cenaje, aspectos de relevancia, en particular, cuando se emplean ingre-
dientes con alto contenido de humedad como suero de leche, granos de 
destilería, subproductos de restaurante. Desde el punto de vista nutri-
mental, los ingredientes deben evaluarse económicamente a partir de 
su aporte, siendo éste uno de los factores más dif íciles de determinar, 
ya que en el caso de los ingredientes alternativos el aporte es variable 
o desconocido; de ahí que se manejen valores relativos con fines de 
comparación. 

Los ingredientes substitutos o alternativos para cerdos son eva-
luados con base en su aporte de energía y proteína (aportes nutrimen-
tales de mayor costo, junto con el fósforo); de ahí que el valor relativo 
se empleé para comparar el valor de la energía y la proteína de una 
fuente alternativa, respecto al precio industrial de los valores están-
dares del maíz y la pasta de soya (Cuadro 6.2), (Boggess et al., 2008).
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Cuadro 6.2.

Valor relativo de diferentes ingredientes alternativos, en 
comparación con el maíz y la pasta de soya.

Aporte en base seca 
% Total de la inclusión

recomendada en la dieta

Ingredientes
Materia 

seca
ED/kcal Proteína %

Lisina 
(%)

Crecimiento/
Finalización

Hembras 
Lactantes/
Gestantes

Valor 
relativo

Fuentes

de energía
Maíz

Arroz 88 3716 13.4 0.43 40/77 NR/25 100 - 105
Avena 89 3112 12.9 0.45 20 20 85 - 90
Avena 

descascarillada
86 4047 19.9 0.55 95 95 110 - 115

Cebada 89 3427 12.7 0.46 80 80 95 - 105

Frituras 90 5833 7.2 0.34 25/10 25 125 - 150

Granos secos
de cervecería

92 2283 28.8 1.17 10 10 100 - 120

Grasas y aceites 100 8000 0.0 0.00 6 6 175 - 210

Harina de alfalfa 92 1989 18.5 0.80 10 NR/60 80 - 90

Linaza 90 3400 37.3 1.38 5 5 150 - 155

Maíz 89 3961 9.3 0.29 80 80 100

Maíz gluten 90 3322 23.9 0.70 25 5/90 110 - 130

Maíz húmedo 72 3961 9.3 0.29 40 40 80 - 90

Maíz, granos 
con solubles se-
cos de destilería

93 3441 29.8 0.67 20 40 100 - 110

Maíz, molienda 
(granza)

90 3728 11.4 0.42 80 80 100 - 110

Maíz, solubles 
secos de 
destilería

92 3614 29.0 0.89 20 ? 135 - 145

Pulpa de
remolacha seca

91 3148 9.5 0.57 10 10 90 - 100

Sorgo 89 3380 9.2 0.22 80 80 95 - 98
Soya, cascarilla 89 1025 14.0 0.98 10 30 60 - 70

Subproductos
de panadería

91 4330 11.9 0.30 40 10 100 - 110

Sucrosa 99 3833 0 0.00 33 ? 85 - 95
Suero, 

deshidratado
96 3474 12.6 0.94 15 10 130 - 140

Suero, líquido 7 3571 12.9 1.17 30 ? 140 - 150
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Aporte en base seca
% Total de la inclusión

recomendada en la dieta

Ingredientes
Materia 

seca
ED/kcal Proteína %

Lisina 
(%)

Crecimiento/
Finalización

Hembras 
Lactantes/
Gestantes

Valor 
relativo

Fuentes
de energía

Maíz

Trigo rojo duro 88 3864 16.0 0.43 80 80 105 - 115
Trigo, harinilla 89 3455 17.9 0.64 40 40 110 - 130

Trigo, salvado 89 2719 17.6 0.72 10 15 110 - 120

Triticale 90 3689 13.9 0.43 80 80 105 - 115
Fuentes

de proteína
Pasta de 

soya
Chicharos 89 3860 25.6 1.69 20/35 40 65 - 75

Frijol, desechos 84 3600 26.4 1.45 12 12 55 - 65
Granos secos de 

cervecería
92 2283 28.8 1.17 10 10 40 - 50

Habas 87 3730 29.8 1.86 20 10 65 - 75
Harina de carne 94 2867 57.4 3.27 5 5 120 - 130
Harina de carne 

y hueso
94 2440 51.5 2.51 7.5 7.5 120 - 130

Harina de 
pescado

92 4098 67.7 5.23 5 5 160 - 170

Leche 
descremada

96 4146 36 2.98 10 10 10 - 105

Leche entera 88 5667 27.5 2.5 10 10 100 - 105
Linaza 90 3400 37.3 1.38 5 5 60 - 65

Maíz gluten 90 3322 23.9 0.70 25 5/90 45 - 55
Maíz, granos 

con solubles se-
cos de destilería

93 3441 29.8 0.67 20 40 45 - 55

Maíz, solubles 
secos de 
destilería

92 3614 29.0 0.89 20 ? 55 - 60

Pasta de canola 
(colza)

90 3206 39.6 2.31 15 15 75 – 85

Pasta de girasol 90 2010 26.8 1.01 20 10 50 – 60
Pasta de soya 89 4007 51.0 3.27 35 35 100

NR= No es recomendable
? = Sin información suficiente
Nota: El valor relativo no considera los límites de inclusión sugeridos que se enlistan. Los 
valores sólo se basan en una comparación entre los niveles de nutrientes del ingrediente 
alternativo y los nutrientes estándares del maíz y la pasta de soya, y su respectivo costo.
Fuente: Boggess et al., J. Alternative Feed Ingredients in Swine Diets. National Pork Board, 
Des Moines, IA, USA. 2008.
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Calidad de la proteína. Se refiere al contenido de aminoácidos y a su 
balance. La lisina es el aminoácido esencial más limitante en las dietas 
convencionales a base de maíz-pasta de soya; es necesario considerar 
este aminoácido cuando se emplean ingredientes alternativos, por 
ejemplo, los granos y solubles secos de destilería contienen un nivel 
adecuado de proteína, pero la aportación de lisina es baja. Algo simi-
lar sucede con el gluten de maíz y la pasta de girasol; sin embargo, los 
aportes de metionina pueden llegar a superar los de la pasta de soya.
Disponibilidad de nutrientes. La disponibilidad equivale a la tasa 
de nutrientes que puede aprovechar el cerdo. Por ejemplo, la harina 
de alfalfa y la linaza contienen valores relativamente elevados de pro-
teína; sin embargo, ésta es poco disponible para el cerdo debido a su 
alto contenido de fibra, ya que la fibra acelera la velocidad de paso a 
través del intestino (Boggess et al., 2008). Algo similar sucede con la 
harina de sangre que contiene altos niveles de lisina, pero debido a su 
baja tasa de digestibilidad, la disponibilidad del aminoácido es pobre 
(Patience and Thacker, 1989).
Gustosidad. Es el término que se emplea para describir el grado con 
que un cerdo tiende a consumir un ingrediente o ración. Los cerdos 
tienen muy desarrollado el sentido del gusto, ya que cuentan con 66% 
más de papilas gustativas que el hombre (15,000 vs 9,000); sin em-
bargo, la palatabilidad no se limita al sabor de los ingredientes, sino 
también a su forma, textura y grado de humedad. Por ejemplo, los 
cerdos rechazan los sabores amargos y los ingredientes de textura muy 
fibrosa, así como harinas con efecto astringente, como sucede cuando 
son incluidos en mayores cantidades la canola, cereales con cutícula 
fibrosa (triticale) y harina de trigo; mientras que los sabores dulces 
y la consistencia suaves y suculenta como el de las frutas, les resulta 
muy palatable. Algunos factores interfieren con la digestibilidad de 
los nutrientes; por ejemplo, inhibidores de la tripsina, taninos, lecti-
nas o glucosinolatos. La mayoría de estos factores se logran eliminar a 
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través de procesos de cocción y calentamiento de los ingredientes, de 
ahí que sea recomendable esta práctica cuando se emplean algunos 
ingredientes alternativos como la soya cruda. También los tubérculos 
como la papa y la yuca contienen factores antinutricionales y tóxicos, 
que pueden ser eliminados a través de la cocción o el ensilaje.
Tasa de inclusión. La tasa de inclusión depende de todos los fac-
tores anteriores, sin dejar fuera el procesamiento de los ingredientes 
y los sistemas de alimentación en la granja (infraestructura, equipo, 
material y personal empleados en la alimentación). Si la inclusión ex-
cede los niveles recomendados, el comportamiento productivo de los 
cerdos y la calidad de la canal se verán afectados (Cuadro 6.3).
Vida de anaquel. Esta expresión designa el grado de estabilidad o 
conservación de las características nutrimentales y organolépticas de 
los ingredientes, desde su lugar de origen hasta su consumo por los 
animales. A mayor contenido de humedad, la probabilidad de des-
composición aumenta, por lo que se debe realizar una programación 
que dependerá de cada situación en particular, que incluya un alma-
cenaje breve, un pronto consumo de los ingredientes, y en su caso, 
conservación por calor, refrigeración o ensilaje, siendo este último la 
mejor opción desde el punto de vista práctico y económico.
Edad dte los cerdos. Los requerimientos nutrimentales y la fisiolo-
gía digestiva de los cerdos lactantes y destetados, así como las nece-
sidades metabólicas y producción láctea de las cerdas en maternidad, 
limitan el uso de ingredientes alternativos en sus dietas; sin embargo, 
en las etapas de engorda (crecimiento, desarrollo y finalización) y ges-
tación, pueden emplearse de manera satisfactoria. Cabe señalar que 
del total de los costos generados en una granja de ciclo completo, del 
concepto de alimentación corresponde aproximadamente 70 a 75% a 
las etapas de engorda y gestación; de ahí que un adecuado uso de es-
tos ingredientes, se refleje en beneficios económicos para la empresa.
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En Estados Unidos, Canadá e Inglaterra, se ha propuesto una 
alimentación alternativa basada en los ingredientes ya descritos, que 
incluye: cebada, avena, arroz, triticale, trigo, residuos de panadería, 
residuos de cervecería, granos secos de destilería, betabel, linaza, fri-
turas, subproductos del trigo y del maíz, frijoles, canola, habas, chi-
charos, harinas de carne, subproductos lácteos, entre otros; mientras 
que en países tropicales de América, Asia y Oceanía, entre otros, se 
han manejado: plátano, leucaena, yuca, camote, papa, lemna, y mo-
ringa. Por otra parte, una práctica común y ancestral, en Europa, Asia, 
África, Oceanía, América del Norte y del Sur, el empleo de desperdi-
cios de cocina como alimento para los cerdos.

Cereales menores
El empleo combinado de los cereales menores como cebada, avena, 
arroz, triticale y trigo, puede  implementarse en programas de alimen-
tación alternativa para cerdos, ya que si se proporcionan en forma 
balanceada, permiten que los cerdos se comporten productivamente 
tan bien como aquellos que son alimentados a base de maíz y soya. 
Los granos menores tienen ventajas sobre el maíz debido a su aporte 
de proteínas, lisina y fósforo; estós últimos son de los nutrientes más 
caros, sin embargo, la energía aportada por el maíz deberá  cubrirse 
por otras fuentes como grasas. Respecto de los aportes de fibra, son 
generalmente mayores a los del maíz; sin embargo, bajo ciertas condi-
ciones ambientales con temperaturas por debajo del rango de como-
didad, esta fibra, al incrementar su calor corporal, puede beneficiar a 
cerdas gestantes (Weatherup y Beattie, 1997). 

El cultivo de los granos menores, implica a los agricultores me-
nos riesgos en la aparición de plagas, ciclos productivos más cortos 
y promoción de beneficios ecológicos al controlar la erosión; además 
de mejorar el reciclaje de nutrientes de la tierra. 
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Residuos de panadería
Son subproductos derivados de la industria de cereales y panadería; 
se componen por una seria de consumibles que van desde harinas de 
trigo, pastas de trigo, frituras de maíz, frituras de papa, pastelillos, 
galletas, cereales en hojuelas, etc. De ahí que el aporte nutrimental de 
los llamados subproductos de panadería sea tan variable; sin embar-
go, debido al elevado aporte energético basado en los niveles de grasa 
y carbohidratos que contiene (Rea et al., 1993) y su alta biodisponi-
bilidad de energía puede ser comparada con la del maíz, tanto que 
pueden sustituirlo.

La mayoría de los subproductos de cereales y panadería, por otra 
parte, contienen azúcar, por lo que resultan altamente aceptables para 
los cerdos, en consecuencia, representan una excelente alternativa 
para las dietas de cerdos lactantes, destetados y cerdas lactantes; no 
obstante, debido a que algunos de estos subproductos son altos en sal, 
debe tomarse en cuenta su aportación con la finalidad de ajustarlos a 
sus correspondientes dietas y asegurar el consumo de agua.

Debido a la variabilidad en el aporte nutricional, son recomenda-
bles los análisis encaminados a conocer los aportes de elementos libres 
de nitrógeno (ELN), extracto etéreo (EE) y humedad; aunque se han 
empleado incluso en la alimentación de cerdos lactantes (Narayanan et 
al., 2009), en el mejor de los casos se recomienda sustituir no más de 
30% en dietas para cerdos destetados, mientras que en la formulación 
de dietas para cerdos en crecimiento y finalización no hay restriccio-
nes. Se debe tener en cuenta, que debido a las características de las 
grasas que se usan en la industria de la panadería (grasas insaturadas), 
la calidad de la grasa en la canal puede demeritarse al adquirir una 
consistencia blanda, en particular cuando las dietas contienen tam-
bién granos secos de destilería. De ahí que se recomiende restringir 
50% en sustitución del grano, con la adición de una fuente de proteínas, 
vitaminas y minerales; sin embargo, cuando se han empleado dietas 
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balanceadas en su totalidad y formuladas de manera apropiada, ha sido 
posible sustituir por completo el uso de granos (Reese et al., 2000).

Los residuos y subproductos de panadería poseen un alto valor 
energético, debido a la concentración de carbohidratos comparables a 
los del maíz; poseen un contenido promedio de proteína equivalente 
al 10%, aunque se carece de información suficiente sobre el contenido 
de aminoácidos y la calidad de la proteína. El aporte de grasa varía 
dependiendo del tipo de subproducto. 

Aunque en términos generales se considera que los residuos y 
subproductos de panadería pueden contener un valor nutricional si-
milar al maíz y, por ende, llegar a sustituir entre 75 y 100% en las 
dietas para cerdos, la recomendación práctica es no exceder 50% la 
sustitución del grano, sobre todo por la variabilidad y humedad del 
producto.

Granos secos de destilería (DDGS)
Los granos secos de destilería con solubles (DDGS), son subpro-
ductos que se obtienen a partir de la fermentación de granos para 
la obtención de etanol, principalmente maíz; aunque también pue-
de emplearse sorgo y trigo, provocando una variabilidad en el aporte 
nutricional del subproducto. El proceso de fermentación remueve la 
mayor cantidad de almidón contenida en los granos, mientras que 
otros nutrientes como grasas, fibras y proteínas, permanecen en los 
DDGS, y por otra parte libera una porción importante del fósforo 
unido al ácido f ítico, facilitando su disponibilidad. El aporte de ener-
gía bruta (EB) de los DDGS es mayor al del maíz (5,530 kcal/kg MS); 
sin embargo, debido a una menor digestibilidad, el aporte en energía 
metabolizable (EM) corresponde a un aporte promedio similar al del 
cereal (3,897 kcal/kg MS).  El aporte de fósforo, por otra parte, es 
aproximadamente del 0.61% con una biodisponibilidad del 59%, sien-
do éste muy superior al del maíz (Padersen et al., 2007); si los DDGS 
se incluyen en las dietas para cerdos, el empleo de fósforo orgánico 
aumenta y por ende disminuye la adición de fósforo inorgánico (fos-
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fato mono o dicálcico), lo cual permite reducir el costo de la dieta, así 
como el impacto sobre el medio ambiente, al disminuir también la 
excreción de fósforo en las heces (Stein y De Lange, 2007).

Los DDGS pueden reemplazar una porción del grano, la pasta 
de soya y el fósforo inorgánico, en dietas para cerdos; sin embargo, 
se debe considerar la reducción en el consumo de alimento cuando 
es empleado en dietas para cerdos en crecimiento y finalización, por 
arriba del 20%. Los productos de la canal y la grasa, asimismo, pueden 
verse afectados de manersa negativa y no se debe descartar la presen-
cia de micotoxinas en el subproducto, el cual puede contener canti-
dades consideradas de humedad (>20%). Otra importante desventaja 
corresponde a la variabilidad en la digestibilidad de la lisina (62.3%), 
aminoácido que se ve muy afectado por los procesos de deshidrata-
ción del subproducto, por lo que se recomienda el empleo de DDGS 
cuyo aporte de lisina corresponda por lo menos al 2.8% del total de 
la proteína cruda (PC). De ahí que las dietas formuladas con DDGS 
deban suplementarse con lisina sintética. Por ello se ha establecido la 
siguiente “regla de oro”: 

por cada 10% de inclusión de DDGS, debe aumentarse  
la inclusión de lisina en un 0.10%.

Los DDGS pueden emplearse en las dietas para cerdas, siempre y 
cuando sean de la mejor calidad y se puedan incorporar hasta 50% en 
dietas para cerdas gestantes y 30% para lactantes. Sin embargo, debido 
al impacto que puede tener este producto cuando se emplea en dietas 
para el pie de cría y para los cerdos de abasto, el costo del mismo debe-
rá corresponder a no más del 90% del costo del maíz; por consiguiente, 
el porcentaje de inclusión típico va del 10 al 35%.

Frijoles
En México, en particular en el estado de Yucatán, se han desarrollado 
investigaciones encaminadas a establecer el aprovechamiento de la 
calabaza y el frijol en la alimentación del cerdo. El tipo de frijol em-
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pleado en estos estudios es el Stizolobium deeringianum o Mucuna 
deeringiana, conocido en México como “frijol terciopelo” o “Mucuna”. 
Es una leguminosa de la familia Fabaceae, cuya adaptabilidad a los 
trópicos es notable; llega a dominar sobre otras especies vegetales y 
en un lapso breve, cubre el total de la superficie disponible de suelo 
(Trejo, 2005). El contenido proteínico de la mucuna es 24.7%, aunque 
menor que el de la soya (Glicine max), la mucuna puede cubrir el 
aporte de proteína en alimento. Alrededor del 90% del extracto libre 
de nitrógeno (ELN) es almidón y el contenido de extracto etéreo (EE) 
es 5.5%, esto es mayor al de otras leguminosas como la Canavalia 
(2.9%) y el Cajanus (1.2%); estas características le brindan un poten-
cial para ser incluida como ingrediente alternativo en las dietas para 
cerdos. El empleo de esta leguminosa puede estar limitado por su 
contenido de factores antinutricionales: taninos, inhibidores de pro-
teasas, glúcidos cianogénicos, lectinas, L-dopa y fisiostigmina. Sin 
embargo, estos factores pueden ser inhibidos cuando las semillas son 
remojadas durante 24 horas y posteriormente hervidas, 30 minutos 
a 100 °C.

Trabajos realizados con aves y cerdos sugieren incluir entre 20 
y 25% en la dieta (Ruíz y Belmar, 2009). En un estudio realizado por 
Trejo (2005), se consideró una inclusión del 25% de frijol terciopelo, 
en sustitución de pasta de soya, se afectó negativamente la ganan-
cia de peso y la conversión alimenticia; sin embargo, no se manejó 
una dieta integral en la que se incluyera otra fuente de proteína y el 
desbalance de aminoácidos en la dieta con frijol contribuyó al mal 
comportamiento de los animales. De ahí que cuando se empleén es-
tas fuentes alternas de proteína, no se deba descartar por completo 
el uso de la soya, así como de aminoácidos sintéticos.

Existen otros frijoles como son: Vigna unguiculata, Vigna radiata 
y Canavalia ensiformis. La V. unguiculata suele cultivarse en países 
de América; sus características nutrimentales y de factores antinutri-
cionales (FAN), corresponden al resto de las leguminosas, por lo cual 
deben someterse a procesos de cocción. El comportamiento de cerdos 
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alimentados con V. unguiculata tostada y en forma de harina, como 
única fuente de proteína, es similar al de cerdos que se alimentan con 
dietas a base de soya, y algunos datos apoyan el hecho de que los inhi-
bidores de la tripsina presentes en estas semillas, pueden ser destrui-
dos por la cocción, de tal forma que su inclusión en dietas para cerdos 
puede llegar a sustituir hasta en 30% la pasta de soya (Pérez, 1997).

Plátano (Musa sapientum)
En países tropicales es común que haya desperdicios de plátano, debido 
a que una porción importante de la fruta cosechada que no cumple 
con los requisitos para su exportación y consumo, se cataloga como 
fruta de rechazo, la cual se utiliza en la alimentación de cerdos de en-
gorda (Klotz y Gaul, 2002); mientras que la parte vegetativa ha sido 
empleada experimentalmente en forma de harina también para la ali-
mentación de cerdos.

México se encuentra dentro de los primeros diez países produc-
tores y exportadores de plátano, con una producción en el 2012 de  
2 208 651 toneladas (SIAP, 2012) y se estima que 32% del producto se 
rechaza durante su comercialización. Estos productos son perecederos 
de inmediato, por lo que se ha recomendado su conservación a través 
de la deshidratación o el ensilaje.

Su valor nutritivo radica principalmente en su contenido de car-
bohidratos, ya sea en forma de almidones en estado inmaduro, o en 
forma de fructuosa ya maduro, lo que le confiere un agradable sabor, 
convirtiéndose en un ingrediente placentero al gusto; sin embargo, 
debido al bajo contenido de proteína, lisina y aminoácidos azufrados, 
las dietas con plátano deben complementarse con fuentes proteicas y 
aminoácidos sintéticos.

Al igual que otros ingredientes alternativos, los plátanos presen-
tan factores antinutricionales representados por dos tipos de taninos: 
uno ubicado en el jugo de la pulpa (sabor astringente) y el otro en la 
cáscara; este último es cinco veces más abundante en frutas verdes, 
por lo que la propia maduración de la fruta interviene favorablemente 
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en la eliminación de estos factores. Los taninos le confieren un sabor 
astringente a la fruta, lo que influye negativamente en el consumo 
voluntario e inhiben la acción de enzimas proteolíticas, afectándose 
el comportamiento productivo; por consiguiente, cuando se emplean 
frutas verdes, su inclusión en la dieta no debe rebasar 20% de la ma-
teria seca (MS).

El ensilado de plátano es bien aceptado por los cerdos y su aporte 
nutricional es similar en frutas verdes y en maduras; sin embargo, 
cuando la fruta es madura se deprime el crecimiento de los animales 
debido al elevado contenido en fibra. De ahí que se recomiende una 
inclusión no mayor al 30% de la MS para cerdos en crecimiento y 
hasta 65% de MS para cerdos en finalización (Sève et al., 1976). Otros 
trabajos en los que se ha estudiado el empleo de ensilado de papa y plá-
tano, sugieren su inclusión en la dieta a razón de 22% (Hurtado, 2006), 
y en el ensilado de plátano y sorgo, de 5-10% (Bravo, 2011) en dietas 
para cerdas gestantes; sin embargo, la inclusión de plátano en cual-
quiera de sus formas, debe manejarse de manera restringida en dietas 
para cerdas lactantes, debido a la baja digestibilidad de la energía por 
efecto de la fibra y al pobre aporte de proteína, con la consecuente 
pérdida de condición corporal de las cerdas.

Finalmente, la harina de hojas de plátano se ha empleado para 
reemplazar hasta 15% del total de MS, en dietas para cerdos en creci-
miento permitiendo un comportamiento satisfactorio por su ganan-
cia diaria de peso y conversión alimenticia, cuando se emplea a razón 
de 10% (García y Domínguez, 1991).

Follaje de árboles y arbustos
En las dos o tres últimas décadas se ha dado un constante interés al 
uso del follaje de árboles y arbustos en forma de harina como fuente 
de proteína en la alimentación animal; aunque la atención se ha diri-
gido más al empleo del follaje, existe también inquietud por conocer 
las características nutrimentales de las semillas. Las especies más es-
tudiadas han sido la Leucaena leucocephala y la Manihot esculenta 
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(yuca), y en el caso particular de México, el Prosopis spp. (mesquite). 
Todas ellas son leguminosas con niveles relativamente altos de pro-
teína cruda (PC) y tienen la habilidad para reproducirse en condi-
ciones de suelo y ambiente adversos (D´Mello, 1991). Sin embargo, 
su elevado contenido de fibra puede igualar o exceder al de proteína, 
en consecuencia la digestibilidad de la proteína de la dieta se inhibe 
cuando estas harinas se incorporan en una proporción importante 
en el alimento, y aunque el aporte de lisina en la harina de las hojas 
es mayor al encontrado en los cereales, sigue siendo menor al de la 
pasta de soya y harina de pescado; de ahí que no deba emplearse para 
reemplazar el total de los ingredientes de mayor calidad.

Diferentes estudios se han desarrollado con la finalidad de deter-
minar el potencial y posible uso de la Leucaena en cerdos (Malynicz, 
1974), sin embargo, son dos sus grandes limitaciones: su elevado con-
tenido de fibra, que interfiere con la digestibilidad de los nutrientes; 
y la presencia de un aminoácido no proteínico en el follaje tierno de 
la planta, con efecto tóxico denominado mimosina. Estudios realiza-
dos en otras especies recomiendan el uso de la harina de hojas des-
hidratadas de Leucaena en no más del 16% de la dieta; mientras que 
algunos trabajos en cerdos durante la etapa de crianza, sugieren que 
el empleo de las hojas frescas de Leucaena sustituyendo entre 15.7 y 
20.4% del pienso, no afecta la digestibilidad aparente de la dieta y el 
comportamiento de los animales.

El alto contenido de proteína del follaje de Cassava al igual que 
el de leucaena, está plenamente documentado; sin embargo, las hojas 
de cassava como las de leucaena, tienen que someterse a un proceso 
de deshidratación para eliminar los factores antinutricionales (tani-
nos) y tóxicos (ácido hidrociánico o linamarina). El aporte proteínico 
de las hojas de cassava es de entre 16 y 49% de PC (Ravindran et al., 
1986; Ravindran et al., 1987; Ravindran, 1990). Aunque la amplitud 
del rango depende de los métodos de cultivo, procesos de fertiliza-
ción, estado de madurez de la planta, características del suelo, clima 
y otros factores; en términos generales sus aportes nutricionales son 
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comparables, e incluso superiores, a los de la alfalfa; pero al igual que 
otras leguminosas, es pobre en metionina, y en la medida en que la 
planta madura, aumenta la fibra, se reduce el aporte proteico y la con-
centración de linamarina, (puede ser neutralizado en plantas jóvenes, 
hasta 90% a través del picado y desecación solar), (Gómez, 1992).

Tubérculos
Camote (Ipomoea batatas Lam)

Son numerosos los trabajos en los que se mencionan el comporta-
miento productivo de cerdos alimentados con tubérculos de boniato 
o camote (Domínguez y Reyes, 2009). El camote se emplea en la ali-
mentación porcina ya sea fresco, seco, ensilado, en forma de harina, 
comprimido, granulado, etc.; se le considera una excelente fuente de 
energía debido a su elevado aporte de almidón, mismo que le confiere 
valores de ELN mayores al 80%, equivalentes a 3.28 Mcal EM/kg, con 
un aporte de proteína cruda dif ícilmente superior al 10% (2.9-10.9%) 
y un notable desbalance de aminoácidos (lisina y aminoácidos azufra-
dos), (Li, 2009).

Este tubérculo contiene un importante factor inhibidor de la 
tripsina (FIT) que afecta el desarrollo de los animales (Scott, 1992); es 
termoestable y soporta un amplio rango de pH. Al secarse al sol, pare-
ce no tener efecto sobre el FIT; se requirien temperaturas superiores 
a los 400 °C, de tal forma que sólo los tratamientos térmicos drásticos 
son efectivos (presión 8 kg/cm2 a 170 °C). Entre los diversos métodos 
empleados para eliminar el FIT se halla el ensilado, y son necesarios 
tres meses de actividad y la inclusión de maíz en la mezcla a ensilar. 
El almidón del camote, al igual que en otros tubérculos, está consti-
tuido por amilopectina (Lin et al., 1988) y en menor proporción por 
amilosa; por consiguiente, es conveniente la cocción antes del ensi-
laje para mejorar el aporte energético y digestibilidad de la energía. 
No es recomendable, por cuanto se ha descrito, sustituir más del 50% 
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del grano de la dieta por camote, además de suplementar con una 
fuente de proteína (aminoácidos) y preferentemente utilizarlo sólo 
en la alimentación de cerdos adultos (Domínguez, 1992).

Yuca, mandioca o cassava (Manihot esculenta)

El tubérculo de la cassava está compuesto aproximadamente por 65% 
de agua; 1-2% de PC; 0.2-0.5% de extracto etéreo; 0.8-1.0% de FC; 
1-2% de cenizas; y 30-35% por elementos libres de nitrógeno, en po-
cas palabras, es agua y carbohidratos, con un aporte de energía de 
aproximadamente 2.80 Mcal EM/kg. Su gran limitación, al igual que 
en el caso del follaje, es la presencia de linamarina; a pesar de ello pue-
de proporcionarse a los cerdos en sus distintas etapas productivas: 
fresca, cocida, deshidratada en polvo o ensilada.

Estudios con cerdos en crecimiento han demostrado que el uso 
de cáscara de yuca, en sustitución del maíz en 57%, no produce detri-
mento en el comportamiento de los animales (Balogun y Bawa, 1997); 
tampoco cuando se sustituye maíz por harina o cáscara de yuca (60% y 
100% respectivamente), en dietas que contienen pasta de coco, harina 
de pescado y granos secos de cervecería (Sonaiya y Omole, 1983). Sin 
embargo, al tratar de combinar la harina del tubérculo con el follaje 
de cassava (en harina o ensilado), en sustitución de la pasta de soya en 
dietas para cerdos en crecimiento, se presenta un decremento lineal 
en la digestión de nutrientes en la medida en que se sustituye la pasta 
de soya. Se ha observado, por otra parte, que a los cerdos no les gus-
ta comer las raíces frescas y amargas de la yuca; el consumo mejora 
cuando son troceadas, deshidratadas o ensiladas y combinadas con un 
suplemento proteínico. 

Las características químicas y nutricionales de éstas alternati-
vas energéticas (raíces, tubérculos y subproductos), representan un 
potencial para implementarse en la alimentación de animales mono-
gástricos. El crecimiento similar entre cerdos y aves alimentados con 
estos productos, respecto de aquellos que son alimentados a base de 
maíz y soya, indica que pueden emplearse en su sustitución, sin lle-
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gar a tener efectos negativos sobre el comportamiento productivo; 
sin embargo, para asegurar esta condición es necesario proporcionar 
una apropiada fuente de proteína y aminoácidos sintéticos así como 
procesar (desecación, cocción, fermentación o ensilaje) los productos 
alternativos, con la finalidad de reducir la presencia de factores anti-
nutricionales con la posibilidad de disminuir la demanda de cereales 
(Apata y Babalola, 2013).

Papa (Solanum tuberosum L.)
La papa es un tubérculo que pertenece a la familia de las solanáceas, 
aproximadamente 70% de la MS es almidón, mientras que el conteni-
do de FC y PC es similar al del maíz. Existen variedades que aportan 
hasta 9% de PC (Moreno, 1994), con una proteína soluble de 30-50%, 
mientras que la digestibilidad de la energía y la proteína, también son 
similares a las del maíz. La proteína tiene un alto valor biológico, si-
milar al de la soya con la siguiente concentración de aminoácidos en 
100 g de PC: 2.7 g de cistina + metionina, 3.2 g de treonina y 1.1g de 
triptófano y una concentración de lisina de 7 g en 16 g de N.

Por sus características nutricionales, la papa se considera una 
excelente alternativa para la alimentación de los cerdos; debido a las 
mermas generadas durante la cosecha del producto y su rechazo al 
no cumplir con las normas de calidad, en México se podría aprove-
char más del 10% de la producción nacional, estimada en 1,630,000 
toneladas (CONAPA, 2012). El uso de la papa, de esta manera, estaría 
destinado a unidades de producción pequeñas que tengan disponibi-
lidad del recurso durante todo el año, o en los casos donde el objetivo 
del cultivo sea el consumo humano y el subproducto no comercial se 
destine a la alimentación de cerdos.

La raíz de papa deshidratada puede sustituir hasta 50% las fuen-
tes energéticas tradicionales basadas en cereales, permitiendo una 
reducción de los costos totales de producción, con un efecto sobre 
las variables de comportamiento productivo similares y sin afectar las 
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características de la canal. La disminución del nivel de incorporación 
en relación al uso en fresco, se debe a que el proceso de deshidratado 
tiene un costo adicional, que sólo la vuelve competitiva ante los cerea-
les hasta con 50% de sustitución.

Al igual que otros tubérculos, la papa contiene factores antinutri-
cionales que son glucoalcaloides: α-solanina y α-caconina. Para evitar 
problema de intoxicación y bajos consumos, las papas deben proce-
sarse; el calor húmedo es el método más efectivo, ya que el ensilaje 
prácticamente no afecta a los factores antinutricionales. Los mejores 
resultados se han logrado a través de la cocción a 100 oC durante 20-40 
minutos, permitiendo con ello mejorar la palatabilidad, la digestibili-
dad de proteína y almidones, así como la inactivación de los factores 
antinutricionales. 

La papa de desecho puede ensilarse después de haber sido cocida 
junto con plátano también de desecho, pude conservarse hasta por 
seis meses y proporcionarse hasta 22% en dietas para hembras ges-
tantes (Hurtado, 2006). Se ha empleado la pulpa fermentada de papa 
en la alimentación de cerdas lactantes con una inclusión del 5% de la 
dieta, y se han observado beneficios en el intervalo de destete al estro 
y en la ganancia de peso de la camada (Linfgeng et al., 2001).

La papa también puede proporcionarse como subproducto, es 
decir, como desperdicio de frituras. Algunos estudios indican que el 
consumo de alimento, la ganancia de peso y la conversión alimenticia, 
no se afectan al incluir de 10 a 12.5% de este subproducto en dietas 
para cerdos en crecimiento y finalización, en comparación con cerdos 
alimentados a base de maíz y soya; sin embargo, en estos mismos tra-
bajos se demuestra que cuando los cerdos reciben este subproducto 
desde la etapa del destete (15-20% de la dieta), requerirán de 10 a 15 
días más para alcanzar el peso de mercado (Rahnema, 1991; Rahnema 
y Borton, 2000; Rahnema y Borton, 2002).
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Lemna o Lenteja de agua  
(Lemna gibba, Lemna minor)
Las plantas acuáticas flotantes (macrofitas) pueden contribuir a las 
dietas como fuentes alternas de proteína, además de participar con el 
ciclo del nitrógeno (N), cuando en las explotaciones porcinas se cuen-
ta con tratamientos anaerobios para las aguas residuales. El contenido 
proteínico de algunas de estas plantas, como en el caso de la Lemna 
minor, puede ser hasta del 29% en MS y a pesar de llegar a duplicar su 
biomasa en tan sólo tres o cuatro días, algunas variedades tienen la 
limitante de contener altos niveles de fibra; sin embargo, también hay 
variedades (Lemna gibba) que no requieren de una raíz de soporte, por 
ende, el contenido de FC en sus hojas suele ser menor al 5% en MS y le 
brinda la característica de ser altamente digerible. En forma idónea, la 
tasa de crecimiento puede llegar a ser de 4 ton/ha/día de planta fresca, 
o de 10-30 ton/ha/año en MS, con siembras de 1kg/m2, conteniendo 
hasta 43% de PC y 5% de EE (Leng et al., 1995).

La concentración de nutrientes en colonias “salvajes” es menor 
en comparación a las cultivadas en aguas residuales (Islam, 2002; 
Gutiérrez et al., 2001). La concentración de N y fósforo (P) en la planta 
depende de la disponibilidad de estos nutrientes en las aguas, consi-
derándose como niveles óptimos 7-12 mg N/L, y 1.5-2.5 mg P/L, lo 
que significa que cualquier fuente de materia orgánica puede aportar 
los nutrientes necesarios para el desarrollo de la L. gibba, tal es el caso 
de las aguas residuales generadas en las granjas porcinas. 

Estudios realizados en México recomiendan el empleo de la ha-
rina de L. gibba para cerdos de crecimiento y finalización, a razón 
de 15 y 25% en MS, sin que se observen efectos negativos sobre las 
características de la canal; sin embargo, a medida en que aumenta la 
inclusión de la planta mejora el consumo de alimento, pero disminuye 
la ganancia diaria de peso de manera significativa, afectando la con-
versión alimenticia al elevarla hasta en 8.2% (Barcena, 2006), aunque 
cabe señalar que en el estudio mencionado, la formulación del ali-
mento no se realizó con base en la disponibilidad de aminoácidos.
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Desperdicios de cocina 
Los costos de alimentación en las granjas porcinas a pequeña escala, 
superan con facilidad el 75% del costo de producción, por consiguien-
te es necesario lograr mayores beneficios al incorporar alimentos 
de bajo costo. Las dietas a base de cereales y soya, brindan el mejor 
comportamiento en cuanto a ganancia diaria de peso, pero la recu-
peración de la inversión es menor debido al constante aumento en el 
precio de los granos (Saikia y Bhar, 2010) y su, cada vez, menor dispo-
nibilidad, particularmente en las zonas conurbanas. Los desperdicios 
de cocina también conocidos como escamocha, son materiales ricos 
en nutrientes, con aportes adecuados de PC y energía (Westendorf y 
Dong, 1997; Westendorf y Myer, 2004), por lo que pueden emplearse 
de manera regular como alimento para los cerdos (Monn et al., 2004).

Es necesario reconocer los riesgos sanitarios que corren los hu-
manos y los propios cerdos, al emplear los desperdicios de cocinas 
como alimento para éstos. Antes de usar los desperdicios de cocina 
es indispensable conocer su procedencia de sitios como restaurantes, 
hoteles, casas de huéspedes, cafeterías de fábricas, colegios y univer-
sidades, etcétera. Evitar su obtención de hospitales o aeropuertos; 
y vigiliar las condiciones tanto de almacenaje como de frescura del 
producto. 

Como lo establece la NOM-036-ZOO-1996, se prohíbe el uso 
de escamocha para la alimentación de cerdos sin que se haya cocido 
durante 30 minutos a 100 °C, aunque también puede deshidratarse y 
conservarse a través del ensilaje.

Otra desventaja de la escamocha es su variabilidad y elevado 
contenido de humedad, ya que su aporte nutricional depende de los 
productos que la componen; de ahí que sea recomendable hacer una 
selección de fuentes energéticas y proteínicas, eliminando los ele-
mentos fibrosos, así como aquellos ricos en humedad.

Algunos trabajos dan cuenta de los siguientes aportes nutricio-
nales: 19.08% en MS; 23.4% de PC; EE 9.7-11.03%; FC 4.41-4.5% y 
ELN 54.7-59.54%; con digestibilidades por encima del 80% y aportes 
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energéticos mayores a las 3,400 kcal EM/kg, por lo que los desperdi-
cios de cocina manejados apropiadamente, representan una excelente 
opción para utilizarse en la alimentación de los cerdos en crecimiento 
(Tomoyuki, 2004; Saikia y Bhar, 2010). Cuando estos desperdicios se 
emplean como única fuente de alimento, los cerdos experimentan un 
retraso en la velocidad de crecimiento, y se altera su conversión ali-
menticia (3.41 vs 1.93) en comparación con cerdos alimentados con 
una dieta convencional de grano y soya (Saikia y Bhar, 2010). 

Otros estudios en los que se ha incluido el desperdicio de res-
taurante a razón de 25 y 50%, demuestran que el comportamiento de 
los cerdos es favorable por la ganancia diaria de peso, aunque la con-
versión alimenticia tiende a aumentar (Myer, 1999); pero a pesar de 
ello, el beneficio económico es mayor con el empleo del desperdicio 
(Kwak y Kang, 2006), así como las características de sabor y textura 
de la carne (Westwndorf et al., 1998).

Los desperdicios de cocina, por lo general, presentan una exce-
lente calidad nutricional para el cerdo, lo que ha sido demostrado a 
través de análisis químicos, de digestibilidad, biodisponibilidad y ca-
lidad de la proteína; sin embargo, su elevado contenido en humedad 
reduce el consumo de materia seca y nutrientes, lo que representa su 
mayor restricción. De ahí la necesidad de crear tecnologías encami-
nadas a conservar la calidad nutricional de la escamocha, pero a la vez 
reducir su contenido de humedad.

Un denominador común dentro de toda la gama de posibilidades 
que comprende la alimentación alternativa del cerdo, es el tipo de 
porcicultura en donde se aplica, que corresponde por lo general a la 
porcicultura artesanal, familiar, de traspatio o a pequeña escala, que 
en el caso de México, representa más del 30% de las granjas del país. 
Este hecho se debe a la gran flexibilidad en la infraestructura y ope-
ratividad con que cuentan estos sistemas de producción, los cuales 
comprenden desde la granja familiar en la que se generan los propios 
cultivos que habrán de componer las dietas de los cerdos, hasta aque-
llas en las que se alimenta a los cerdos con subproductos y desechos 
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de la alimentación humana. En cualquier caso, es indispensable que 
el porcicultor cuente con la asesoría profesional de un nutriólogo es-
pecializado que le indique cómo preparar las dietas y que incluya en 
éstas, las premezclas correspondientes a los micronutrientes (vitami-
nas, minerales, aminoácidos) y aditivos.

A modo de conclusión se recuerda que extensos estudios e in-
vestigaciones demuestran que todos estos productos pueden em-
plearse en la alimentación del cerdo, en particular durante las etapas 
de gestación, crecimiento y finalización, sin demeritar el comporta-
miento productivo. No obstante, siempre será necesario monitorear 
la calidad nutricional de los ingredientes para que sean cuidadosa-
mente incorporados en la formulación de las dietas y de esta manera 
asegurar que los requerimientos nutricionales de los animales están 
siendo cubiertos, sólo de esta manera se obtendrán los beneficios y 
rentabilidades esperadas.
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❚❙Capítulo 7
Opciones para el diseño de alojamientos 

en porcicultura a pequeña escala
Roberto Martínez Gamba 

Introducción

Para lograr una producción porcina satisfactoria en cualquier 
nivel, es necesario que se lleven a cabo una serie de activida-
des que se traducirán en beneficios para la producción. Éstas 

dependen directamente del trabajo y la planeación del productor; en 
especial el concepto de diseño de alojamientos es muy importante 
ya que una vez establecido es dif ícil cambiarlo o ajustarlo, de ma-
nera precisa en granjas donde no hay mucho espacio y éste debe ser 
optimizado.

Un énfasis sobre éste último sistema indica que cerca del 90% de 
los casos los productores de porcinos emplean un diseño de aloja-
mientos, en espacios reducidos, con limpieza diaria de corrales, em-
pleando excesivas cantidades de agua en grandes áreas destinadas al 
almacenamiento de estos residuos y costosos sistemas de tratamiento 
de los mismos; todas estas características han sido concebidas para 
productores industriales con grandes poblaciones y requieren de 
fuertes inversiones (Jiménez y Martínez, 2011). En América Latina, 
sin embargo, el 28% de los productores porcinos se desarrollan en sis-
temas de traspatio, rural o de autoabastecimiento (Gómez, 2008); se 
reproducen sistemas desarrollados para porcicultura industrial lo que 
ocasiona una serie de problemas, entre ellos, de salud ya que gene-
ralmente en granjas industriales existe cierto grado de hacinamiento, 
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lo que trae como consecuencia un alto índice de enfermedades en 
los animales y por lo tanto el uso desmedido de antibióticos, conse-
cuencias medioambientales, de bienestar animal, y como ya se men-
cionó, se requiere de fuertes inversiones, todo estos factores tornan 
dif ícil la supervivencia de estos pequeños productores (Johnston y 
Morrison, 2004).

Este capítulo propone el empleo de alojamientos alternativos, de 
acuerdo con la etapa fisiológica de cada animal, con el fin de propor-
cionar las necesidades de espacio adecuadas por etapa, también se 
pretende reducir los costos de construcción, que varían entre 40 y 
70% comparado con los alojamientos convencionales, lo que significa 
una menor inversión por parte del productor (Gentry et al., 2002; 
Watson et al., 2003). Además, es importante mencionar el interés y la 
preocupación de los consumidores de que los animales tengan un en-
torno adecuado que les permita una mayor libertad de circulación y 
elección, permitiéndoles manifestar conductas naturales como hozar, 
explorar lo que a su vez elimina conductas de agresividad, estereoti-
pias y canibalismo que inciden sobre la productividad de los cerdos 
(Presto et al., 2008).

Estos factores han llevado a los consumidores a pedir a los go-
biernos y a los productores, principalmente en los países europeos, 
cambios en la forma de crianza de los cerdos; con medidas que toman 
en cuenta: tipo de suelo, el espacio disponible, grupos dinámicos vs 
grupos estáticos, los tipos de cama, el suministro y horarios de ali-
mentación, la ventilación, los sistemas de manejo de residuos y nivel 
de manejo de los animales. Estas son medidas que poco a poco se van 
implementando en diversos ámbitos de producción, incluso en nues-
tro país, y son formas de la tecnificación en la producción a pequeña 
escala (Barnett et al., 2001; Day et al., 2002; Scott et al., 2009).

A continuación se decribirán algunas de las alternativas que exis-
ten para la producción de cerdos en cuanto a los sistemas de aloja-
mientos para cerdos de diferentes edades o etapas fisiológicas, ha-
ciendo énfasis en que no son todas las opciones que existen, ya que 
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esas serían motivo de un trabajo específico en instalaciones y que sale 
del objetivo de este libro, se mencionan algunas para dar ideas al lec-
tor de las opciones que existen y así ellos puedan implementar sus 
propios sistemas.

Sistemas de alojamiento para cerdas gestantes
Recordemos que la cerda puede lograr una gestación saludable a 
pesar de una amplia gama de condiciones ambientales, asimismo 
se ha demostrado que hay una serie de problemas importantes de 
bienestar animal asociados a cerdas confinadas en jaulas, con con-
secuencias f ísicas y psicológicas negativas para la producción (den 
Hartog et al., 1993). 

Diversos estudios documentan lo anterior; se ha identificado, por 
ejemplo, que el alojamiento en confinamiento se relaciona con una 
disminución en peso muscular; densidad y resistencia ósea debido a 
la restricción del movimiento y falta de ejercicio; mayor tasa de in-
fecciones en tracto urinario, además de que se manifiesta una mayor 
incidencia de conductas anormales como morder las barras de las 
jaulas y conducta de masticación. Cerdas confinadas y el uso de jaulas 
de gestación es un tema de deliberación ética, incluso el uso de jaula 
de gestación ha sido prohibido en ocho estados de Estados Unidos, 
11 de Nueva Zelanda y los 28 miembros de la Unión Europea según 
la Directiva 2008/120/CE. Estas condiciones dan a pensar que el uso 
de jaulas de confinamiento tienen una posible justificación en gran-
des granjas donde el costo de construcción, el espacio disponible y 
el costo de la mano de obra es una limitación, pero no se justifica en 
granjas pequeñas.

La mejor opción para este tipo de granjas pequeñas es el uso de 
corrales para alojar a las hembras en grupos. Es necesario proporcio-
nar espacios adecuados y un ambiente confortable para el crecimiento 
de los animales; como ya se mencionó cuando se forman grupos, es 
preciso integrar a los corrales a animales con tamaños y pesos homo-
géneos para evitar que aquellos dominantes ganen el alimento (The 
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Humane Society of the United States, 2012; The Humane Society of 
the United States, 2013). 

A menudo en granjas a pequeña escala las mismas instalaciones 
que se utilizan para criar también se utilizan para la etapa de ges-
tación manteniendo a las hembras en grupos; existen diversos tipos 
manejo, por ejemplo el empleo de grupos estáticos o dinámicos. Los 
primeros son grupos de hembras que entran juntas al corral y per-
manecen así hasta el momento de salir, mientras que en los grupos 
dinámicos existen hembras que entran y salen del grupo en diferentes 
momentos del ciclo. Otro aspecto importante para pequeños produc-
tores es la formación de grupos estáticos, que son más eficaces que 
los grupos dinámicos, porque al tener menos interacciones agonís-
ticas, menor jerarquización y menos estereotipias, hay niveles más 
bajos de estrés, además de que se mantiene el mismo grupo de cerdas 
a lo largo de toda la gestación lo que en la práctica determina mejores 
resultados de fertilidad y productividad futuras.

Los grupos dinámicos están concebidos, en el caso de granjas 
pequeñas, para disminuir el uso o costo de las instalaciones, ya que en 
un solo corral están todas las hembras gestantes sin importar su lote 
o semana de carga; en estos corrales se debe tener mucho cuidado 
ya que habrá que respetar el espacio de cada hembra. Es necesario 
colocar mamparas para permitir que las hembras menos dominantes 
escapen de una agresión y dar el suficiente espacio para alimentar 
a cada hembra. En los grupos dinámicos es importante incorporar 
como mínimo tres a cinco animales cada vez que se reforme el grupo 
con el propósito de evitar en lo posible peleas (Forcada et al., 1997; 
Johnson et al., 2001; Yagûe, 2007). 

Algunas propuestas de sistemas alternativos 
para grupos de hembras
Gestación en corral. La opción más básica es mover a las cerdas, de 
las jaulas de gestación a corrales en grupo; si no se cuenta con alguno 
se puede construir con una gran variedad de materiales que se ten-
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gan disponibles en la región, pero si ya se cuenta con alguno y si éstos 
tienen piso de concreto, es recomendable colocar algún tipo de cama 
para evitar lesiones en las patas de los animales; ésta misma servi-
rá como enriquecimiento ambiental. Un aspecto importante para el 
alojamiento en granjas a pequeña escala es que los productores res-
peten el espacio vital mínimo por cerda (se pueden consultar en el 
Cuadro 7.1). La alimentación se deberá dar de manera individual, para 
evitar agresiones entre las cerdas (Baxter et al., 2011; The Humane 
Society of the United States, 2013). 

Cuadro 7.1.
Superficie de suelo libre recomendada para animales  

de diferente peso.

Peso/Tipo de animal Superficie de suelo libre (m2)

Hasta 10 kg 0.15
De 10 a 20 kg 0.20
De 20 a 30 kg 0.30
De 30 a 50 kg 0.40
De 50-85 kg 0.55

De 85-110 kg 0.65
Más de 110 kg 1.00

Cerda (de dos a cinco animales) 2.48
Cerda joven (de dos a cinco animales) 1.81

Verraco 8.00

Caseta tipo túnel (Hoop Barn). La estructura tipo túnel se conforma 
por una armazón tubular de hierro en forma de arco que soporta 
una cubierta de polipropileno resistente a los rayos UV, la cual está 
sujeta a una media pared de madera o concreto de 1.2-1.8 m de altura 
(Gónzalez, 2009). Este tipo de construcción funciona muy bien para 
alojar a las cerdas gestantes, los costos totales son competitivos o 
inferiores a los de las cerdas confinadas. En estas construcciones se 
utilizan pisos de concreto o de tierra con algún tipo de cama y las 
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cerdas permanecen en un ambiente de grupo. Las recomendaciones 
de superficie de cama por cerda varían entre 2.20 y 2.50 m2, aunque 
algunos reportan hasta 3.5 m2 por cabeza (Honeyman, 2002). 

Sobre la alimentación, una forma sencilla y económica es cons-
truir una losa en uno de los frentes, y colocar a lo largo una media 
caña para distribuir la comida (Figura 7.1); la principal desventaja de 
este sistema es que las hembras dominantes consumirán más que las 
subordinadas, por tal motivo es muy importante conformar grupos de 
cerdas gestantes homogéneos en peso y edad (Figura 7.2). Otra opción 
para mejorar la eficiencia es colocar jaulas individuales de 0.6 m de 
ancho por 2.2 m de largo (Figura 7.3) para que cada cerda pueda comer 
individualmente, y de requerirse, se realicen tratamientos sanitarios. 
También existe la posibilidad de colocar comederos individuales como 
los que se utilizan en sistemas tradicionales confinados (Gonyou, 2005; 
Jeremy, 2010; The Humane Society of the United States, 2012). 

Figuras 7.1 y 7.2. Comederos para caseta tipo túnel y grupos 
homogéneos de cerdas (Honeyman, 2005).

Figura 7.3. Interior de la caseta tipo túnel (Halverson).
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También hay mejores resultados al manejar lotes de cerdas, para 
que éstas pasen juntas la gestación y la lactancia con la finalidad de no 
mezclar constantemente cerdas en los grupos y evitar peleas entre nue-
vas integrantes en los grupos (Honeyman, 2000; Lammers et al., 2007).

Alojamiento de hembras en sistemas de cama profunda. Se ha 
definido el sistema de producción de cerdos con cama profunda como 
aquel que provee al animal la habilidad de seleccionar y modificar su 
propio microambiente a través del material de la cama como puede 
ser heno, cascarilla de arroz o de café, hojas de maíz, bagazo de caña, 
paja de trigo, paja de arroz, de soya, viruta de madera, aserrín. Esta 
tecnología es económica; ya que se pueden utilizar materiales locales 
disponibles para su construcción, se ahorra agua y no se requiere tra-
tar los residuales (Gónzalez, 2009; Galindo, 2007). 

Los aspectos importantes por enfatizar en el manejo de la cama 
incluyen: tipo de cama, cantidad, calidad, profundidad y manteni-
miento. La meta es obtener tres turnos (grupos de cerdos) en la cama 
antes de limpiar la caseta. Si se agrega cama limpia y seca regular-
mente, se propiciará que la caseta permanezca seca, con menos olor 
y así poder alcanzar la meta de los tres turnos. Se requieren aproxi-
madamente tres pacas de 30 kg de cama por cerdo para cada turno 
o grupo. Se podrá requerir más cama para el primer turno y menos 
para los siguientes dos turnos. La calidad de la cama es importante 
para la absorción de agua y la salud de los cerdos. Es muy importante 
comenzar con cama seca y no se deben utilizar productos húmedos ya 
que la humedad provee un ambiente para el crecimiento de hongos, 
los cuales pueden causar problemas de salud a los cerdos. La profun-
didad de la cama es crítica para obtener resultados favorables, para lo 
cual es deseable empezar de 30 a 45 cm de profundidad como mínimo 
(Figuras 7.4 y 7.5), ya que todos los materiales de cama dan mejores 
resultados mientras tengan mayor profundidad (Honeyman y Kent, 
2001; Mancipe y Chaparro, 2008; Cruz et al., 2009).
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Figuras 7.4 y 7.5. Gestaciones en cama profunda y en corrales 
(González, 2009).

Los mejores resultados se obtienen si se añade cama fresca y seca 
semanalmente, o al menos, si ésta se agrega en las partes mojadas y 
sucias que aparecen en ciertas áreas de los corrales (áreas de defe-
cación). Es un sistema amigable con el medio ambiente y requiere 
una mínima emisión de residuos; asimismo se reducen considera-
blemente los olores y la presencia de moscas, se obtiene abono de 
excelente calidad y una fuente alternativa de alimento para rumiantes 
(González, 2005; Cruz et al., 2010). 

También hay beneficios en cuanto al bienestar animal, se registra 
menor o nula agresión entre animales, permitiéndoles expresar mejor 
su comportamiento, disminuyendo la mortalidad y aumentando la ho-
mogeneidad en el lote (Honeyman, 2005). 

Si bien se pueden adaptar bodegas, establos, etc., existen básica-
mente dos modalidades de instalaciones para cama profunda, cada 
una con características particulares. Estas modalidades son:
Estructura tipo túnel. Las estructuras tipo túnel no poseen medios 
de calefacción, por tanto los animales mantienen su microambien-
te, colocándose dentro el material de la cama. Se basan en un área 
de 1.1 m2 por animal (0.84 m2 de cama, 0.27 m2 área de concreto). 
Las principales limitaciones de este sistema son: baja eficiencia ali-
mentaria en los períodos fríos, el requerimiento de mano de obra al 
momento de retirar y adicionar el material de la cama, el control y la 
capacidad de manejo que se requieren para lograr una producción 
idónea (COAFES, 1995; Gentry y McGlone, 2003).
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Estructura tipo caseta o galpón. La densidad animal en el sistema 
tipo caseta o galpón tiene alrededor de 1.4 m2 para garantizar un buen 
uso de la cama y minimizar los requerimientos de manejo (Figura 7.6). 
La mayoría de estas instalaciones provienen de la renovación y con-
versión de casetas de pollos de engorda. El uso de las casetas de cama 
profunda no causa deterioros en los parámetros productivos ni en las 
características de la canal (Guy et al., 2002).

Figura 7.6. Sistema de cama profunda en caseta  
tipo túnel (Honeyman, 2005).

Alternativas de alojamientos durante 
la lactancia
En adelante se mencionarán opciones de alojamientos que se usan 
como parideros. El diseño de este tipo de alojamientos debe brindar 
comodidad a la cerda, evitar lesiones y mantenimiento de la condi-
ción corporal; mantener una baja mortalidad durante la lactancia y 
mayores pesos al destete, y la capacidad de las cerdas para moverse 
libremente y llevar patrones naturales de comportamiento (Hötzel 
et al., 2004; Sustainable Agricuture Network, 2008).

Las parideras tienen por objeto proporcionar un ambiente có-
modo e higiénico para las cerdas y las camadas, así como facilitar su 
manejo. Este objetivo se alcanza mediante el uso de un cajón para 
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controlar el movimiento de la cerda que también reduce el riesgo de 
aplastamiento de los lechones. Para mantener el ambiente que re-
quieren los lechones, se adapta una zona especial para ellos, donde 
la temperatura y la humedad sean manejables en función de su edad. 
(Hötzel et al., 2004; Susteinable Agriculture Network, 2008). Los ca-
jones sirven también para proteger al trabajador de la agresión de la 
cerda, permitiéndole libre acceso para las tareas de manejo. 

Sistemas alternos de alojamiento 
El sistema de alojamientos en grupo es una combinación del uso de 
parideras individuales tipo cajón o cubículo, y el uso de cama poco 
profunda (Figuras 7.7 y 7.8). Las cerdas se confinan en las parideras 
con sus lechones las primeras dos semanas de lactancia con el fin de 
evitar o disminuir aplastamientos para que los lechones se impronten 
con la madre y para establecer el orden de las tetas.

Figuras 7.7 y 7.8. Partos en grupos en cama poco profunda.

A la segunda semana posparto las cerdas y sus lechones son mo-
vidos a corrales largos tipo galpón con cama poco profunda y son 
alojadas en grupos. Lo ideal es que, para minimizar las peleas, las 
cerdas que convivan en este corral sean del mismo parto. Este sistema 
tiene como ventaja un bajo índice de mortalidad y los problemas de 
lactancias cruzadas se reducen (Taylor y Roese, 2006).
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Sistema Thortensson. En este sistema los partos se realizan en gru-
pos: sobre un piso con algún tipo de cama se colocan parideras in-
dividuales en cubículos de madera temporales con un rodillo en la 
entrada lo suficientemente alto para evitar que los lechones recién 
nacidos escapen y para evitar lesiones en la glándula mamaria de la 
cerda (Figura 7.9). Las cerdas se llevan a esta área y se les permite se-
leccionar el cubículo en el que parirán; de siete a diez días después del 
parto los cubículos son removidos y se forman lactancias grupales. 
Cinco semanas después se mueven para la continuación del ciclo re-
productivo. Este sistema tiene como ventaja un bajo costo comparado 
con sistemas convencionales y se tienen buenos resultados reproduc-
tivos, la desventaja es que se presenta un alto índice de mortalidad 
predestete (Haverson, 1994; Taylor y Roese, 2006).

Figura 7.9. Sistema de alojamiento Thortensson 
(Cortesía del Dr. Pablo Arellano).

Sistema de corral familiar (family pen). En este sistema, desarrolla-
do a partir de las investigaciones de Stolba en los años setenta, se for-
man grupos estables de cerdas en un diseño de alojamiento especial 
que simula las condiciones de vida de los cerdos que viven en libertad, 
en bosques. Las cerdas que se introducen permanecerán siempre en 
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este corral y el grupo será el mismo; cuando las cerdas estén cerca a 
presentar el estro se introducirá un semental al corral para que éste 
las monte, mientras las cerdas continúan lactando. Como se observa 
en la Figura 7.10 hay un área de “nido” donde se puede agregar cama 
para que la cerda anide una semana antes del parto, es recomendable 
poner una fuente de calor en esta área para mantener la temperatura 
de los lechones. Los cerdos permanecen con la madre hasta unos días 
antes de que la madre vuelva a parir. El mayor problema en este siste-
ma es la falta de sincronización al momento del parto y alta mortali-
dad en lechones; en este sistema se presentan lactancias cruzadas lo 
que puede ocasionar un variación en los pesos de los cerdos al inicio 
de la engorda (Taylor y Roese, 2006; Wechsler, 1996).

1 m.

1 m.

2,5 m.

2,5 m.

3 m.

Comederos

Pasillo para defecar

Área de actividades
con paja

Área para hozar
(corteza y viruta)

Área de nido

Pasillo de servicio

Troncos Troncos

Abrevadero

Cesto para paja

P o s t e  p a r a  r a s c a r
(marcas)

Reja

Alimentación de
lechones

Reja

Reja para área de partos

Área de tratamiento

Figura 7.10. Planta de un corral de sistema de “Family Pen” 
(Cortesía Dr. J. López M).

Estos sistemas en los que el destete es tardío comparado con sis-
temas convencionales ofrecen grandes ventajas de salud y bienestar al 
lechón. Por ejemplo, el destete se convierte en un proceso gradual, la 
presencia de la madre tiene un efecto relajante y evita las agresiones 
entre las camadas, y al momento de retirar a la madre o de trasladarse 
a otro lugar, ya tendrán establecido un orden de jerarquía.



Capítulo 7 ❙❚ Opciones para el diseño de alojamientos
en porcicultura a pequeña escala

151

Al evitarse el estrés del destete temprano, se reduce el riesgo de 
enfermedades para los lechones. El lechón aprende a comer alimento 
sólido más rápido, al imitar las conductas maternas.

Mantener la lactancia ofrece una protección, ya que por medio de 
la leche la madre le transfiere inmunoglobulinas (Hötzel et al., 2004).
Crianza en exteriores. Otro sistema que fue implementado en los 
años cincuenta y es muy utilizado en los países europeos, es el sistema 
de crianza en exteriores (“outdoors”), o simplemente a “campo”; este 
sistema está concebido para la especie ya que las características fisio-
lógicas del cerdo permiten que parte de sus etapas productivas (ser-
vicio, gestación, parto y lactación) puedan realizarse al aire libre, sin 
que se produzcan pérdidas significativas de los rendimientos repro-
ductivos, en comparación con los sistemas intensivos; la economía 
del sistema y el bienestar de los animales coadyuvan a que el proceso 
sea más rentable. Este tipo de explotación se aplica en gran medida 
debido a la presión económica de los productores y sobre todo por 
una demanda (conciencia del consumidor) que exige cambios para 
lograr una carne más natural y con un mayor bienestar en la produc-
ción animal (Edwards, 1997; Hermansen et al., 1999). 

Los animales criados a campo están expuestos generalmente 
a importantes variaciones climáticas que pueden afectar sus rendi-
mientos zootécnicos. Los cerdos adultos soportan bien el frío, incluso 
se ha visto que cuando las temperaturas descienden algunos grados 
bajo cero, los animales salen para alimentarse, beber y hacer ejercicio. 
Sin embargo, temperaturas mayores a 30 °C afectan más a los cerdos, 
largas exposiciones al sol provoca irritación y quemaduras en la piel, 
y puede provocar golpes de calor produciéndoles la muerte. Así que 
es importante tener las siguientes consideraciones:

 ❚ Ofrecer a las hembras un resguardo del sol y un área de 
refrescamiento.

 ❚ Realizar los servicios preferentemente por la mañana temprano 
o al atardecer.
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 ❚ Controlar estrictamente la alimentación de la cerda en lactancia, 
porque con el incremento de temperatura disminuye el consu-
mo de alimento, afectando la ingesta de nutrientes y la condición 
corporal de la hembra al destete.

El número de animales por hectárea o dotación animal, está di-
rectamente relacionado con el clima (principalmente lluvias y tempe-
ratura), con las características del suelo (drenaje y permeabilidad) y 
con la disponibilidad de tierras o pasturas (Cuadro 7.2), (Rivera et al., 
2001; Lagreca y Marotta, 2009).

Cuadro 7.2.
Carga animal según tipo de suelo y la pluviometría.

Tipo de suelo Pluviometría 
(mm3 anuales) Carga máxima

Cerdas /ha m2 / cerda

Muy permeable <750 25 400

Permeable <750 20 500

Poco permeable >750 15 600

Las instalaciones que requieren son simples, económicas y pre-
sentan la ventaja que parte de ellas pueden realizarse en el mismo 
establecimiento. Se ubican en pequeños potreros limitados con alam-
brado eléctrico, los potreros deben rotarse cada dos o tres años para 
evitar problemas sanitarios y el deterioro del suelo. Las cabañas que 
se utilizan deben ofrecer refugio frente a las inclemencias del tiempo, 
será calurosa y seca en invierno, y fresca y seca en verano. La protec-
ción contra el viento y la lluvia es importante pero los cerdos también 
necesitan sombra. Las cabañas pueden ser colectivas en gestación e 
individuales en lactancia. 
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Casetas o cabañas de servicio y gestación. Estas cabañas son co-
lectivas y albergan de seis a diez animales cada una, poseen el techo 
de chapa o fibrocemento y el contra-frente y el frente de madera; éste 
último puede ser parcial o totalmente abierto (Honeyman, 2000).
Cabañas de parto. Consisten en un armazón o marco de madera 
cubierto por un techo de chapa arqueada, la parte posterior y el frente 
generalmente son de madera. Durante los primeros días posteriores 
al parto los lechones deben permanecer en la cabaña, a cada una de 
ellas se le agregará una protección en forma de U desmontable permi-
tiendo la salida de la madre pero no así de sus crías. Estas casetas son 
altamente eficientes en las regiones que presentan climas templado-
fríos, mientras que en zonas con estaciones calurosas, deberán adap-
tarse, aislándolas o, mejor, construyendo sobre uno o dos tercios del 
contra-frente una ventana rebatible, hacia abajo, para facilitar el pasa-
je de aire que refrescará a las madres (Figuras 7.11 y 7.12). En invierno 
se les puede colocar cortinas de plástico para evitar las pérdidas de 
calor (Honeyman, 2000; Lagreca y Marotta, 2009).

Figuras 7.11 y 7.12. Sistemas de cabañas al aire libre 
(McGlone, 2004).

Estos sistemas alternativos para partos permiten tanto a la cerda 
como a los lechones manifestar sus conductas normales, procurán-
doles bienestar. Un aspecto importante para evitar altos índices de 
mortalidad en los lechones es cuidar las temperaturas internas de los 
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alojamientos y dar espacio suficiente en los parideros individuales 
para que las cerdas no aplasten a los lechones (Hötzel et al., 2004; 
Johnson et al., 2001).

Después viene el destete donde los lechones son llevados a otras 
parcelas para su crecimiento y engorda; las cerdas se llevan al área 
de apareamiento de igual manera en grupos. Luego del servicio, las 
cerdas se trasladarán a la parcela de confirmación de la gestación 
manteniendo el tamaño del lote y donde permanecerán 35 días; es 
recomendable que un verraco acompañe al grupo de hembras para 
detectar posibles repeticiones y realizar las cubriciones necesarias, 
una vez confirmadas las gestaciones se llevan a las cabañas de gesta-
ción, ahí se ubican las cabañas necesarias según el tamaño del lote y 
las hembras permanecerán hasta los 100 días de gestación. Las cer-
das se trasladarán dos semanas antes del parto a los lugares del parto 
(Lagreca y Marotta, 2009).

Sistemas alternativos para cerdos de engorda
Caseta tipo túnel (Hoop barn): Este sistema, como ya se mencionó, 
se puede utilizar para cerdas gestantes y para cerdos de engorda por 
igual; en ambos casos este tipo de alojamientos tiene resultados muy 
favorables (Figura 7.13). Se puede colocar algún tipo de cama, aunque 
una desventaja en las granjas a pequeña escala en México es el costo, 
en especial si es paja y el estrés térmico que podría provocar en los 
animales en las últimas semanas del periodo de engorda. Estas camas 
dan origen a partículas de polvo y también provocan descamación de 
la piel y hay presencia de fragmentos de heces secas, lo cual puede 
ocasionar enfermedades en vías respiratorias, por eso es muy impor-
tante una adecuada ventilación. Las ventajas de este sistema son la 
reducción de problemas en patas y articulaciones, que son más se-
veros en verano si se compara con cerdos confinados. En general. no 
se muestran grandes diferencias en la tasa de crecimiento, eficiencia 
alimenticia, espesor de grasa dorsal, porcentaje de mortalidad y ren-
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dimiento en canal en cerdos en caseta tipo túnel cuando se comparan 
con cerdos en sistemas de confinamientos en corrales convencionales 
(Cuadro 7.3), (Johnston y Morrison, 2004; Honeyman, 2005; Jiménez 
y Martínez, 2011).

Figura 7.13 Caseta tipo túnel para la engorda de cerdos en una 
granja a pequeña escala. 

Cuadro 7.3.

Conversión aumento diario de peso y consumo diario de animales 
alojados en sistemas de cama profunda y confinado convencional 

según diversos autores.

Eficiencia de 
conversion

Alimento
diario (Kg)

Consumo
(kg)

Autor C. profunda Conf. C. profunda Conf. C. profunda Conf.

Brewer (1999) 3.05 2.97 0.785 0.783 2.39 2.32

Larson et al (2002) 2.71 2.84 0.74 0.69 2.01 1.97

Agroporc (2001) 2.93 2.87 0.769 0.796 2.25 2.28

Wastel et al. (2001 2.24 2.15 1.31 1.2 2.3 2.2

Honeyman et al. (2001) 3.42 s/d 0.83 s/d 4.15 s/d

Rops (2002) 3.46 3.31 0.784 0.753 2.72 2.49

Honeyman et al. (2002) 2.96 2.86 0.81 0.8 2.4 2.29

Honeyman et al. (2003) 3.3 3.41 0.814 0.801 2.47 2.37

Adaptado de Fanner, 2007.
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De acuerdo con Jiménez (2009) algunas de las ventajas en el com-
portamiento con respecto al diseño de alojamientos para grandes po-
blaciones se basan en diversos conceptos.

 ❚ Estudios realizados en cerdos demuestran que grupos numero-
sos cambian su estructura social.

 ❚ Las peleas se han observado más cuando se reagrupan a grupos 
pequeños, en comparación con animales de grupos grandes con-
viviendo por largas temporadas.

 ❚ La mordedura de cola y otras conductas de agresión a algún cerdo 
del grupo disminuye en grupos grandes, al poder confundir a su 
agresor y tener espacio de huida. 

Corral multiusuos (multi-activity pen): Este alojamiento consiste 
en un corral grande donde se alojan varios cerdos de engorda, el cual 
se conforma de secciones que cuentan con paja, troncos, área donde 
pueden mojarse, área de defecación; ahí los animales se encuentran 
en libertad para elegir el lugar donde quieren desempeñar activida-
des. Esto comparado con sistemas convencionales donde los cerdos 
son alojados en corrales con pisos de rejilla o de concreto, con altas 
densidades animales y con pocos estímulos f ísicos, lo que ocasiona 
problemas como mordeduras de cola, de orejas (Figura 7.14). Un estu-
dio realizado en los años noventa, demostró que los animales pasaban 
más tiempo durante el día en el área con paja (explorando, jugando y 
descansando) y en el área de comederos, los cuales delimitan bien las 
áreas de descanso (paja, comederos) con las áreas sucias (pasillo de 
defecación y área de regaderas) (Simonsen, 1990).
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Distribución de las áreas

Paja

Troncos

1

2

3

4

5

6

7

8

3

1

2

Área de paja

Bebederos

Área de regadera

Comederos

Figura 7.14 Corral de actividades múltiples (Simonsen, 1990).

Conclusión
Los sistemas aquí descritos como alternativas de alojamientos son al-
gunos ejemplos, ya que de acuerdo con la región, el clima, la disponi-
bilidad de materiales y los costos de crianza; el productor elegirá el sis-
tema de su conveniencia. Lo esencial es que se busque y adapte alguna 
forma de modificar el tipo de sistema de producción, en especial si se 
mantiene a las cerdas confinadas en jaulas; el cambio de tipo de aloja-
miento originará grandes beneficios para la salud y el bienestar de los 
animales, sin diferencias significativas en su rendimiento, lográndose, 
al final, un equilibrio con el medio ambiente.
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❚❙Capítulo 8
Alternativas para el cuidado de la salud 

animal y del ambiente para granjas
en pequeña escala
Gerardo Ramírez Hernández

Introducción

La estructura de la producción en la industria porcina, ahora, que 
hay un gran movimiento de los cerdos de una región a otra y 
entre las granjas de cada región, se requiere la aplicación de me-

didas preventivas para evitar la introducción de enfermedades a las 
granjas y para contener la propagación de las infecciones ya presen-
tes (Casal et al., 2007; Laanen et al., 2013). Este tipo de riesgos son 
patentes en cualquier tipo de granjas: industriales, semitecnificadas 
y también en granjas a pequeña escala. Estas últimas están cerca de 
las poblaciones o en pequeñas comunidades por ende están some-
tidas fuertemente al escrutinio de la sociedad y de los porcicultores 
industriales.

Es muy importante, en consecuencia, implementar en estas 
granjas todas aquellas medidas sanitarias de tipo f ísico, químico, 
preventivas y de control utilizadas en forma permanente, que evitan 
la entrada y salida de agentes infectocontagiosos. Cuando los anima-
les de la granja se afectan por una enfermedad, el impacto puede ser 
devastador para la salud de los cerdos y para las finanzas del produc-
tor, en especial en el caso de pequeños productores.
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Las prácticas que fortalecen la gestión ambiental también se con-
centran en la reducción o eliminación del uso de los antibióticos, la 
mejora de la productividad y consecución de un mejor estado de salud 
de los cerdos, todo ello incidirá en una producción de carne más salu-
dable y segura (Asociación Colombiana de Porcicultores, 2007; Gunn 
et al., 2008; Ribbens et al., 2008; Simon-Grifé et al., 2013; Bottoms et 
al., 2013). El grado y la manera de implementar estas medidas depen-
de del fin zootécnico y de la cantidad de riesgos presentes, por ejem-
plo: las granjas que introducen animales nuevos (como reemplazos 
de otras explotaciones) corren más riesgo comparado con aquéllas 
que generan sus propios autoreemplazos; las granjas comerciales, asi-
mismo, donde se encuentran grandes cantidades de animales, nece-
sitan medidas de control distintas a las de granjas a pequeña escala 
(Ribbens et al., 2008; Amass, 2005).

En las granjas porcinas, especialmente en las semitecnificadas y a 
pequeña escala, hay varias razones que explican el incumplimiento de 
estas medidas de bioseguridad, entre las que se encuentran la falta de 
conocimiento sobre la importancia del empleo de éstas; el costo extra 
que implica su aplicación; la falta de motivación, y la falta de comuni-
cación entre el personal especializado y los trabajadores (Vaillancourt 
y Carver, 1998; Simon-Grifé et al., 2013).

Estudios de algunos investigadores, por otro lado, clasifican las 
medidas sanitarias en tres grupos: 
Medidas sanitarias en los animales de reemplazo. La introduc-
ción de nuevos animales supone uno de los mayores riesgos para la 
entrada de agentes patógenos a la granja. Las medidas adecuadas para 
reducir este riesgo comprende restringir la compra de animales de las 
explotaciones con semejante estatus, o mejor de salud, la reducción 
del número de explotaciones de origen desde el que se realizan las 
compras; procurar tener un solo proveedor del cual ya se conozca el 
estatus sanitario de la granja de origen y el alojamiento de nuevos ani-
males en cuarentena con el tiempo suficiente para evaluar su estado 
de salud.
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La granja debe tener un área de cuarentena (Figura 8.1), la cual 
consiste en corrales situados lo más lejos posible de la granja (por lo 
menos a un kilómetro). Se alojarán ahí a los animales que provienen 
de las casas productoras de pie de cría y en ella permanecerán en fun-
ción de la situación sanitaria de la empresa, de 28 días a tres meses; se 
recomienda, cuando existe el Síndrome Reproductivo y Respiratorio 
Porcino (PRRS) con la finalidad de realizar ahí mismo el monitoreo 
de los animales y su posterior inoculación o vacunación. Es dif ícil 
que un productor artesanal o familiar tenga de manera permanen-
te este tipo de áreas, pero podría conseguir instalaciones temporales 
prestadas o rentadas para este efecto y desocuparlas una vez que ha 
introducido sus nuevos animales.

Figura 8.1. Caseta de cuarentena. 

En el caso de no tener un lugar de cuarentena existen algunas re-
comendaciones: ante todo deben observarse detenidamente a los cer-
dos con la intención de detectar algún posible problema en ellos como 
la presencia de epífora, desviación de la jeta, secreción mucopurulenta 
o sanguinolenta por fosas nasales, respiración anormal, inflamación 
de las articulaciones; también es importante observar la actitud de 
los animales porque podrían tener apatía o depresión. En cuanto a la 
morfometría es importante valorar, a la llegada de los animales, los 
aplomos y la condición de la glándula mamaria y el tamaño de la vulva. 
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En caso de algún inconveniente se comentará al agente de ventas para 
que proceda de manera pertinente. 

Las condiciones económicas del productor determinarán la reali-
zación de pruebas serológicas a todos los animales de reemplazo cuando 
llegan a la cuarentena y 15 días después. Estos estudios permiten saber 
si los cerdos adquirieron alguna infección en la granja de origen o du-
rante el trayecto. Al respecto se sabe que al movilizar animales deben 
pasar por diversos filtros sanitarios (casetas fitozoosanitarias) y los 
vehículos quedan a una corta distancia entre ellos. Conforme se vayan 
bajando los animales del remolque, se inmovilizan y se toman las si-
guientes muestras: exudado nasal con la ayuda de un hisopo y sanguí-
nea de la vena cava anterior o yugular exterior (Figura 8.2) con aguja 
calibre 18, se identifican las muestras y se remiten al laboratorio de 
diagnóstico con la intención de determinar la ausencia o presencia de 
los patógenos más importantes como serían: Síndrome Reproductivo 
y Respiratorio Porcino (PRRS), Gastroenteritis transmisible (GET), 
Diarrea Epidémica Porcina (DEP), Enfermedad de Aujeszky, Ojo Azul 
y Erysipelothrix rhusiopathiae o el agente de riesgo dependiendo la 
zona o región en que se encuentre la unidad de producción.

Figura 8.2. Toma de muestra sanguínea.

Si los resultados serológicos de los cerdos son negativos, el si-
guiente paso es la inmunización contra las enfermedades presentes 
en la granja (Casal et al., 2007). Al menos se deberá aplicar la vacuna  
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triple (que contiene Leptospira spp, Parvovirus porcino y Erysipelothrix 
rhusiopathiae) y su respectivo refuerzo 15 días después de la primera 
aplicación.
Medidas sanitarias relacionadas con la crianza y las instalaciones. 
Se debe considerar el acotamiento del terreno de la granja, lo cual se 
logra con una barda perimetral que restringe el acceso a la granja. 
Las bardas pueden ser de diferente material, desde concreto, alam-
bre de púas de tres hilos o una reja con un portón o zaguán.

Se debe restringir, por otra parte, el acceso a todo personal y 
automóviles ajenos a la unidad de producción. Todo el personal 
(trabajadores, médico veterinario zootecnista, asesores o propieta-
rio) deberá pasar a los vestidores, regaderas (Figura 8.3) y usar ropa 
exclusiva (overol y botas) de la granja (Figura 8.4). Esta actividad se 
realizará todas las veces que el personal entre y salga de la unidad. En 
el caso de los automóviles, lo recomendable es que se estacionen fuera 
de la granja; si es necesario que ingresen a la unidad, éstos se deben 
desinfectar por completo: un lavado con bomba de aspersión o bien 
con un vado sanitario (Figura 8.5). Para que funcione correctamente, 
se debe proporcionar mantenimiento al sistema de desinfección, por 
lo que es una prioridad revisar la dosificación del producto y la forma 
de aplicación.

Figura 8.3. Uso de regaderas por trabajadores y visitantes.
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Figura 8.4. Ropa y calzado de uso exclusivo de la granja.

Figura 8.5. Vado sanitario para vehículos.

A la entrada de cada edificio, en especial en las áreas de mater-
nidad y destete, se colocarán tapetes sanitarios (Figura 8.6). Cabe se-
ñalar que el desinfectante que se utilizará debe ser eficiente aún en 
presencia de materia orgánica, su espectro viral y bacteriano deberá 
ser amplio.
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Figura 8.6. Tapete sanitario para calzado en una granja 
de traspatio.

Antes de ingresar o después de sacar animales, se recomienda 
realizar la limpieza del corral; debe extraerse de los comederos todo 
el alimento y eliminar las excretas de las fosas de drenaje; se realizará 
el cepillado y lavado con agua y jabón de las instalaciones iniciando 
por el techo, estructuras de soporte, ventanas, paredes, jaulas y dre-
naje (Figura 8.7). La desinfección se realizará, finalmente, utilizando 
diversos productos como los cuaternarios de amonio o aldehídos. 
Las instalaciones no deben utilizarse durante cinco días (lapso que 
se conoce como vacío sanitario); después de ese tiempo se podrá 
introducir animales a las instalaciones. En algunas granjas es posible 
implementar el sistema “todo dentro-todo fuera” que consiste en in-
troducir a animales de la misma edad y estado fisiológico a una caseta 
o instalación, previamente lavada y desinfectada, y posteriormente 
sacarlos, a todos juntos, y volver a realizar el proceso de lavado y des-
infección. Se recomienda que todos los utensilios de limpieza  sean 
específicos para las instalaciones de los cerdos y que no se vuelvan 
a usar en otras labores, con la finalidad de evitar el intercambio de 
gérmenes infecciosos. 
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Figura 8.7. Lavado de instalaciones vacías.

Implementar medidas para evitar la introducción de fauna noci-
va al interior de los edificios; en los espacios utilizados para la venti-
lación debe colocarse malla pajarera, además de evitar el ingreso de 
gatos, colocar cebos para roedores, etcétera.

Si se compra el alimento y se tiene un proveedor, evitar que és-
tos pasen a la granja ya que por lo general el recorrido de entrega 
de alimento o materias primas incluye la visita a varias unidades de 
producción, de las cuales se desconoce el estatus sanitario y se co-
rre el riesgo de introducir algún germen patógeno. En el almacén de 
alimento, lo primordial es cuidar la humedad del lugar para evitar el 
crecimiento de hongos, si éste se almacena en bultos tiene que estar 
alejado del piso para lo cual se usan tarimas, separado por lo menos 
30 cm de las paredes y máximo se recomienda que se estiben doce 
bultos en forma de torre.

Toda el agua deberá analizarse (independientemente de la fuente), 
al menos cada seis meses, por un laboratorio de diagnóstico que cuente 
con distintas pruebas como contenido de bacterias totales, coliformes 
totales y coliformes fecales; así como fisicoquímicos, en particular si-
tuaciones de accidentes donde se hayan involucrado sustancias como 
solventes. Un agua de calidad inadecuada puede ocasionar baja ga-
nancia de peso, pobre conversión alimenticia y efectos adversos sobre 
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la salud de los animales. La calidad del agua debe ser apropiada 
de acuerdo con el uso que se le vaya a dar. Cuando no puedan 
realizarse esta serie de estudios bacteriológicos, se debe recurrir 
al uso de clorinadores (Servicio Nacional de Sanidad Inocuidad 
y Calidad Agroalimentaria, 2004; Asociación Colombiana de 
Porcicultores, 2007).

Las condiciones ideales para la calidad del agua que se suminis-
trará a los cerdos en las granjas se indican en el Cuadro 8.1.

Cuadro 8.1.
Clasificación de la calidad del agua.

Variable Valores Calidad

pH

<4.0
4.0-6.0
6.5-8.0
8.0-9.0

>9.0

Inadecuada
Aceptable

Segura
Pobre

Inadecuada

Sólidos Totales 
Disueltos (ppm)

<1000
1000-3000
3000-5000
5000-7000

>7000

Segura
Aceptable

Puede causar rechazo al agua
Pobre

Inadecuada

Nitratos (ppm)
<100 

100-300
>300

Segura
Pobre 

Inadecuada

Nitritos (ppm) 10 Nivel máximo

Sulfato (ppm)

<500
500-1000

1000-2500
>2500

Segura
Aceptable (puede causar diarrea)

Pobre
Inadecuada

Cloro (ppm)
<500
>500

Aceptable
Pobre (puede disminuir el consumo)

Hierro (ppm)
<0.3
>0.3

Aceptable
Pobre Sabor desagradable)

Dureza
<50

>300
Blanda
Dura

Savoini y Bontempo, 2010.
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Medidas sanitarias relacionadas con la ubicación geográfica de la 
granja.  Se debe procurar que las granjas estén totalmente aisladas, 
alejadas de población alguna y de centros de consumo, sin embargo 
deben contar con vías adecuadas de comunicación. En granjas al-
ternativas lo que se observa con frecuencia es que la empresa forma 
parte de una comunidad, en consecuencia, la lejanía con los vecinos 
es mínima, siendo una barda la delimitación (Moore, 1992; Pritchard 
et al., 2005).

Sanidad 
La sanidad porcina se considera una práctica indispensable para 
mejorar las condiciones de crianza y bienestar de la porcicultura, ya 
que mediante las actividades de prevención de las principales enfer-
medades que afectan a los cerdos, los sistemas productivos de esta 
especie pueden ser más eficientes, al proporcionar garantía sanitaria 
e inocuidad de los productos o subproductos derivados.

Si en la granja se tiene un adecuado programa de salud, disminui-
rá el número de animales enfermos, recordemos que una piara sana 
presentará un mejor comportamiento productivo. Un buen progra-
ma de salud reduce también la incidencia de enfermedades y el costo 
por tratamiento. 

Las prácticas recomendadas (Senasica, 2004) para mejorar la sa-
lud de la granja incluyen: 

 ❚ Ambiente limpio y confortable.
 ❚ Adecuada alimentación.
 ❚ Uso adecuado de programas de desparasitación y vacunación 

(ésta sólo en caso de ser necesaria).
 ❚ Uso pertinente y adecuado de tratamientos antibióticos, así 

como su retiro oportuno.
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Impacto ambiental de desechos o remanentes 
generados en granjas porcícolas
Los desechos porcinos influyen directamente sobre el medio ambien-
te; es necesario determinar el impacto ambiental que generan los de-
sechos sobre los recursos naturales (agua, suelo, aire); factores como 
olores indeseables y plagas de insectos tienen además consecuencias 
sociales que afectan directamente la salud pública con repercusiones 
también políticas. Las aguas residuales están formadas por desper-
dicios sólidos y líquidos acarreados por el agua de lavado. Sus ingre-
dientes principales, entre otros, son una mezcla de excretas (heces y 
orina), agua, restos de alimentos, diferentes tipos de cama y desechos 
producidos durante el parto (momias y placentas).

Algunos de los factores que afectan el volumen o la producción 
de residuos son:
Cantidad de cerdos. Hay una relación directa entre el número de 
cerdos y la cantidad de remanentes producidos. Es decir, a mayor 
cantidad de cerdos, mayor producción de remanentes en la granja, lo 
cual está influído por la edad de los cerdos y la etapa fisiológica.
Distribución por tamaño de la población de cerdos en la granja. 
A mayor tamaño es mayor la producción de heces y orina, y se genera 
mayor cantidad de remanentes en la granja.
Tipo de alimento utilizado. A mayor calidad del alimento balancea-
do hay una mejor digestión y, en consecuencia, una menor produc-
ción de heces; por el contrario, los alimentos muy fibrosos producen 
un mayor volumen de heces.
Clima (temperatura y humedad). Cuando la temperatura y la hu-
medad relativa en el ambiente son altas, el cerdo consume menos ali-
mento y más agua.
Tipo de bebedero utilizado (chupón o pileta). Se relaciona con la 
cantidad de agua que se puede derramar, siendo el de chupón el más 
eficiente.
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Sistema de limpieza. La manera de limpiar las instalaciones podrá 
ocasionar un mayor gasto y desperdicio de agua; por ejemplo, si se 
lava dos veces al día en lugar de una, si se emplean cubetas se genera 
mayor desperdicio que si se hace con una maquina de lavado a pre-
sión y si el piso es de rejilla el desperdicio será mayor que si el piso es 
de concreto corrido. Es importante recordar que las granjas a peque-
ña escala generan una cantidad de agua residual por unidad animal, 
casi tres veces mayor que el utilizado en granjas medianas y grandes, 
ya que en general estas empresas tienen sistemas de limpieza poco 
eficientes, hay desperdicio de agua y en general no se vigilan como 
sucede en grandes explotaciones (Pérez, 2001; Rodríguez et al., 2002; 
Barceló et al., 2007; Méndez et al., 2009).

Cuadro 8.2.
Líquido residual constituido por heces, orina, agua de 

limpieza y agua de bebida (litros/día) por animal.

Categoría
de cerdos Estiércol Estiércol

más Orina
Efluentes 
líquidos

Gestación 3.60 11.00 16.00

Lactancia 6.40 18.00 27.00

Destetados 0.35 0.95 1.40

Cerdos
de 25-100 kg

2.30 4.90 7.0

Machos 3.00 6.00 9.0

Vicari, 2012.

El control de contaminación por descargas de aguas residua-
les porcinas (Senasica, 2004) está regulado por las siguientes leyes y 
normas:

 ❚ Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente 
(1982).
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 ❚ Ley Federal de Derechos de 1991 (Parámetros: DQO, SST).
 ❚ Ley de Aguas Nacionales (1992) y su Reglamento (1994).
 ❚ Norma Oficial Mexicana NOM-001-ECOL-1996, la cual esta-

blece los límites máximos permisibles de contaminantes en las 
descargas de agua residuales en aguas y bienes nacionales.

 ❚ La Norma Oficial Mexicana NOM-002-ECOL-1996 especifica 
los límites máximos permisibles de contaminantes en las descar-
gas de aguas residuales a los sistemas de alcantarillado urbano o 
municipal.

La contaminación, por lo tanto, implica no sólo deterioro del 
ambiente, sino también  fuga de energía y nutrientes, lo cual significa 
a largo plazo desaprovechamiento de los recursos. En este sentido, 
la contaminación aparece como resultado de un proceso ineficiente 
o incompleto que no utiliza de manera apropiada los recursos que 
posee o que genera. Un contaminante, desde esta perspectiva, es un 
recurso en el lugar equivocado, por lo tanto es necesario idear es-
trategias que permitan recuperar estos recursos (Cervantes, 2007; 
Vicari, 2012).

Los propósitos de un manejo eficiente y un sistema apropiado 
de utilización de los remanentes en una granja porcina son: mejo-
rar la limpieza y sanidad de los cerdos y con ello obtener un mejor 
rendimiento productivo; evitar las molestias por malos olores y pro-
liferación de moscas; obtener algún provecho, por ejemplo producir 
abono, biogás. Cumplir con la legislación vigente para garantizar el 
funcionamiento de la granja.

Tratamiento de residuos porcinos
Estos pueden dividirse en líquidos y sólidos; los líquidos, regularmen-
te se envian al drenaje público y los sólidos son desalojados manual-
mente para su posterior uso como abono o bien para eliminarse como 
basura. Las excretas porcinas requieren al menos un tratamiento de 
tipo secundario para reducir en algo su impacto sobre el ambiente.
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El objetivo de un tratamiento secundario en una explotación de 
cerdos es la estabilización de la materia orgánica y la eliminación de 
sólidos coloidales que no han sedimentado en las etapas anteriores; 
estos procesos pueden ser aerobios (en presencia de oxígeno), anae-
robios (en ausencia de oxígeno) o facultativos (pueden funcionar en 
presencia o ausencia de oxígeno molecular).

En las granjas a pequeña escala, en general, no existen condicio-
nes de espacio para la construcción de lagunas de estabilización; tam-
poco las condiciones económicas para la implementación de sistemas 
mecánicos de separación y sedimentación de líquidos. La opción más 
clara para el tratamiento de líquidos es el uso de sistemas de sedi-
mentación y filtración “caseros” construidos con tambos o tinacos de 
plástico.

Para los sólidos existen diferentes formas de tratamiento secun-
dario que son aplicables para un productor con pocos recursos. Los 
ejemplos más representativos son: los biodigestores, el compostaje y 
la vermicomposta, a continuación se hace una breve descripción de 
cada uno.
Biodigestores. Son reactores biológicos completamente cerrados; 
como resultado de la disminución de la carga orgánica, se genera bio-
gás (constituido principalmente por metano y dióxido de carbono) 
y un lodo generalmente estabilizado. El biogás puede utilizarse en la 
generación de energía o calefacción. Lo cierto es que un alto costo 
de inversión y la necesidad de un mantenimiento continuo, pueden 
limitar su implementación en el medio rural (Molina, 2002).
Compostaje. Es el tratamiento de mayor utilización para los restos; 
la composta es un abono orgánico que se forma por la degradación 
microbiana de materiales acomodados en capas y sometidos a un pro-
ceso de descomposición; los microorganismos que llevan a cabo la 
descomposición o mineralización de los materiales ocurren de manera 
natural en el ambiente; el método para producir este tipo de abono es 
económico y fácil de preparar. Los sólidos se llevan a un lugar acondi-
cionado para tal fin, de manera que la colecta de los materiales sea fácil 
y la distancia corta, se debe evitar, si en la región llueve mucho, dejarlo 
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a la intemperie. Se puede hacer sobre el suelo o en una fosa, la deci-
sión es de cada persona, aunque es más recomendable esta última, a 
continuación se describirá el proceso de elaboración de una composta 
sobre la superficie del suelo (Servicio Nacional de Salud Animal, 2010; 
Sagarpa, 2012). 

Para las compostas se pueden construir fosas u orificios de 2 a 3 m 
de largo por 1.5 m de profundidad y ancho (Sagarpa, 2012). Los pasos 
son los siguientes:

 ❚ Hacer la fosa con una ligera pendiente y cerca de donde se en-
cuentren los desechos.

 ❚ Colocar postes cada 50 cm, los cuales además de ayudar a la ai-
reación, servirán para marcar las capas; colocar marcas sobre los 
postes la primera marca a 15 cm a partir del fondo de la fosa, y 
las demás a 10 cm.

 ❚ En la primera capa (15 cm) se colocan rastrojos, malezas, residuos 
de hortalizas, aserrín, viruta, según los materiales disponibles.

 ❚ En la siguiente capa (10 cm) se aplica estiércol de preferencia 
seco; posteriormente alternar capas de residuos y de estiércol. 
Agregar tierra hasta completar los últimos 10 cm y después hu-
medecer la pila.

Al comenzar el proceso de elaboración de la composta, predo-
minan las bacterias mesof ílicas que en general corresponden a las 
especies que se encuentran en la superficie del suelo, Pseudomonas, y 
un grupo caracterizado por su diversidad metabólica compuesto por 
Bacillus, Thiubacillus y Enterobacter. También pueden estar presen-
tes bacterias celulolíticas del género Celullomonas. 

Durante este proceso se genera calor debido a la descomposición 
de la materia orgánica provocada por estos microorganismos, que 
bajo condiciones adecuadas se multiplican, crecen y descomponen el 
material. Las altas temperaturas (50-60 °C) producen la destrucción 
de los agentes patógenos; reduce la erosión al aumentar la capacidad 
de retención de humedad del suelo y la capacidad de intercambio de 
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cationes en el suelo, disminuye el uso de fertilizantes al mejorar las 
propiedades f ísicas, químicas y biológicas del suelo, favorece la elimi-
nación de olores y moscas (Barceló et al., 2002). 
Vermicomposta. Los esfuerzos para utilizar lombrices de tierra 
con el fin de estabilizar la fracción sólida de excretas de animales, 
recientemente, han tenido mucho éxito; se utiliza la lombriz roja de 
California (Eisenia foetida). Sus principales características son: lon-
gitud de 6-8 cm con un diámetro de 3-5 mm, se mueve por arrastre, 
es hermafrodita incompleta, por ende, necesita aparearse, el periodo 
de incubación es de 14-21 días; las cápsulas son de color amarillo de 
2-3 mm, por cada cápsula pueden salir de dos a 21 lombrices, tienen 
la capacidad de ingerir cada día su peso y asimilar el 40%; los túneles 
que hacen tienen una longitud de 2.30-2.50 m. El promedio de vida es 
de cuatro años y se caracterizan por vivir en comunidad. 

Para construir un vermicompostador se debe tomar en cuenta la 
importancia de mantener las condiciones de aireación, drenaje, tem-
peratura, humedad y ausencia de luz que antes se han descrito. Se 
puede reutilizar, en general, cualquier recipiente, aunque se aconsejan 
los cubos de plástico para mantener en condiciones óptimas la hume-
dad que requieren los anélidos. Los aspectos más importantes que se 
tomarán en cuenta a la hora de construir un vermicompostador son 
los siguientes: 

 ❚ El recipiente tiene que facilitar la salida de los lixiviados (abono 
líquido), tomándose en cuenta la manera en que éstos se recogen. 

 ❚ Debe presentar como mínimo dos compartimentos separados 
por pequeños agujeros, para que las lombrices pasen al material 
fresco y nos dejen la vermicomposta hecha. El separador puede 
ubicarse de forma horizontal (las lombrices ascienden o descien-
den) o vertical (las lombrices se desplazan lateralmente). 

 ❚ Se contará con una tapa por arriba para añadir y extraer los mate-
riales, evitando la presencia de moscas y otros seres no deseados. 



Capítulo 8 ❙❚ Alternativas para el cuidado de la salud animal
y del ambiente para granjas en pequeña escala

179

El producto final es un material de color oscuro, con un agra-
dable olor, el cual presenta como ventajas que es limpio, suave al 
tacto y su gran bioestabilidad evita su fermentación o putrefacción. 
Contiene una elevada carga enzimática y bacteriana que aumenta la 
solubilización de los nutrientes haciendo que puedan ser asimilables 
de inmediato por las raíces, lo cual impide que éstos sean lavados 
por el agua de riego; al mantenerse por más tiempo, la elevada 
acción microbiana se vuelve asimilable para las plantas junto con 
determinados minerales como el fósforo, calcio, potasio, magnesio 
y oligoelementos; resulta rico en elementos nutritivos. En fertilidad 
rinde cinco a seis veces más que el estiércol común (Servicio Nacional 
de Salud Animal, 2010; Grupo de Acción Para el Medio Ambiente, 
2011; Ramírez, 2011).

Conclusión
La implementación de cada una de las diversas medidas de bioseguri-
dad, evitará la introducción de microorganismos patógenos y se man-
tendrá la productividad al margen del tamaño de la empresa porcina: 
a pequeña escala o altamente tecnificada. 
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❚❙Capítulo 9
Métodos para la prevención, el control 

y tratamiento de enfermedades
en granjas porcinas a pequeña escala

Mónica Sánchez Hernández 
Roberto Martínez Rodríguez

Introducción

El tema de la producción porcina a pequeña escala, en realidad 
está incluyendo una amplia variedad de sistemas de producción, 
el término se refiere a trabajar con un número reducido de cer-

dos. Hablar de unidades de producción pequeñas, en general, incluye 
los siguientes subgrupos:

 ❚ Unidades pequeñas con instalaciones rústicas, cerdos de poco 
valor genético, alimentación con desperdicios.

 ❚ Productores que copian los sistemas intensivos de las granjas 
industriales con cerdos adquiridos en granjas grandes; uso de 
alimento balanceado, jaulas de gestación y maternidad, pisos de 
plástico, bebederos y comederos automáticos.

 ❚ Sistemas mixtos comprenden la combinación de los dos sistemas 
anteriores.

 ❚ Sistemas extensivos.
 ❚ Sistemas orgánicos.

Una característica de la porcicultura en pequeña escala, y que 
al mismo tiempo constituye una de sus principales desventajas, es 
que los productores no tienen una formación apropiada sobre la pre-
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vención de enfermedades; en general emprenden la producción de 
cerdos como una actividad secundaria, para emplear recursos finan-
cieros que resultan de un empleo bien remunerado o de su jubilación, 
o para aprovechar un terreno que poseen y que no es productivo. Con 
frecuencia emprenden la actividad de la porcicultura porque se les 
insta a la cría de cerdos debido a su rentabilidad, aunque sin conoci-
mientos o nociones de aspectos básicos sobre reproducción, alimen-
tación, bienestar, instalaciones y equipo, y de la preservación de la 
salud de los cerdos. Desde luego que existe un porcentaje minoritario 
de productores que conocen la porcicultura y realizan su trabajo con 
eficiencia.

Los porcicultores a pequeña escala tienen una necesidad de 
información muy amplia y de la existencia de instrumentos de capa-
citación y formación como productores serios y profesionales, con la 
finalidad de que su actividad sea rentable y sustentable. El productor 
de cerdos a mediana y gran escala, en cambio, tiene más compenetra-
ción en el ámbito de la porcicultura y sus avances tecnológicos, pues 
con bastante frecuencia asiste a congresos, reuniones técnicas; está al 
tanto de los movimientos del mercado del cerdo y de los granos; tiene 
acceso a publicaciones de difusión con información técnica asequible 
para él; pertenece a asociaciones regionales o nacionales de produc-
tores; convive con consultores que visitan sus granjas y les transmiten 
experiencias y conocimientos. Ese bagaje permite que para ese tipo de 
productores sea fácil adoptar sistemas de control sanitario completos 
y que, incluso, hagan una inversión razonable.

Es frecuente suponer que en las unidades de producción peque-
ñas no es relevante llevar control financiero o preocuparse fuerte-
mente por los niveles de producción, por ser conceptos exclusivos de 
granjas industriales. En las granjas pequeñas, el control financiero y 
la eficiencia productiva, sin embargo, son temas que tienen impor-
tancia superlativa porque están en mayor desventaja desde el punto 
de vista financiero. No poseen plantas de alimentos propias; usan 
alimento balanceado que adquieren con pequeños distribuidores a 
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precios altos. No tienen precios preferenciales por comprar insumos 
en grandes volúmenes; no tienen créditos en la compra de medica-
mentos, alimento o equipo; tienen desventajas al comercializar sus 
cerdos pues son víctimas de compradores poco serios, entre muchos 
otros factores.

El papel del médico veterinario zootecnista en este tipo de granjas 
es de amplia relevancia; no sólo para implementar programas técnicos 
de trabajo y para fungir como guía para el diseño de instalaciones, la 
adquisición de cerdos para pie de cría o para engorda, detección y tra-
tamiento de enfermedades: es fundamental para educar y encausar al 
productor en la adquisición de herramientas y que alcance, en conjun-
to, una visión empresarial y capacidad de tomar decisiones estratégicas 
para su negocio.

La producción porcina a pequeña escala permite dar atención 
personalizada a una piara; otra ventaja importante es el control y el 
tratamiento de las enfermedades.

La importancia de las enfermedades  
en la producción porcina
Las enfermedades infectocontagiosas constituyen uno de los obstácu-
los más importantes para alcanzar resultados productivos destacados 
en las granjas porcinas. Como se sabe, las enfermedades desde dife-
rentes perspectivas, ocasionan quebrantos productivos y financieros.

Algunas desventajas del ingreso y presencia de enfermedades en 
los animales de una granja porcina: producen dolor, reducen la pro-
ductividad y la producción, ocasionan mortalidad, retraso en el cre-
cimiento, se incrementa el porcentaje de desechos, hay estragos en la 
comercialización, se elevan los costos de producción, se fomenta un 
ambiente laboral negativo, se eleva el costo por medicamentos y va-
cunas, aumenta el costo por el servicio veterinario, y se limita la venta 
de pie de cría y semen.

Los múltiples factores que intervienen en el desarrollo y la presen-
tación de la enfermedad y sus consecuencias, hacen que el diagnóstico 
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de la situación no sea fácil. La realización precisa de los diagnósticos 
así como la implementación de estrategias de prevención, control y en 
su caso, la erradicación de enfermedades, se deben considerar todos 
los factores que propocian o coadyuvan a la enfermedad (Martínez-
Rodríguez, 2012).

En la figura Figura 9.1 se muestran los elementos que inciden en 
la salud de la piara; a su vez juegan un papel central en la mejora de 
la productividad.

Nutrición

Bioseguridad

Vacunación

Medicación
Salud

Productividad

Alimentación

Zootecnia
y bienestar

Medio
ambiente

Atención
veterinaria

Monitoreo
diagnóstico

Figura 9.1. Elementos que coadyuvan a la salud y a la productividad.

Es muy alto el número de la diversidad de enfermedades 
que puede afectar a un grupo de cerdos; el productor debe tener  
plena conciencia de ello; será capaz de prevenir adecuadamente la 
irrupción de alguna de ellas, asimismo deberá actuar con prontitud 
para obtener un diagnóstico y establecer las medidas de control per-
tinentes. Las enfermedades de los cerdos se pueden clasificar por apa-
rato o sistema:

 ❚ Respiratorias
 ❚ Digestivas
 ❚ Nerviosas
 ❚ Cutáneas
 ❚ Urinarias
 ❚ Locomotoras
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Por el tipo de agente causal:
 ❚ Infecciosas
 ❚ Congénitas
 ❚ Hereditarias
 ❚ Tóxicas
 ❚ Por deficiencias alimenticias
 ❚ Por defectos f ísicos

Las infectocontagiosas, por el tipo de gérmenes involucrados:
 ❚ Virus
 ❚ Bacterias
 ❚ Mycoplasmas
 ❚ Parásitos

Por su capacidad de contagio al ser humano o del ser humano 
al cerdo:

 ❚ Zoonosis
 ❚ Antropozoonosis

En las figuras 9.2 a 9.7 se pueden observar lesiones característi-
cas, resultado de la presentación de alguna enfermedad en los cerdos:

Figura 9.2. Lesión ulcerativa en el tejido blando de la zona de la 
pezuña. Estas lesiones ocurren por lo general como resultado de 

pisos inapropiados con filos o salientes.



Alternativas para la producción porcina
a pequeña escala ❙❚ Mónica Sánchez Hernández y Roberto Martínez Rodríguez 

188

Figuras 9.3 y 9.4. A la izquierda, cerda expulsando un gusano Ascaris suum  
por vía rectal. A la derecha, lesiones hepáticas por migración larvaria.  

Este es uno de los parásitos más frecuentes en los cerdos.

Figuras 9.5 y 9.6. A la izquierda, cadáver de cerda mostrando  
palidez extrema a consecuencia de una hemorragia masiva a partir  

de una úlcera gástrica. A la derecha, una lesión subaguda de úlcera gástrica  
en la región no glandular del estómago.
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Figura 9.7. Hernia inguinal severa en un macho.

Existen indicadores que comúnmente se utilizan para evaluar el 
nivel de enfermedad en las granjas porcinas, como son: tasa de mor-
bilidad y mortalidad, el uso de medicamentos y vacunas y la frecuen-
cia de lesiones al rastro. Es posible establecer con esas herramientas 
cualitativamente los estragos, que las enfermedades pueden estar 
ocasionando. Es recomendable el uso de pruebas en laboratorios de 
diagnóstico para profundizar en la comprensión de los procesos de 
enfermedad, aunque en granjas pequeñas existe la fuerte tendencia a 
desdeñar ese recurso por considerarse que es un costo dif ícilmente 
de justificar. Es muy importante que el productor tenga plena con-
ciencia de que mientras más información se tenga con relación a las 
enfermedades de su piara, las medidas de control serán más fáciles de 
implementar, más efectivas y más baratas, pues serán específicas y se 
tendrá menos probabilidad de error (Dickhaus et al., 2009).

Las estrategias de control de enfermedades, además de atacar 
directamente los episodios de enfermedad, deben contemplar el me-
joramiento del bienestar de los cerdos y de las rutinas zootécnicas. 
El productor a pequeña escala debe comprender el alto valor de la 
prevención.
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La importancia del bienestar
El bienestar es el estado en el que se reúnen las necesidades f ísicas, 
medioambientales, nutricionales, conductuales y sociales de un animal, 
o un grupo de animales, bajo el cuidado, supervisión o influencia de 
personas. Las técnicas de producción y de control de enfermedades, en 
las cuales el personal que labora en los proceso de reproducción y pro-
ducción está directamente involucrado, pueden satisfacer necesidades 
f ísicas, medioambientales y nutricionales. Lo cierto es que el cuidado 
humano –en sí mismo– no garantiza siempre el cumplimiento de ne-
cesidades conductuales y sociales, lo que constituye una carencia en 
muchos sistemas de producción y por lo tanto es una tarea pendiente 
(Scipioni et al., 2009). 

La preocupación acerca del bienestar se ha centrado en tres 
perspectivas: la primera es la percepción tradicional de que el animal 
esté libre de enfermedades y de que tenga un desempeño productivo 
acorde a los estándares establecidos para la productividad eficiente en 
granjas porcinas. La segunda se refiere al estado emocional del animal 
y que tiene que ver con crisis de miedo, dolor, angustia y hambre.  
La tercera se centra en la visión de cercanía a la vida natural de los 
animales (cuanto más sea posible). Estas tres visiones, que no son 
mutuamente excluyentes, pueden llevar a complicaciones cuando 
se llevan a la práctica, quizás al privilegiar alguna de ellas, creando 
criterios antagónicos y decisiones contradictorias entre sí que entor-
pecen el mejoramiento de los sistemas de producción. Es necesario, 
por ello, trabajar en la complementariedad de esas perspectivas para 
lograr acuerdos y coincidencias que puedan aplicarse y servir para 
establecer leyes que ayuden a incrementar la calidad de vida de los 
animales, sin ocasionar perjuicios en la productividad de las unidades 
de producción (Edwards et al., 2006).

El bienestar del cerdo continúa siendo un elemento de alta preo-
cupación en la producción porcina intensiva moderna. Hay particular 
interés en las necesidades conductuales de cerdos recién destetados 
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a edades tempranas, alrededor de los 21 días, así como en el aloja-
miento de cerdas en jaulas durante las etapas de lactancia y gesta-
ción. Se ha puesto especial atención, en el alojamiento de los cerdos 
en diferentes etapas de la producción. La castración quirúrgica de los 
cerdos debe considerarse innecesaria y desventajosa desde el punto de 
vista del bienestar y en la perspectiva de la producción. En el ámbito 
del transporte de los cerdos y su manejo en los rastros, debe haber 
ajustes importantes en la legislación. Se necesitan también mejoras 
en el manejo de cerdos al reagruparlos para reducir los episodios de 
agresividad (Taylor, 2006).

En los últimos años las personas involucradas en la producción 
animal han sido testigos de cambios importantes tales como la prohi-
bición de jaulas para cerdas gestantes o las jaulas en batería para galli-
nas de postura. Otra norma relevante es la restricción de empresas de 
comida rápida, para la compra de carne a empresas que no cumplan 
con normas de bienestar, así como la intención de organismos inter-
nacionales de que existan normas de bienestar animal; lo cual lleva 
a concluir que empiezan a delinearse acciones concretas así como 
proyectos definidos para establecer lineamientos a nivel nacional e 
internacional con relación al bienestar en los diferentes niveles de la 
producción animal (Taylor, 2006).

La producción porcina expone con frecuencia a los cerdos a 
una amplia variedad de elementos que ocasionan estrés, el cual tie-
ne consecuencias negativas en el bienestar y en la productividad 
pues no permite la expresión del potencial genético de los animales 
(Munsterhjelm, 2009). Breineková et al. (2007) advierten que cual-
quier manipulación inusual, incluyendo el transporte, como un agente 
estresante que tiene una influencia negativa en su bienestar. Los ani-
males criados en granjas comerciales se alojan en condiciones tales, 
que es frecuente que convivan con distintos estresores ambientales 
de manera muy distinta a como viven en forma natural (O´Connor 
et al., 2010).
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Bioseguridad 
La bioseguridad se define como el conjunto de procedimientos ten-
dientes a reducir la entrada de gérmenes nuevos potencialmente 
patógenos para un grupo de cerdos, así como para reducir la dise-
minación de gérmenes existentes en la piara; también funciona de 
forma disciplinada constante y rigurosa en protocolos de higiene, 
desinfección y restricción de la circulación de personas y vehículos 
(Pinto y Santiago, 2003).

Algunas implicaciones de bioseguridad son:
 ❚ Generar una disciplina sanitaria.
 ❚ Los germenes no se ven y ese factor crea exceso de confianza. 
 ❚ Reducir la probabilidad de infección.
 ❚ Pensar que la fuente principal de contagio es otro cerdo, siendo 

que se puede dar de muchas otras maneras.

Aunque es la manera más eficaz y barata de reducir las enferme-
dades en las granjas, para la mayoría de los productores a pequeña 
escala, la bioseguridad puede dar la impresión de un mayor gasto y 
trabajo, por lo tanto, por desconocimiento, muchas veces prefieren 
mantener su producción sin considerar medidas básicas de preven-
ción de enfermedades. 

En este tipo de granjas es frecuente que durante las operaciones 
de venta, se permita el acceso a los compradores, los cuales cons-
tituyen un gran riesgo para la explotación, debido a que provienen 
generalmente de otras granjas, de un rastro o de expendios de carne; 
sus vehículos son una fuente directa de contaminación. Un riesgo im-
portante más, son los visitantes que aunque no trabajen con cerdos, 
pueden haber tenido contacto directo o indirecto con ellos, o haber 
transitado por lugares de contacto con objetos que tengan un riesgo 
serio de transmisión de gérmenes. El ingreso de mascotas o la proli-
feración de fauna nociva es también factor de contagio de gérmenes.  
La convivencia de diferentes especies en la granja es un riesgo rele-
vante en el contagio de enfermedades (figura 9.8). 
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Figura 9.8. Se recomienda que no convivan especies diferentes en la 
misma granja, aunque en la realidad es muy común encontrar animales  

de compañía y fauna nociva dentro de las instalaciones.

Algunas medidas de bioseguridad importantes y muy recomen-
dables, se enlistan a continuación:

 ❚ Vestimenta exclusiva de la granja.
 ❚ Baño al personal y visitas de la granja.
 ❚ Prohibir al personal salir de la granja con overol y botas.
 ❚ Prohibir acceso a personas ajenas a la granja.
 ❚ Procesar los cadáveres con un protocolo sanitario (fosa, incine-

ración, compostaje).
 ❚ Tener programas estrictos de control de fauna nociva.
 ❚ Asegurar que los trabajadores no tengan animales en sus hoga-

res, sobre todo cerdos.
 ❚ No introducir a la granja carne de cerdo para consumo humano. 
 ❚ Instalar las oficinas lejos de las instalaciones de los cerdos.

Fuente de animales para reemplazo
El ingreso de animales nuevos en una explotación a pequeña escala, 
generalmente no conlleva un protocolo de seguridad sanitaria tan 
meticuloso como sucede en las granjas industriales, lo cual conlleva 
a una muy fácil aparición de enfermedades. Otro aspecto relevante 
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en las granjas pequeñas es la frecuente compra de cerdos para pie 
de cría provenientes de granjas grandes de su región, que muchas 
veces no tienen condiciones genéticas ni sanitarias; lo cual deriva en 
la aparición de enfermedades de diversa índole.

Es recomendable que el productor busque proveedores de pie de 
cría confiables, y aun así lleve a cabo un protocolo de revisión de los 
animales antes de introducirlos a la granja mediante una evaluación 
con pruebas de laboratorio. Una vez que se conoce el estado sanitario 
de los cerdos adquiridos, se recomienda implementar una buena re-
lación con la empresa proveedora para continuar introduciendo ani-
males sanos y así evitar la compra de cerdos para reemplazo de varias 
fuentes distintas y de granjas cuyo estado sanitario se desconozca. 

Muestreo serológico
Un hábito preventivo y eficaz es la toma de una muestra sanguínea 
para determinar, en un laboratorio confiable, si está libre de enferme-
dades graves para los cerdos, como son: PRRS, ojo azul, circovirus, 
Aujeszky, leptospirosis, gastroenteritis transmisible y parvovirus. Se 
recomienda hacer dos tomas de muestras sanguíneas antes de que los 
animales ingresen a la granja y así garantizar que estén libres de enfer-
medades (figura 9.9), (Taylor, 2006).

Figura 9.9. Toma de muestra sanguínea a la llegada del cerdo, 
antes de ingresar a la granja.
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Manejo zootécnico y uso de medicamentos
Los cuidados del cerdo desde su nacimiento, son de vital importancia 
para prevenir, entre otras afecciones, la presencia de hernias umbili-
cales, problemas gastrointestinales y poliartritis. Con frecuencia una 
precaria higiene durante el parto provoca que los lechones enfermen 
en la primera semana de vida; eso provoca pérdidas, bajo ritmo de 
crecimiento y aumento en el uso de medicamentos, lo que a su vez 
genera un incremento en los costos de la producción. La prevención 
de estos problemas se logra con el uso de ropa limpia durante el parto; 
uso de desinfectantes y antisépticos en maternidad; material limpio y 
exclusivo para el área, y la vigilancia constante antes, durante y des-
pués del parto. El destete involucra estados complejos de estrés desde 
el punto de vista psicológico, social, ambiental y nutricional.

Existen granjas que agregan como manejo preventivo la utili-
zación de antibióticos, ya sea mezclados en el alimento o en forma 
inyectable, sin embargo esta práctica se convierte en un gasto que 
puede evitarse con el empleo de rutinas zootécnicas e higiénicas pre-
cisas en los diferentes puntos de la producción. 

Estrés

Bajo desempeño
morbilidad
mortalidad

Incremento de la excreción
 de bacterias y parásitos

Figura 9.10. Relación entre el estrés y la enfermedad.

Uso de medicamentos 
Cuando el personal encargado de una piara no cuenta con suficiente 
capacitación y experiencia, suelen presentarse problemas como: de-
tección tardía de los problemas infecciosos, diagnósticos erróneos, 
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uso desmedido de medicamentos, subdosificación de medicamentos, 
interrupción de los tratamientos, inadecuada elección del fármaco y 
su aplicación. Problemas como los antes citados, constituyen las cau-
sas más frecuentes de que los animales no respondan a los tratamien-
tos; en estas circunstancias aumentará el índice de morbilidad y de 
mortalidad en la granja. 

Con la asesoría de un médico veterinario, el uso de fármacos 
debe controlarse y verificarse que los tratamientos sean completos 
en duración y con las dosis adecuadas en relación con el peso de cada 
cerdo. Debe evitarse la mezcla de medicamentos que sean antago-
nistas. Una práctica ampliamente recomendada es que se realice la 
rotación de medicamentos, además de contar con hojas de registro de 
la aplicación de tratamientos en las diferentes áreas. En el Cuadro 9.1 
se observan elementos que deben tomarse en cuenta, como las dosis 
y los tiempos de retiro.

Cuadro 9.1.
Dosis, vía de administración y tiempo de retiro de algunos 

antibióticos de uso frecuente en cerdos.

Antibiótico Dosis Vía de 
administración

Tiempo
de retiro (días)

Gentamicina 2-5 mg/kg IM 40d I.M/10d Oral

Oxitetraciclina 10-30 mg/kg IM 20

Oxitetraciclina L.A 10-30 mg/kg IM 28

Tilosina 18 mg/kg IM 4

Dihidroestreptomicina 11 mg/kg IM 30

Penicilina G procaínica 20-25,000 UI/kg IM 7

Ampicilina sódica 10-20mg/kg IM -

Ampicilina 20-30mg/kg ORAL -

Sulfas+trimetoprim 12.5+2.5mg/kg IM -

Enrofloxacina 2.5 a 5 mg/kg IM 5

Lincomicina 8mg/kg IM 2
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Respecto de los animales enfermos, se sugiere clasificar los que 
son de gravedad y aislarlos en un corral de enfermería, lejos del res-
to del grupo, para minimizar el contagio. Es recomendable que es-
tos animales se manipulen lo menos posible, o bien, al finalizar los 
tratamientos de aquellos que no están enfermos de gravedad o que 
muestren rápida recuperación, de tal manera que el personal no funja 
como vehículo de transmisión de la enfermedad. 

Es fundamental decidir la eutanasia en animales que no respon-
dan al tratamiento en un tiempo máximo de dos semanas y que, com-
parado con el resto de sus compañeros de corral, presenten marcado 
retraso en el crecimiento. Se pretende minimizar así el riesgo de con-
tagio para el resto del grupo y evitar que en la granja haya animales 
que sigan consumiendo alimento sin aumentar su peso.

Vacunación
Las vacunas que se aplicarán en una granja en particular, son las que 
se requieran de acuerdo con los resultados que arrojen los análisis de 
laboratorio, los cuales deben practicarse al menos cada seis meses. La 
vacunación contra leptospirosis es recomendable en los cerdos repro-
ductores en cualquier granja, debido a que esa enfermedad la pueden 
transmitir animales cuya presencia es muy frecuente en las granjas 
porcinas, como los roedores, los perros y los rumiantes. 

Algunos inconvenientes en la efectividad de las vacunas pueden 
ser causados por el manejo de la cadena fría, el momento, la dosis y la 
vía de la aplicación, así como la respuesta de los animales por diferen-
tes grados de desnutrición o inmunodeficiencia.
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Conclusión
La prevención y el tratamiento de los problemas de salud en una 
granja artesanal o a pequeña escala deben abordarse con la asistencia 
de un médico veterinario, de preferencia certificado en el área de por-
cinos; el control de estas enfermedades, además, no se realiza exclusi-
vamente con la aplicación de antibióticos, debe ser una interacción de 
aspectos zootécnicos de bioseguridad y programas de inmunización.
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Glosario

Alojamiento. Lugar o espacio destinado a acomodar a los cer-
dos que les proporciona las condiciones ideales de bienestar 
según su estado fisiológico.

Aminoácidos. Son las unidades químicas o elementos consti-
tutivos de las proteínas que a diferencia de los demás nutrien-
tes contienen nitrógeno. Están formados por (C) Carbono, (H) 
Hidrogeno, (O) Oxígeno y (S) Azufre.

Aplomo.  Es la relación entre el eje del miembro y sus ángulos, 
respecto del plano medio del cuerpo del animal y la horizontal 
del suelo.

Aretado. Proceso de aplicación de un arete plástico en la oreja 
de los cerdos como modo de identificación.

Artiodáctilo. Orden de mamíferos herbívoros cuyas extremi-
dades terminan en una pezuña con un par de dedos.

Bienestar animal.  Es la interacción de adaptación de un ani-
mal con el ambiente para expresar su nivel de comodidad, en lo 
psicológico, estado de salud y comportamiento.

Biodisponibilidad. Se refiere a la disponibilidad que tienen los 
nutrientes contenidos en un alimento, para ser asimilado por el 
animal, independientemente o no de ser digeridos.

Bioseguridad. Todas aquellas medidas que impidan el ingreso 
o salida de una granja de agentes infecciosos que pueden origi-
nar enfermedad en los cerdos.

Calostro. Primera leche producida por la cerda, rica en 
inmunoglobulinas.
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Cama. Cualquier material que se coloque en el piso de un alo-
jamiento para cerdos que sirva como aislante.

Cerdo de abasto. Son los animales criados para ser destinados 
al sacrificio y consumo.

Cerdo de traspatio. Son aquellos alojados en una pequeña ex-
plotación localizada dentro del área donde también existe una 
casa habitación.

Composta.  Es el producto natural que se obtiene del proceso 
de descomposición originado por medio de bacterias termófi-
las aeróbicas de residuos de origen animal y vegetal

Concentrado balanceado. Se refiere al alimento que un vo-
lumen pequeño, proporciona todos los nutrientes requeridos 
por el animal, en forma balanceada.

Condición corporal. Características morfológicas que pre-
senta un animal, en cuanto al estado y balance de confor-
mación, tamaño, peso, desarrollo muscular, acumulación de 
grasa, etc.

Confinamiento. Encierro de un cerdo en un sitio limitado o 
cerrado, generalmente un corral.

Conversión alimenticia. Razón que surge de dividir el ali-
mento consumido por un animal durante un lapso entre los 
kilogramos de peso ganados por el mismo en ese lapso.

Cuarentena. Lugar donde se alojan los animales de reemplazo 
durante un periodo variable para asegurarse que no sufran 
de una enfermedad infecciosa antes de ser introducidos a la 
granja.

Destete. Procedimiento por el cual los lechones son separados 
de su madre; también se refiere a la etapa posterior a la sepa-
ración de su madre que puede tener una duración de cuatro a 
siete semanas. Área de la granja donde se aloja a los cerdos que 
han sido destetados.
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Digestibilidad. Corresponde a la proporción del alimento di-
gerido, que llega a ser degradado en estómago e intestinos, in-
dependientemente de ser o no absorbido y aprovechado por el 
animal.

Distocia. Dificultad en el parto; incluye problemas de tipo 
dinámico o mecánico, tanto los causados por parte materna 
como por el feto.

Domesticación. Transformación de los hábitos que sufre un 
cerdo salvaje de forma que se habitúe a la compañía de las 
personas.

Dosis seminal. Es un volumen de semen diluido en una mez-
cla de nutrientes y amortiguadores que le permiten mantener 
la viabilidad espermática por un tiempo determinado.

Engorda. Etapa de la vida de los cerdos que va desde la final del 
periodo de destete hasta que alcanzan el peso para ser comer-
cializados o seleccionados como pié de cría.

Ensilado. Proceso de conservación del forraje basado en una 
fermentación láctica del pasto que produce ácido láctico y una 
bajada del pH por debajo de cinco.

Epífora. También conocida como lagaña corresponde a un de-
rrame continuo de lágrimas por comisura del ojo originado por 
la obstrucción del conducto lagrimal.

Escamocha. En la alimentación del cerdo, corresponde a resi-
duos de mercado, cocina y comida, tratados a base de cocción 
o ensilaje, para ser proporcionados a los animales como parte 
de su alimentación.

Estro. Etapa del ciclo reproductivo que se caracteriza por la 
receptibilidad de la cerda para el apareamiento.

Factores anti nutricionales. Son aquellos compuestos quími-
cos que interfieren con la digestión y absorción de nutrientes, 
siendo en algunos casos tóxicos.
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Fauna nociva. Todos aquellos entes que pueden afectar de ma-
nera directa o indirecta el estado de salud de los cerdos o el 
proceso de producción de los mismos.

Fin zootécnico. Es el uso o empleo final que se le da a un cerdo, 
pudiendo ser abasto, pie de cría o su venta como lechón para 
engorda.

Gestión ambiental. Proceso que implica considerar todas las 
fases de un proceso productivo, el medio como un todo y para 
impedir la contaminación del aire, agua y suelo tanto dentro, 
como fuera de las instalaciones.

Granja intensiva. Aquella en donde la producción se realiza 
aprovechando todas las capacidades fisiológicas de los cerdos.

Hacinamiento. Aglomeración en un mismo lugar o corral de 
un número de cerdos y que se considera excesivo para el espa-
cio disponible.

Hembra dominante. Son aquellas que dentro de un grupo 
prevalecen sobre las demás al momento de alimentarse, beber 
o elegir un lugar donde recostarse. 

Hisopo. Utensilio conformado por un mango de plástico o ma-
dera que en una de sus extremos tiene fijado un algodón

Homeostasis. Conjunto de fenómenos de autorregulación que 
intentan mantener equilibradas las composiciones y las propie-
dades del organismo.

Impronta.  Entendida como  “proceso de aprendizaje que tiene 
lugar en los animales jóvenes durante un corto periodo de re-
ceptividad, como consecuencia del cual aprenden una serie de 
reacciones estereotipadas frente a un modelo.

Índice gonadosomático. También llamado coeficiente de ma-
durez, es el peso de la gónada expresado como porcentaje del 
peso total del individuo.
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Jerarquización. Organización por categorías o grados de la 
dominancia que tienen un grupo de cerdos entre sí.

Lactancia. Etapa de la vida de los cerdos que va desde el naci-
miento hasta el momento del destete y durante la cual perma-
necen con su madre.

Linamarina. Es un glucósido cianogénico que se encuentra en 
las hojas y raíces de plantas como la yuca, habas y lino.

Material genético. Se considera a los animales reproductores 
y al semen diluido o congelado que ingresan a una granja con 
fines reproductivos. 

Mitigación. Moderación o disminución del efecto que tiene 
una actividad o condición específica sobre el estado de los 
cerdos. 

Manejo. Todas aquellas actividades que se realizan con los cer-
dos en una granja.

Monogástrico. Animal no rumiante que presenta un estóma-
go simple con una pequeña capacidad de almacenamiento.

Morbilidad. Razón que surge de dividir la cantidad de cerdos 
que están enfermos en un área, caseta o corral entre los cerdos 
existentes en las mismas durante un lapso específico en rela-
ción con la población de ese espacio.

Morfometría. Consiste en la valoración de las dimensio-
nes de cada una de las estructuras que constituyen a un 
espermatozoide.

Mortalidad. Razón que surge de dividir la cantidad de cerdos 
que mueren en un área, caseta o corral entre los existentes en 
las mismas durante un periodo específico de tiempo.

Muesqueo. Proceso por el cual se realizan cortes en el bor-
de de las orejas de un lechón recién nacido como método de 
identificación.

http://es.wikipedia.org/wiki/Gluc%C3%B3sido_cianog%C3%A9nico
http://es.wikipedia.org/wiki/Yuca
http://es.wikipedia.org/wiki/Haba
http://es.wikipedia.org/wiki/Lino
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Nido. Área del alojamiento de parición destinada a que los le-
chones pueden resguardarse del frío, generalmente tiene una 
fuente de calor suplementario.

Paridera. Alojamiento diseñado para que la cerda pueda parir 
y lactar a sus lechones.

Pequeña escala. Se define como la crianza de cerdos en gran-
jas que tienen menos de 15 cerdas reproductoras o 150 anima-
les en general.

Porcicultura. Actividad organizada que consiste en la crianza 
y engorda de cerdos para obtener un beneficio económico.

Prolificidad. Cantidad de lechones que pare una cerda en cada 
ciclo reproductivo.

Proteína. Macromolécula formada por una larga cadena lineal 
de aminoácidos unidos por enlaces peptídicos. 

Pubertad. Momento en que una cerda joven manifiesta su pri-
mer estro o celo; en el caso de los machos es cuando la cantidad 
de espermatozoides en el túbulo seminífero supera a la de las 
espermátidas

Raza materna. Aquella que tiene características específica-
mente seleccionadas para la reproducción.

Raza paterna. Aquella de manera precisa seleccionadas para 
ofrecer mejor velocidad de crecimiento y características de la 
canal a la progenie.

Reemplazo. Hembra joven seleccionada para tomar el lugar de 
una reproductora adulta dentro de una granja.

Residuales porcinos. Son todos aquellos desechos líquidos y 
sólidos emanados de la granja y que se componen de orina, 
materia fecal y tejidos.

Selección. Proceso por el cual se elige a un individuo, macho o 
hembra, para ser el progenitor de las siguientes generaciones.



Tecnificación.  Es el proceso de introducir procedimientos 
técnicos específicos en actividades relacionadas a la cría de 
cerdos en aspectos o áreas donde no se empleaban.

Taninos. Son compuestos polifenólicos astringentes y de 
gusto amargo producidos por algunos vegetales; se dividen 
en hidrolizables y condensados.

Traspatio. Crianza de cerdos en corrales albergados en pre-
dios donde existen casas habitación.

Trazabilidad. Es el conjunto de aquellos procedimientos 
que permiten conocer la ubicación y la trayectoria de un 
producto a lo largo de la cadena de suministros en un mo-
mento determinado.

Túnel. Estructura con un techo en forma semicircular dise-
ñada para el alojamiento de grupos grandes de cerdos du-
rante las etapas de destete y engorda.

Ungulado. Grupo de animales mamíferos artiodáctilos y pe-
risodáctilos con cascos o pezuñas.

Velocidad de crecimiento. La resta del peso final de un cer-
do menos el peso inicial dividido entre el intervalo de días en 
que se tomaron dichos pesos.

Vermicomposta. Es el producto resultante de la transfor-
mación digestiva y metabólica de la materia orgánica, me-
diante lombrices de tierra

Vocalización. Cualquier sonido emitido por los cerdos que 
les permite comunicarse con otros miembros de su especie.
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